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Prólogo

Solo existe un ser más peligroso que un Vasiliev cabreado, y es un Vasiliev que lo ha perdido todo.

No entendí completamente esa frase hasta que me arrebataron a la única persona que llenaba mi alma. Tenerla a mi lado era lo más importante, lo único por lo que lo aposté todo, por lo que luché. Pero perdí; a ella y a mí mismo.

Cuando a un animal le privas de luz, lo único que le queda es aprender a vivir en la oscuridad. Y eso he hecho yo durante todo este tiempo. No solo he sobrevivido, sino que he marcado mi territorio. He trazado una línea que no permitiré que nadie vuelva a cruzar, he construido un muro a mi alrededor dónde poder sanar, aunque no lo esté consiguiendo. Ella destrozó mi corazón de una manera que no creí que fuese posible. Ahora solo late, mantiene vivo mi cuerpo, pero no siente. Mi corazón es una roca fría que no alberga ningún sentimiento.

No, mentira, sí que siento, pero es una ira, un odio y resentimiento hacia todo y todos. Porque ellos son felices, porque tienen a su lado alguien a quién amar y que los ama, o porque simplemente no han perdido la esperanza de encontrarlo. Me corroe las entrañas el ver cómo ellos tienen luz en sus vidas, y sé que eso me está consumiendo por dentro, me ha convertido en un monstruo. Por eso los quiero lejos de mí, porque ellos no merecen mi odio, no merecen el mal que arrastro conmigo.

Me he convertido el algo peligroso para aquellos que me rodean, por eso estoy bien donde estoy, lejos de todos ellos. Por eso los mantengo al otro lado, allí donde no puedo alcanzarlos, donde solo puedo dañar a aquellos que lo merecen, porque no me importa cuánto daño les cause.

Me he convertido en una mala bestia que daña todo cuanto se acerca, que solo existe para causar dolor, y ni eso me hace despertar de este mal sueño.

He hecho todo cuanto está en mi mano por alejarlos de mí, pero ellos siguen insistiendo, siguen volviendo a por más de mi veneno, porque me quieren. Pero tarde o temprano conseguiré hacerles tanto daño que no regresarán más.

—Grigor Vasiliev, tienes visita.

Él también me tiene miedo, puedo verlo en sus ojos, y tiene razón en no confiar en su seguridad. Podría matarle en un parpadeo si quisiera, pero no merece la pena. Ya tengo aquí una reputación que nadie se atrevería a cuestionar. Me la he ganado a pulso durante todo este tiempo. Al principio no la busqué, solo era una cuestión de supervivencia; ellos o yo. Fui un premio para aquel que quería hacerse un nombre, pero ninguno consiguió su propósito. Y ahora se ha convertido en mi día a día, una marca que no puedo quitarme de encima.

Puedo ver como apartan su mirada cuando paso delante de ellos, ninguno se atreve, como si temieran que los convirtiera en polvo con solo mirarlos. Antes me hacía sentir mal, pero ahora me gusta, me hace sentir fuerte, intocable. Nada volverá a lastimarme, nada ni nadie se atreverá a dañarme de nuevo.

La puerta frente a la que nos hemos detenido se ha abierto, dejándome ver el rostro de la persona que está al otro lado. No es ninguno de mis padres, no es mi hermano, tampoco mi abogado. El que estaba frente a mí era al único de la familia que nadie, ni siquiera yo, podía apartar de su objetivo. Él es el rey de la mafia rusa en Las Vegas, es el hijo del diablo. Pero no me intimida, no porque lleve su sangre, no porque sea mi tío y sepa que no me lastimará, sino porque ahora ya no me encojo con su rugido, soy un animal que no tiene dueño.

No necesitamos hablarnos, solo una mirada de reconocimiento. Me senté en la silla frente a él y esperé a que imitara mi gesto. Estaba preparado para cualquier argumento, no iba a convencerme.

—Tengo algo para ti. —Deslizó una fotografía sobre la mesa, una instantánea en la que figuraba una fecha reciente. Pero lo que me sacó de mi pozo de oscuridad fue la imagen de la mujer que estaba en ella. Jamás olvidaría esa cara, ella fue la que me arrebató la cordura, ella…. Había jugado con todos nosotros y yo iba hacerla pagar por ello. Levanté la mirada hacia el tío Viktor, para que supiera que había conseguido lo que quería. Acababa de sacar al monstruo de su guarida, y tenía ganas de salir a cazar.




Capítulo 1

6 años antes…

El que diga que ser tu propio jefe no te hace sentir grande, miente. Y si además tienes 17 años, mucho más. Yo lo sería pronto, porque mi socio y yo íbamos a saldar nuestra deuda con la persona que había financiado nuestro proyecto. Cierto que Sokol y yo hemos tenido ventaja sobre otros empresarios, pero utilizar lo que teníamos a nuestro alcance no nos garantizaba el triunfo; no es tan simple. Hay demasiados niños de papá y mamá por ahí que se piensan que tener dinero hace que los negocios funcionen.

Para amortizar la inversión inicial de tu negocio en solo un año, no basta con tener una buena idea y ponerla en práctica, hay que trabajar mucho, dedicarle todo tu tiempo y, además, sentir pasión por lo que haces, porque eso hará que nunca tires la toalla.

Mamá fue la primera que me dijo que, si tenía un sueño, tenía que perseguirlo. Papá fue el que me exigió que no abandonara los estudios mientras lo hacía. A Sokol le pasó lo mismo, así que ambos tomamos la decisión de inscribirnos online, así tendríamos ambos mundos al alcance de la mano, el académico y el laboral.

—¿Estás seguro de que está aquí? —Estudiar los clientes de un restaurante de lujo desde el exterior era complicado, sobre todo si las ventanas estaban diseñadas para darle privacidad a los comensales.

—Mi madre ha dicho que todavía no ha subido de almorzar, así que tiene que estar aquí. —Tener una espía en la oficina del tío Viktor siempre estaba bien, y si era una de sus empleadas estrella mucho mejor.

—No sé si entrar —dudó Sokol. Podía entenderlo, ¿qué se le había perdido a dos adolescentes en un restaurante tan caro? En cuanto vieran nuestro atuendo, la alarma anti glamour se activaría para cerrarnos la puerta en las narices.

—El tío Viktor está dentro. —Pero a mi primo, que era capaz de rapelar una pared solo con una cuerda y la fuerza de sus manos, todavía le daba miedo transgredir las barreras sociales: pobres a un lado, ricos al otro. Aún no asimilaba que podíamos permitirnos pagar una comida allí si nos daba la gana.

—¿Y si entras tú y yo espero aquí? —En otra circunstancia le habría picado, pero con el tema de las clases sociales todavía era demasiado pronto. Le faltaba algo más de… No sé, yo estaba acostumbrado a moverme por este lugar como si fuera el salón de mi casa; y no solo porque mi madre trabajase allí, la suya también era la dueña de una peluquería en el centro comercial. Pero la familia de Sokol no era de las que alardeasen, simplemente era gente sencilla que tenía buenos trabajos.

—Vale, pero la hamburguesa la pagas tú. —Ese era un juego que teníamos desde que empezamos a quedar para salir por ahí juntos, ya se sabe, en plan colegas. Sokol y yo somos más que primos, más que socios de negocios, somos amigos. Como decía, cada vez nos tocaba a uno de los dos pagar la comida, sobre todo desde que empezamos a vivir en el local de nuestro nuevo negocio. No había muchos en la ciudad que pudieran decir que vivían en un apartamento colgante.

Un llanto infantil hizo que girase la cabeza hacia la derecha, donde encontré una familiar cabellera agachada intentando recoger algo del suelo. Cuando el tío Viktor se puso en pie, tenía un pequeño peluche en la mano y se lo entregaba al causante de tanto escándalo. ¿Qué tendría?, ¿dos años? El pequeño aferró el peluche con fuerza, mientras miraba al tío Viktor con miedo. Si él supiera…

—Esto se puede considerar acoso. —Así saludaba Viktor, haciéndote pensar en si lo que decía era broma del todo, o no.

—¿Te sientes intimidado? —Creo que éramos pocos los que podíamos decirle algo así al tío. Yo soy de la familia y también joven, puedo hacerlo.

—Señor, se deja la pluma. —Una preciosidad con uniforme de camarera apareció con una elegante pluma negra y dorada en la mano.

—No es mía, es la del restaurante. —Viktor apenas le prestó atención. Normal, el león ya no tenía ojos para otras gacelas, con la de casa estaba más que bien servido. Pero yo… No pude evitar echarle un buen vistazo apreciativo. La chica era joven, con el pelo pulcramente estirado en un apretado moño bajo, ¿pelirroja? Sí, pero de pelo oscuro y sin pecas en su aterciopelada piel. Buenas tetas, aunque las escondiera debajo de ese chaleco anodino.

—Discúlpeme, me he equivocado. —La chica era educada y correcta, además de que tenía una hermosa sonrisa.

—No pasa nada. ¿Nos vamos? —Viktor me hizo abandonar mi exploración, aunque volví a la chica para ver su trasero cuando se dio la vuelta para volver al interior del comedor. Sí, definitivamente podía apetecerme venir a comer alguna vez aquí.

—Eh, sí. Tenemos asuntos que tratar. —Vuelta a los negocios. Quizás más tarde podría regresar al placer.

—¿Qué tal todo por La palestra? Se llama así, ¿verdad? —Como si él no lo supiera.

—Algún día tienes que venir con la tía Robin y vivir la experiencia. —Sokol se había unido a nosotros ahora que nos dirigíamos a las oficinas desde las que Viktor controlaba toda la seguridad de las empresas del grupo Vasiliev: el hotel casino, los clubs, los gimnasios…

—¿Y quién te dice que no lo he hecho? —Sokol abrió los ojos sorprendido, como yo.

—No habrás sido capaz de hacerlo a escondidas, tío. Te habríamos visto. —Viktor sonrió de lado ante ese comentario.

—Un grupo grande, todos con el mismo uniforme… —¡Qué cabrón!

—¿Te colaste con uno de los equipos de tu empresa de seguridad? —Él se encogió de hombros. Decididamente, teníamos mucho que aprender para llegarle a este hombre a los tobillos. Nos daba unas cuantas vueltas. Si decidía investigar algo por su cuenta, nadie podía detenerlo.

—Y hablando de visitas inesperadas, ¿has venido a ver a tu madre? —Esa pregunta era solo para mí, ya que íbamos en el sentido contrario a la peluquería de la madre de Sokol. Pero había llegado el momento de dejarle claro que no era tan infalible como se creía.

—No, venimos a verte a ti. —Sus cejas se alzaron ligeramente. No diría que estaba realmente sorprendido.

—¿A mí?

—Sí, tío Viktor —Sokol se atrevió a intervenir en ese momento—, hemos venido a devolverte el préstamo. —Eso sí que elevó sus cejas un poco más.

—¿Tan pronto? —No iba a aburrirle con los números que habíamos hecho, papá decía que había cosas que el tío Viktor no acabaría de entender del todo, como un plan de mercado, estrategias de márquetin…

—Sí. Todo lo que tu banco nos prestó. —Él hizo ese gesto con los ojos que la prima Tasha había heredado de él.

—El banco no es mío, es del grupo… —No le dejé terminar:

—Vasiliev, lo sé. —Le miré de esa manera que le dejaba claro que sabía quiénes manejan los hilos de todo eso. Papá era el cerebro, el tío Andrey era el representante fiscal y el tío Viktor el que cortaba aquí y allí.

—Es a interés cero, podéis tardar todo lo que sea necesario. —Sokol y yo nos sonreímos con complicidad.

—El caso es que ya no lo necesitamos. Puedes usar ese dinero para financiar otro proyecto, porque el nuestro ya funciona solo. —Creo que crecí un par de centímetros al decirle eso.

—Muy bien, entonces llamaré a tu padre para que se encargue de todo el papeleo para liquidar el préstamo. —Otra sonrisa de suficiencia brillando en mi cara.

—Ya lo hicimos antes de venir aquí. Seguramente tengas los papeles firmados en tu correo.

—Te mueves rápido. —Que Viktor te alabe así, era un premio en sí mismo.

—Lo intento. —Miré a Sokol. Sí, él era más rápido que yo en la pista de obstáculos, pero mi cerebro funcionaba mucho más deprisa que el suyo, por algo estaba en su mismo curso a pesar de tener un año menos que él.

—Entonces no hace falta que subáis conmigo. ¿Habéis comido? Hoy tienen un risotto de setas espectacular en el restaurante. —¿Dónde quería llegar?

—Nosotros somos de comida más sencilla.

—Ya, pero tal vez quieras cruzar un par de palabras con cierta camarera de cabellos color caoba. —¡Qué cabrón! No se le escapaba nada. Bueno, yo tampoco había hecho mucho por ocultarlo—. Por cierto, se llama Dafne. —¡¿Qué?!, ¿sabía su nombre? Pero si no la había prestado atención antes de… Un par de golpes con su índice sobre un lugar a la altura de su pecho me dijo cómo lo había averiguado: se había fijado en el nombre que aparecía en su chapa identificativa. Definitivamente, este hombre iba un paso por delante del resto.




Capítulo 2

Dafne

La segunda vez fue fácil, el truco del bebé llorón y el peluche en el suelo no resultó; el tipo es demasiado ágil. Pero cuando se puso a hablar con aquel muchacho, estuvo lo suficientemente distraído como para meter la nota en el bolsillo de su chaqueta sin que lo notase. Nada como dividir su atención entre dos cosas para que no percibiera la tercera. Primera parte de mi misión, hecha.

Aproveché una salida al baño para enviar el mensaje a Ivan. No debía esperar respuesta, eso llegaría más tarde. Mis órdenes eran permanecer en mi puesto y recabar toda la información que pudiese conseguir, algo difícil cuando el rey Vasiliev casi no salía de su castillo. Pero en algunas ocasiones, pocas, cuando tenía visita o necesitaba salir de su torre, se dignaba a salir a comer al restaurante. Aquel día había sido la segunda vez que lo tuve delante, así que aproveché la oportunidad cuando llegó.

La segunda parte de mi misión consistía en meter una escucha en su castillo, pero estaba resultando un poco más complicado. Ninguno de sus empleados venía a comer al restaurante, demasiado caro para el sueldo de un simple trabajador. La única opción era conseguir meter uno de esos gusanos, que Ivan me había facilitado, en uno de los pedidos de comida para llevar que alguna que otra vez hacían. Pero las veces que habíamos recibido uno de esos pedidos, el encargado se responsabilizaba personalmente de prepararlo, de revisar que todo estuviese correcto y de entregárselo siempre al mismo camarero... Ese tal Vasiliev imponía más que respeto por aquí, nadie quería provocar su mal humor.

—El pedido del señor Vasiliev está listo. —Escuchar aquello me hizo ponerme alerta. Me acerqué a la mesa caliente de la cocina, donde dejan todos los platos para ser revisados por el chef antes de salir al comedor. No es que se recibieran muchos pedidos para llevar, pero seguían el mismo protocolo.

El maître estaba en ese momento fumándose un cigarro, así que esta vez el chef se encargó de revisar a fondo el pedido.

—Todo perfecto. Sacadlo a la zona de camareros. —Ese era mi momento.

Antes de que Sony tomara el paquete y lo llevara al castillo, tenía que conseguir meter el gusano en aquella bolsa de papel. Nadie se preocupaba en revisar el contenido completo de la bolsa, solo sacaban los recipientes con la comida. Esto no era el McDonald, donde te metían sobrecitos de kétchup o de mostaza dentro de la bolsa. Nuestro restaurante era mucho más sofisticado: envases de base de bambú y cubierta transparente para ver el interior, bolsita con el anagrama del restaurante con cubiertos desechables y servilletas, y todo ello en una elegante bolsa negra de papel reciclado con cordones, eso sí, con un vistoso logotipo dorado impreso en ella.

—Yo me encargo —me apresuré a decir. Cogí la bolsa al vuelo y, sin que nadie se diese cuenta, metí el gusano que llevaba en el bolsillo de mi pantalón. Y no, no es un gusano propiamente dicho, es un sofisticado artefacto tecnológico que espera al momento oportuno para colocarse en un rincón donde nadie pueda verlo y desde allí retransmitir cualquier sonido que captasen sus sensores, podían ser voces, los ruidos de los equipos, cualquier cosa que después pudiese interpretarse desde el lado del que escucha.

—El pedido del señor Vasiliev —canté cuando deposité con cuidado el paquete sobre la sección de camareros, en el extremo de la barra del bar.

—Aquí. —Aquella voz no era la de Sony, ni la de ninguno de los empleados que trabajaban allí, pero me sonaba. Al acercarme encontré la sonrisa del chico que había sido mi muletilla para colarle la nota al gran Vasiliev.

—¿Usted se encargará de llevarlo al señor Vasiliev? —Me chirriaba el tratarle de usted, estaba claro que era de mi edad, pero el trato con los clientes allí me obligaba a utilizar ese tipo de formalismos.

—No, yo soy el Vasiliev que ha hecho este pedido y el que va a comérselo. —El encargado apareció al otro lado de la barra en ese momento. ¿Cuándo había vuelto? Supongo que era demasiado esperar que se pronunciara el apellido Vasiliev y él no corriera a lamerle el culo.

—¿Lo anoto en la cuenta de su tío, señor Vasiliev? —Así que tío, ¿eh? Eso era interesante.

—No, pagaré yo. —Sacó su teléfono para pagar con él sobre la terminal digital. Si el pedido era suyo, era probable que ese paquete no acabase en la torre del Vasiliev. Tenía que recuperar el gusano. No podía permitirme que lo descubriera, y mucho menos perder un equipo tan caro. Lo único que se me ocurrió fue sonreírle.

—Que disfrute de su comida, señor. —Dejé caer mis párpados de esa manera que madre me enseñó. Los hombres sucumbían a esos pequeños trucos femeninos.

—Gracias. —Su forma de mirarme me decía que quería más, pero no estaba seguro de si dar el paso. Sonreí un poco más antes de hacer como que regresaba a mi trabajo—. Perdona. —Sabía que era a mí. Así que volví a girarme hacia él.

—¿Sí, señor? ¿Necesita algo más? —Ahí estaba, su vacilación siendo superada por su audacia.

—Me preguntaba… ¿hay alguna norma por la que no puedas salir a tomar un refresco con un cliente? —Atrapado. Me hice la sorprendida, incluso miré en la dirección del encargado, haciéndome la desubicada. Sabía que él no iba a decir nada en contra, daba igual que quebrantase todas las normas de la empresa. Con los Vasiliev todo eso se dejaba aparte.

—Eh… ¿me está pidiendo una cita? —Se me daba bien hacerme la ingenua.

—Si aceptas, lo es. —Tenía que darle el toque final, así que me mordí ligeramente el labio inferior de forma inocente, mientras volvía a mirar brevemente hacia el encargado. Como esperaba, él se retiró, dejándome a solas con el chico. Era mi decisión, él no se atrevería a intervenir, sobre todo porque podría causarle problemas.

—Salgo dentro de 20 minutos. —Había lanzado el anzuelo, solo necesitaba que el pez picara.

—Entonces podemos convertirlo en una invitación a comer. Si no te importa compartir, claro. —Él alzó la bolsa con el pedido haciendo referencia a su contenido. Sí, seguramente no pensaba que fuera a comer acompañado—. ¡Pero qué idiota soy! ¿Qué te apetecería comer? —Lo sopesé unos segundos mientras dejaba que mis dientes mordieran mi labio inferior de nuevo. Tenía que decidir si me interesaba mantener la atención de un niño rico por una sola cita, mientras recuperaba el gusano, o si me aseguraba un nuevo peón con el que trabajar.

—¿Qué has pedido? —La decisión estaba tomada. Estiré mi cuello invitándole a enseñarme el contenido. Él abrió la bolsa con una sonrisa.

—Un par de ensaladas de la casa y unos bocadillos de carne que me ha recomendado mi tío. ¡Ah, mierda! ¿Te importaría comer con dos chicos en vez de uno? No puedo dejar tirado a mi primo. —Se estaba poniendo rojo, y eso le hacía parecer tan joven como creía que era, ¿18? ¿19?

—¿Una cita doble? —Se rascó inconscientemente detrás de la cabeza, mientras su sonrisa sincera hacía aparecer un hoyuelo en su mejilla derecha. Cualquier chica habría suspirado al ver eso, parecía tan adorable… Lástima que yo no fuese una de esas chicas.

—No, la cita es conmigo, él solo es nuestra carabina. ¿Qué me dices? —No sé cuántas chicas serían capaces de decirle que no. Era guapo; moreno, ojos verdes, alto y su cuerpo estaba muy bien definido. Pero yo no iba a rechazarlo, porque lo necesitaba.

—Súmale otro bocadillo de esos y postre, y tienes tu cita. —Le guiñé un ojo antes de regresar al trabajo.

—Te esperaré aquí fuera… En el banco de ahí enfrente. —Se notaba que su voz estaba nerviosa. Eso me sorprendió. Un chico como él, y con su apellido, tendría que estar a costumbrado a tener citas así de fáciles, decenas de citas.

Cuando terminase el día, habría recuperado el gusano y además tendría buenas noticias que darle a Ivan. Tenía un contacto que, si lo trabajaba bien, conseguiría abrirme la puerta del castillo.




Capítulo 3

Grigor

No es que las chicas sean para mí un terreno desconocido, tengo amigas, y he salido con alguna que otra, pero esta chica era guapa, agradable… Y de alguna manera, sentía que teníamos algo más en común, quizás fuera el hecho de que los dos nos movíamos en un mundo de adultos. Me había fijado, y ella era con diferencia la más joven de toda la plantilla del restaurante, y este no era como esos sitios de comida rápida, donde algunos chicos de 16 podían conseguir su primer trabajo. Este era un restaurante de lujo, se necesitaba algo más que ganas de trabajar para estar allí, había que pasar un listón medianamente alto. Y eso me intrigaba.

El que hubiese aceptado mi proposición todavía me tenía sorprendido, no solo porque a todas luces era alguien a quien no aspiraría a llegar un chaval de 17, sino que la había cagado bien. Invitarla a comer un bocadillo, y encima con otro adolescente. Mi oferta hacía aguas por todas partes. Pero bueno, lo había conseguido, aunque creo que fue más por mi apellido que por mí mismo. Quizás solo consiguiera con ella esta primera cita, en cuanto viese que yo no era un niño rico como los otros que debían pasar por allí seguramente acabaría con todas mis opciones en el cubo de la basura.

Aunque, por otro lado, si después de mostrarle todo ella seguía conmigo, tendría que pensar que realmente buscaba algo más que una cita. Mi apellido suele causar ese efecto, lo aprendí hace mucho tiempo. Seguramente por eso mi mejor amigo sea Sokol, no solo por la afinidad que había entre nosotros, sino porque estaba completamente seguro de que a él mi apellido le daba igual.

—Bien, salgamos de aquí, tengo hambre. —Es lo que dijo Sokol nada más verme con la bolsa en la mano.

—Pues vas a tener que esperar. —Aquello no le gustó.

—¿Por qué? Llevo soñando con ese bocadillo desde que el tío Viktor nos habló de él. —Más bien nos hizo una recomendación que yo enseguida tomé, porque quería volver a ver a la chica. Dafne, era un nombre bonito, y le pegaba, porque con aquel aspecto podía imaginármela correteando por el bosque como una ninfa.

—Porque tenemos una invitada, y sería descortés empezar sin ella. —Esa noticia le gustó e intrigó a partes iguales.

—¿Invitada? No teníamos esos planes antes de que entrases ahí, ¿a quién has conocido?

—Dafne. —Sabía lo que había en su cabeza cuando sonrió.

—Mmmm, Dafne. Me gusta, pero me gustaría más si se trajese a una amiga. ¿Es el caso?

—No, y antes de que digas nada de compartir, es solo para mí —le advertí.

—Eres un egoísta. —Pero por su sonrisa traviesa sabía que no se había enfadado. Este idiota quería ver cómo la fastidiaba con la chica, para después aprender de mis errores y él hacer su jugada. Y si no era así, al menos se alegraría por mí.

—Te lo recordaré la próxima vez que pidamos pizza de Mario’s. —¡Oh, sí!, sus cejas se alzaron alerta. Con la pizza de Mario’s Sokol no bromeaba. El último trozo siempre caía en su plato.

Estuvimos algunos minutos conversando entre bromas, hasta que su vista se quedó estática frente a nosotros. Aquello me llamó la atención lo suficiente como para seguirla. Entonces entendí qué era lo que lo había atrapado de aquella manera.

—No me digas que es ella porque te odiaré. —Dafne caminaba hacia nosotros con su pulcro uniforme del restaurante, con una mochila sobre su hombro derecho. Su sonrisa llegaba hacia nosotros para derretir los huesos de un hombre. No quiero decir que hubiese nada sexual en ella, era… solo perfecta.

—Ódiame, yo la vi primero. —Me puse en pie para recibirla. Mamá siempre dice que la educación abre puertas en todas partes.

—Hola. ¿Lista? —Sus ojos fueron directos hacia la bolsa que todavía sostenía en mi mano.

—¿Mi bocadillo está ahí dentro? —Sabía lo que estaba pensando, ¿una bolsa, no dos?

—Soy un chico comprometido con el medio ambiente. En la misma bolsa cabía un bocadillo más. —Eso la hizo sonreír.

—De acuerdo. Pues busquemos un buen sitio para comer, estoy muerta de hambre. —Mi estómago le dio la razón. Y supongo que el rugido que escuché a mi lado era Sokol uniéndose.

Nos sentamos en el exterior del Crystals, el único sitio con algo de vegetación y la suficiente paz para que la comida fuese tranquila y agradable, aunque tuviésemos que acomodarnos en la barandilla que lo delimitaba todo. No es que estuviese permitido, pero sabía que, aunque nos sorprendiese con las cámaras de vigilancia, el equipo de seguridad no vendría a tocarnos las narices. Para este tipo de cosas sí que venía bien apellidarse Vasiliev y que tu madre estuviese en la central de control. ¡Oh, mierda! Seguro que tendría un pequeño interrogatorio al llegar a casa. Tendría que pensar en una buena excusa para llegar tarde y pillarles a todos dormidos.

—¡Mierda! —No es que las chicas no puedan decir tacos, pero escucharlo de su boca hizo que la imagen de ninfa se desvaneciese.

—¿Qué sucede? —No tenía ni que haberlo preguntado. La pobre chica estaba rebuscando en la bolsa para sacar una servilleta desechable con la que limpiar el lamparón que había caído en su uniforme.

—Tenía que haberme cambiado de ropa —se lamentó. Se quitó el chaleco para limpiarlo mejor con un poco de agua. La camisa entallada resaltaba sus pechos, haciendo imposible que apartara mis ojos de ellos. ¿Ninfa? Dafne era una tentadora sirena.

—Supongo que no lo hiciste para salir antes —me aventuré a decir.

—A veces mi estómago toma el control. Es un mal defecto, lo sé. — No podía reprocharle nada, y Sokol mucho menos, en ese aspecto nos parecíamos a ella.

—Te entiendo —dijo Sokol. Pasamos unos minutos en silencio mientras comíamos, que rompió Dafne.

—Tengo que preguntarlo. ¿El señor Vasiliev y tu…? ¿Es tu padre? —Casi me atraganto con el agua que estaba bebiendo.

—¿Viktor? No, es mi tío, nuestro tío —señalé con el dedo a mi primo y a mí.

—¿Tú también eres Vasiliev? —Él sonrió mientras negaba con la cabeza.

—Sokolov. Soy un Vasiliev lejano.

—Ah. Entonces él y vosotros no…

—Somos familia, pero de la parte menos importante —aclaró Sokol. Aquello pareció gustarle, así que no iba a decirle de momento de quién era yo hijo—. Mi madre es la dueña de la peluquería para niños del lado este, Estrellita, no sé si te suena. —Dafne pareció buscar en su memoria.

—¿Es la peluquería que está frente a la cafetería de las palmeras? —Sí, la había ubicado. Estaba muy bien pensada su situación, porque las mamás podían vigilar cómo iba el corte de pelo de sus hijos mientras tomaban un café.

—Esa misma —le confirmó Sokol orgulloso.

—Ah, pues he oído buenas cosas sobre ella. Los clientes salen muy contentos. —Sokol sonrió orgulloso, su madre es su debilidad.

—¿Quieres que te acerquemos a casa para cambiarte? —me ofrecí.

—No, gracias. Voy a hacerlo en uno de los baños de la planta inferior. —Verla coger su mochila puso todas mis alarmas a sonar.

—¿Ya quieres terminar la cita? —¿Por qué lo pregunté? Y además con ese tono de niño dolido.

—No, es que no quiero arriesgarme a manchar nada más.

—Ah. —¿Soné muy aliviado?

—Además, todavía nos queda el postre. —Ella me guiñó el ojo antes de empezar a andar de regreso al centro comercial—. Ve pensando con qué me vas a sorprender.

Y sí, ya tenía pensado como iba a poner el broche de oro a una inusual invitación a comer. Si quería triunfar, nada como un helado, y sabía exactamente dónde hacían el mejor. Pero…

—Sokol, vas a tener que regresar a La palestra. —El reloj no mentía y decía que apenas teníamos media hora para regresar. Él puso los ojos en blanco, pero no se negó. Sus pies tocaron el suelo dispuesto a cumplir con su deber.

—Tenemos que pensar seriamente en contratar a alguien. No podemos depender de tu padre para cubrirnos cuando tenemos que irnos los dos de allí.

—Vale, lo hablaremos. —Y así conseguí tener la tarde libre para pasarla con una chica. Iba a costarme una pizza con extra de queso de Mario’s, pero merecería la pena hacer la cola.




Capítulo 4

Dafne

Nada más cerrar la puerta del baño, saqué el gusano que había ocultado entre el chaleco sucio y lo puse a buen recaudo en mi mochila. Eso sí, asegurándome de que lo desactivaba. Se suponía que tenía un mecanismo que detectaba por el sonido cuando la bolsa se tiraba al cubo de basura. Después, reptaría para acercarse a una fuente de datos digital, ya fuese línea telefónica, conexión de ordenador… Allí donde una persona estuviese desarrollando su trabajo. Pero no se quedaría a la vista, se aferraría al cable y lo pincharía, literalmente, para acceder a la información que pasaba por allí. Este modelo en concreto captaba el audio ambiental a través de los micrófonos de los terminales telefónicos y luego rebotaba la señal hacia la dirección de IP en la que estaba nuestro decodificador.

No, no soy un genio informático, pero sé cómo funcionan todos los artilugios que todo espía utiliza hoy en día. Es parte de mi trabajo. Madre se encargó de que recibiese la mejor instrucción, todas la recibimos, yo solo fui una buena alumna.

Me cambié con rapidez y me preparé para regresar. Era demasiado bonito que consiguiese encandilar al hijo de Viktor Vasiliev, o a uno de sus sobrinos más cercanos. Pero ellos dos eran mejor que nada. Muchas veces no era necesario entrar por la puerta grande, bastaba con una gatera. Y pensándolo bien, este contacto podía pasar más desapercibido.

Aún no entendía por qué madre quería ponerlos sobre aviso, porque eso dificultaba mi labor. Pero bueno, ella tampoco me lo había puesto fácil antes. No es que me gustase, pero he aprendido a vivir con ello.

Y hablando de los chicos, no encajaban en el prototipo de niño rico. No llevaban ropa de marcas de moda, no usaban perfumes de diseñador, y el reloj que llevaban en su muñeca, aunque parecía bueno, no era de alta gama. Sobre todo su forma de tratarme y su forma de hablar me decían que estaban acostumbrados a relacionarse con gente normal, nada de snobs ricachones. Parecía que no toda la familia Vasiliev tenía el mismo estatus social.

Vale, tener una peluquería en un centro comercial de lujo no era algo que todos pudiesen permitirse, pero no dejaba de ser un trabajador con un buen sueldo. Los auténticos ricos eran los que iban a cortarse el pelo allí, los que trabajaban en despachos de edificios altos, con zapatos italianos y trajes hechos a medida.

Como en todas las familias, estarían los que copan todos los puestos importantes, y los que simplemente eran Vasiliev de segunda, familiares menos importantes, de esos que no son mendigos, pero que tampoco tienen peso dentro de la organización. De todas formas, tendría que pedirle a Ivan que los investigase a fondo. Una cosa es lo que parecen ser y otra muy distinta lo que realmente son. Y lo digo por propia experiencia.

En fin, terminé de ajustarme la mochila al hombro y me dirigí hacia el lugar donde había dejado a los dos pardillos. Pero encontré que ya solo quedaba uno.

—¿Dónde está tu primo? —pregunté mientras me acercaba.

—Ha tenido que ir a trabajar. —¿Ven? Tan joven y trabajando en vez de ir a la universidad. Estos dos no eran de los Vasiliev importantes.

—Espero que tú no tengas que irte nada más tomar el postre. —El chico era joven si no tenía que ir a trabajar, seguramente fuese porque todavía estaba en el instituto.

—Tranquila, soy todo tuyo, al menos hasta las 7. —¿Por qué hasta esa hora? ¿Tendría toque de queda en casa como un niño pequeño? Con esa edad lo más normal eran las 9. Pero no iba a decirlo en voz alta.

—Por mí bien. ¿Dónde está mi postre? —Tenía que reconocer que el chico tenía una sonrisa bonita.

—Conozco un sitio donde venden el mejor helado de la ciudad. Vamos a tomar un taxi, salvo que hayas venido en coche y prefieras que vayamos en él. —Lo dicho, el niño no tenía ni coche. El pobre debía estar gastando sus ahorros en invitar a una chica bonita. Pero yo no iba a ser la que le quitara la ilusión.

—Yo vengo a trabajar en bus, así que lo del taxi me parece bien.

Paró un taxi en la calle principal con un potente silbido. Me abrió la puerta con cortesía, dejó que me acomodara y después tomó su sitio, sin pegarse demasiado a mí, como si me diera mi espacio. Sabía cómo tratar a una chica, eso tenía que reconocerlo. Le dio una dirección al conductor y después me prestó toda su atención.

—No hace mucho que trabajas en el restaurante, ¿verdad? —Ya empezábamos con las preguntas del manual.

—No, empecé hace poco más de un mes. —Teníamos un informe con las rutinas del gran rey Vasiliev, así que tuve que buscarme un punto de observación desde el que mi presencia diaria no fuese sospechosa. Trabajar en uno de los locales era imprescindible, pero, sobre todo, necesitaba que fuese en uno que él pudiese visitar con frecuencia.

—¿Y qué tal te va? ¿Te gusta? —Esa pregunta no la esperaba, pero tenía respuesta. Madre siempre dice: si no tienes una respuesta preparada, recurre a la verdad, pero no a toda.

—Bueno, las propinas no son tan buenas como esperaba, pero al menos trabajo en un ambiente agradable. Siempre me ha gustado el contacto con la gente.

—Tengo curiosidad, ¿cómo alguien tan joven acaba trabajando en un restaurante como ese? No es que diga que no seas capaz, solo que normalmente el personal es más mayor. —Otra pregunta que no venía en el manual. Normalmente a los americanos no les sorprendía que alguien joven ya estuviese trabajando en vez de ir a la universidad.

—Hay que comer. —Moví el hombro para quitarle importancia.

—Disculpa si me he metido donde no debía. —Él apartó la vista para mirar por la ventana. No podía permitirme el apartarlo precisamente en ese momento.

—¿Qué te parece si te hago yo a ti una pregunta sensible y tú la respondes? Así los dos estaremos igual de incómodos. —Él volvió el rostro hacia mí, pero no sonreía, estaba serio.

—Adelante. —Bien, era el momento de responder a mi primera duda.

—¿Cuántos años tienes? —Debí de tocar la tecla correcta, pero él no se tensó, tan solo asintió conforme.

—17, cumpliré 18 en unos meses. —Vale, no entraría a preguntar cuántos meses eran exactamente, porque podían ser dos o diez.

—El sexo queda descartado. —Sus ojos volvieron a mirarme con rapidez.

—¿Por qué? —Así que el pillín sí tenía eso en mente. Bien, hora de apostar todo a una carta dudosa.

—Pues porque yo tengo casi 19 y no quiero que me acusen de mantener relaciones con un menor. —Espero que mi sonrisa picarona le dejara claro que lo decía casi de broma, o al menos quería que él lo pensara. Aunque tampoco es que me vendiera a la primera de cambio, esa era una moneda que no usaría hasta el final, era mi último recurso.

—Tranquila, jamás te obligaría a hacer algo ilegal. —¿Qué? Su sonrisa creció de una manera muy parecida a la mía. Vaya, el chico era rápido con las réplicas.

Si me hubiesen dejado escoger cómo sería mi primera cita, seguramente me habría quedado con esta. El chico era agradable, con una mente audaz, y sencillo, nada de lo que se esperaba en un principio. Lástima que llegase demasiado tarde. Madre nunca permitió que me relacionase con chicos, tenía que cumplir con sus reglas, igual que todas. Y sí, eso no quería decir que no hubiese tenido relaciones sexuales. Ivan fue muy delicado conmigo la primera vez, quizás por eso nuestra relación se volvió más íntima desde entonces. ¿Podíamos considerarnos amantes? Esporádicamente podría decirse que sí, aunque soy consciente de que yo no era el único plato en su menú. Él era uno de los escogidos para solucionar el problema de la virginidad con las nuevas incorporaciones. Las órdenes eran las órdenes, no había nada de sentimiento en ello.

Como decía, Grigor me regaló una cita bonita. Helado, charla agradable, humor y nada de presiones. Él no era como esos estúpidos que se creían que, por invitarte a comer, tenían derecho a cobrarse en carne el favor.




Capítulo 5

Grigor

Cuando dejé de nuevo a Dafne en el restaurante para el servicio de cenas, tenía claro una cosa, iba a volver a verla. Intercambiamos teléfonos y nos despedimos con un «nos vemos». Nada formal, nada incómodo, aunque sí que me habría gustado acercarme lo suficiente para besar su mejilla.

Intenté que me permitiera llevar su chaleco a una tintorería, pero ella dijo que tenía uno de repuesto en su taquilla. En su trabajo la imagen era importante, así que tenían una camisa y un chaleco a mano por si ocurría un accidente. Eso me tranquilizó, porque no quería ser el causante de problemas en su trabajo. Pero me dejó un poco contrariado, porque me habría gustado tener una excusa para volver a verla pronto.

—Tienes cara de haber triunfado. —Ese fue el saludo de Sokol cuando me lo encontré al llegar a La palestra. Bueno, más bien él me encontró a mí, porque yo estaba un poco distraído.

—Tengo su número. —Él torció la boca.

—Espero que sea el de verdad, porque si no lo es ya sabes lo que significa. —Sí, lo sabía, que ella no quería volver a saber nada de mí. Me ocurrió una vez, y entendí perfectamente por qué la chica lo hizo, realmente fui un idiota. La juventud, la inexperiencia, todo se alió para que cometiese la peor cagada de la historia.

—Sería un poco estúpido darme un teléfono falso. Sé dónde trabaja. —Sokol me pasó un arnés que estaba revisando para que lo colocara en su gancho. Así éramos nosotros, de los que no podían tener las manos quietas.

—Pero puede hacerlo, para que te des cuenta de que no quiere volver a verte por allí. Solo un idiota o un acosador no pillaría la indirecta.

—No soy ninguna de las dos cosas. —Tomé otro de los arneses del montón y me puse a quitar los nudos antes de colgarlo en un soporte libre.

—No sé, un poco de cara de idiota sí que traes —se mofó de mí.

—Te fastidia porque soy más guapo que tú. —Y así empezamos esa eterna pelea que a ninguno de los dos nos preocupaba ganar.

Después de un rato de despotricar el uno del otro, sin apartar la sonrisa de la cara, decidimos que había llegado el momento de abordar temas serios. Así que nos retiramos de las zonas de recreo, donde la gente seguía con sus rutinas de entrenamiento o de evaluación de capacidades, para situarnos en una zona apartada de las gradas desde la que podíamos controlar todas las instalaciones y tener al mismo tiempo un poco de privacidad.

—Lo de los tutores fue una buena idea, pero necesitamos a alguien más. Francis no es suficiente. —Francis era un estudiante apasionado por la escalada que trabajaba en La palestra los fines de semana. Él conseguía un dinero y nosotros cubríamos el turno de la mañana.

Entre semana, como abríamos de 12 de la mañana a 10 de la noche, básicamente nos apañábamos solos. Los fines de semana, ampliábamos el horario y abríamos a las 8 de la mañana. No cerrábamos ningún día porque las instalaciones estaban siempre llenas. No queríamos que se sobrecargaran, sino ofrecer a los usuarios un ambiente animado pero relajado. Era lo más parecido a estar en la montaña; sin música, sin agobios, tú contra los retos de la naturaleza. Eso para los que usaban las zonas de escalada. Los que necesitaban soltar más adrenalina tenían las zonas de competición, aunque realmente todo lo era. Y la reina de La palestra era LA PISTA, sí, con mayúsculas. ¿Han oído hablar de la pista de obstáculos que tienen que hacer los militares en sus entrenamientos? Pues esto era algo parecido, solo que con un toque más urbano. La pista estaba compuesta por una sucesión de pruebas, desde destreza con armas (su montaje y posterior uso sobre una diana) a escalada, parkour y rapel.

Lo mejor de la pista era el gran panel suspendido bajo la oficina, donde quedaban marcados los tiempos y sus ejecutores. Algo así como la clasificación de los videojuegos. Que su nombre estuviera en el ranking de las distintas pruebas o disciplinas era algo a lo que todos nuestros usuarios aspiraban, pero conseguir alcanzar la gloria en la pista estaba al alcance de unos pocos. E, indiscutiblemente, Sokol copaba los primeros puestos, yo nunca pasé del quinto.

¿Por qué éramos tan pocos trabajadores en el negocio? Pues porque casi todo estaba mecanizado. Las cuerdas de seguridad se gestionaban con máquinas que controlaban el ascenso y que jamás se verían desbordadas por el peso o fuerza de caída de ninguno de nuestros usuarios. Incluso las más peligrosas tenían un dispositivo de redes de seguridad retráctiles, que se activaban cuando el escalador alcanzaba los dos metros de altura, pues a partir de esa altura se consideraba que una caída podía causar lesiones importantes. Un esguince podía asumirse, un hueso roto o algo más grave ya no.

Y no, nadie nos había demandado, porque el tío Andrey confeccionó unos contratos que nos eximían de toda responsabilidad en cuanto el usuario decidía poner un pie en la zona de pruebas, que era básicamente desde la puerta de la calle hacia dentro. Si resbalabas en la ducha, era tu problema, no el nuestro. Alguno intentó colarnos una demanda por responsabilidad fingiendo una lesión, pero nuestro equipo legal era insuperable. ¡A ver quién intentaba estafar a Andrey Vasiliev! Dos intentos, ninguna victoria. Ahora, según entrabas, tenías que leerte y firmar el contrato de exención de responsabilidades.

Sí que teníamos algunos tutores, usuarios, sobre todo fanáticos de su deporte, que conseguían una reducción del 50 % en su cuota de socio a cambio de ayudar a otros usuarios con el equipo, las técnicas… Ellos disfrutaban adiestrando a otros sobre el tema que les apasionaba y además conseguían practicar su actividad favorita a un precio razonable. Sustituir una escalada en una montaña real por La palestra no es que fuese lo mismo, pero era un entrenamiento económico y completo. Para un escalador, o para cualquiera de nuestros usuarios, mantener la forma física era primordial.

—Hay un par de chicos a los que podríamos ofrecer el puesto de supervisores. —Sokol no necesitó pensarlo mucho, seguramente porque tenía en la cabeza lo mismo que yo, o casi.

—Podríamos proponérselo la próxima vez que pasen por aquí. Eso nos descargará de mucho trabajo. —Pero había otra idea que había germinado en mi cabeza en el camino de regreso del Crystals, pero no sabía si Sokol la recibiría bien, a fin de cuentas, era demasiado precipitada.

—También necesitamos a alguien que se encargue de la recepción. No podemos estar corriendo de aquí para allá cada vez que llega un usuario nuevo, y tampoco podemos hacerle esperar. —Sokol se pellizcó el labio inferior. Ese gesto lo repetía inconscientemente cada vez que se ponía a pensar.

—El acceso electrónico con los pases nos habría librado de eso. Pero tienes razón. No es lo mismo que un dispensador te diga las normas a que una persona te oriente sobre lo que hay dentro y cómo se usa.

—Había pensado que de eso se podría encargar un recepcionista en la entrada. Además, ayudaría con asuntos menos importantes, como cerrar una ducha si se atasca, recargar los dispensadores de bebida y comida, resolver las dudas de los usuarios, acceder al botiquín de primeros auxilios para heridas y cortes pequeños…

—Ya, lo pillo, un chico para todo. —Y ese era el punto al que quería llegar.

—O chica. —Los ojos de Sokol fueron rápidamente hacia mí, al tiempo que su sonrisa aparecía. Había captado la idea.

—¿Quieres que tu chica trabaje con nosotros? —Puse los ojos en blanco.

—No es mi chica.

—Pero te gustaría. —No había manera de ocultarle nada.

—Las propinas del restaurante pueden estar bien, pero no es lo mismo que un sueldo fijo. —Dafne y yo charlamos sobre ello. Es difícil echar cuentas cuando no sabes de cuánto puedes disponer cada mes, y el sueldo base no es que fuese para tirar cohetes. Las propinas son de lo que vive todo camarero. Y por mucha sonrisa que utilizase Dafne, no siempre conseguía que fueran buenas. Odio a los ricos y su falta de consideración. Exigen más que nadie, pero luego son unos tacaños a la hora de pagar.

—Ya, y una cara bonita ayudará a que muchos den el paso para convertirse en socios. —Eso me escoció un poco, porque no me gustaba la idea de meter a otros hombres en la ecuación.

—Podría comentárselo a ver qué le parecería el cambio. —Sokol me dio una palmada en la espalda antes de ponerse en pie. Uno de los pitidos de alarma llegó hasta nosotros. Algo había dejado de funcionar, o se había atascado, o cualquier otra cosa.

—No te dejes obnubilar por una cara bonita, Grigor. Puede que no sirva para esto. —Ella no solo era una cara bonita, sabía tratar a los clientes, y tenía el suficiente equilibrio para no tirarte la comida encima. Si le sumábamos buena memoria y maña con las manos, teníamos a nuestra candidata.

Yo siendo el jefe de Dafne. Uf, la idea hizo que mi sangre corriese como si tuviera un perro rabioso detrás de mí intentando hincarme el diente. No, espera, eso era malo, y tener a Dafne aquí no lo sería, pero sí que me pondría igual de excitado, no sexualmente, bueno, un poquito sí.




Capítulo 6

Dafne

Sabía que estaba allí fuera. Si él no hubiese querido que lo encontrara, no lo habría hecho, por algo era el maestro, mi maestro, bueno, uno de tantos. Pero es verdad que él y yo manteníamos una relación más estrecha que con el resto, y todo era por ella. Tanto Ivan como yo estábamos a las órdenes de madre. En esta misión yo era el operativo de campo y él mi contacto. Que él estuviese en el centro comercial quería decir que teníamos que hablar, y no podía resumirse en un escueto mensaje enviado con el teléfono.

Cuando se aseguró de que lo había visto, simplemente desapareció, no necesitaba que nadie más supiera que estaba allí, y mucho menos el por qué. La premisa era que los contactos debían darse en lugares donde nadie pudiese vernos. La seguridad de ambos dependía de que no nos relacionaran. Así que, cuando terminé mi turno de trabajo, recogí mis cosas y me fui a casa, o lo que llamaba hogar en los últimos dos meses.

Estaba de camino a la parada de autobús, cuando topé con la persona que menos esperaba encontrar.

—Esto no es una casualidad, ¿verdad? —Grigor me dio una sonrisa de niño bueno, mientras impulsaba su cuerpo para ponerse erguido. Sus manos seguían metidas en los bolsillos de su pantalón, como si de esa manera pudiese mantener una actitud tranquila.

—Pensé que te gustaría ahorrarte el viaje de vuelta a casa.

—El viaje en bus sé lo que cuesta, pero no sé lo que me cobrarías tú. —Ante todo, las cosas claras. Él alzó las manos en símbolo de rendición, al tiempo que su inocente rostro se asustaba. Sí, había entendido el significado que yo le había dado, no era tonto, pero estaba claro que él no era del que utilizaba ese tipo de artimañas.

—No voy a pedir nada a cambio, lo prometo. Tan solo me puse en tu lugar y pensé que estarías cansada, con ganas de sentarte, y por supuesto meterte en una ducha lo antes posible. —Con Ivan seguramente espiando, tenía que deshacerme del chico rápidamente, así que me crucé de brazos y puse mi voz más incisiva.

—¿Y vas a ser tú el que se ofrezca para frotarme la espalda con la esponja? —Pude ver en su cara que esa idea ni se le había pasado por la cabeza, pero que definitivamente no le desagradaba. Aunque no se atrevería a llegar ahí conmigo, al menos esta noche.

—Solo te ofrezco un viaje en un asiento cómodo, nada más. —Nadie rechazaría una oferta como esa, al menos nadie que no tuviese mucha escuela a sus espaldas y que supiera que la mayoría de la gente que te ofrece eso está mintiendo. Lo que no saben ese tipo de personas es que yo estaba preparada para destrozarles el plan. Pero no tenía que espantar al pobre chico la primera vez. Puede que más adelante, cuando supiera si podía aprovecharme de él o no.

—De acuerdo. Pero te advierto de que te romperé un brazo si intentas propasarte sin mi consentimiento. —Le sonreí para que pensara que era una forma de hablar, una broma, pero no lo era, podía romperle un brazo, e incluso matarlo.

—Lo tendré en cuenta. —Sonrió de vuelta.

Caminamos de regreso al centro comercial, concretamente al estacionamiento para clientes, nada del parking privado que tenían en el edificio la familia Vasiliev. Otra pista más que me decía que él no tenía esos privilegios, o tal vez no los usaba, tendría que averiguarlo.

—¿Este es tu coche?

—Sí. —El vehículo no era de alta gama, aunque tampoco era una chatarra. Podría tener más de cuatro años, por lo que no se lo compraron nuevo por su cumpleaños: otro dato más.

Estaba a punto de abrirme la puerta del copiloto, todo cortesía, cuando lo miré con una ceja alzada.

—¿En serio? ¿Crees que vas a pasear a Miss Daisy? —Había estudiado la cultura popular americana, y aunque aquella película era un clásico, todavía hoy en día se utilizaba esa referencia cuando se hacía gala de esas arcaicas cortesías al llevar a una chica en coche. Ya nadie abría la puerta a un pasajero, salvo que fuese el botones de un hotel de lujo o algo así.

—Solo quería ser educado, pero si vas a romperme un brazo por hacerlo… —Levantó las manos en señal de rendición y empezó a caminar hacia el puesto del conductor. Tenía que reconocer que tenía un elaborado sentido del humor.

Antes de sentarme en el vehículo, repasé la parte de atrás por si había alguien escondido allí. Nada peor que ser sorprendida por un loco con una jeringuilla cargada con alguna droga, o algún paño con anestésico. Cualquier cosa era posible. Y no, no había nadie, así que me senté más confiada.

—Bien, si me dices la dirección la meteré en el GPS. —Eso hice y él la introdujo.

Después de salir del aparcamiento y ponernos en ruta, tuve que darle lo que se merecía, así que dejé a la Dafne borde a un lado y fui amable.

—Gracias. —Él me sonrió.

—De nada. —No debía preguntarlo, pero ya había conocido a la Dafne directa, no era momento de cambiar ahora.

—¿De dónde has sacado el coche? —Él no se ofendió por la pregunta.

—Es el de mi hermano, bueno, era, supongo que ahora es el mío. —Aquello me encajaba.

—Así que él ya no lo usa —deduje. Pero quería saber el motivo por el que era así.

—A veces cuando viene a casa. Ahora está en Berkeley. —Así que la universidad sí que entraba en los planes de la familia. Ya me parecía raro que un Vasiliev no tuviese estudios superiores. Aunque quedaba el enigma de Sokol. ¿No habría encontrado plaza? ¿Se había tomado un año sabático?

—Si tienes coche, ¿por qué tuvimos que tomar un taxi para ir a tomar ese helado? —No solo era curiosidad, era mi trabajo indagar tanto como pudiese.

—Porque se lo llevó Sokol al trabajo. —La respuesta encajaba.

—Así que te lo ha devuelto cuando ha terminado.

—De hecho, fui yo a buscarlo.

—Espero que no lo hayas dejado tirado por mi culpa. —Nada peor que provocar rencillas entre primos nada más conocerme.

—No te preocupes, Sokol tiene el suyo. Tan solo usamos el mío para ir a ver a mi tío. —Me estaba empezando a liar la cabeza.

—Entonces, él llevó su coche al trabajo, tú lo fuiste a recoger y usasteis tu coche para ir los dos juntos al Crystals. ¿Es eso? —Para mí era la única opción lógica. Él sonrió mientras negaba divertido.

—Los dos trabajamos en el mismo sitio. Y antes de que sigas preguntando, puedo llevarte allí mañana si quieres verlo. Aunque sería mejor por la mañana que está cerrado y no tengo que estar trabajando. Así puedo recogerte y llevarte de vuelta a casa sin que Sokol se cabree conmigo por dejarle solo. —Eso quería decir que era un negocio que llevaban los dos, porque si podía acceder al local fuera del horario comercial, es que tenía las llaves y la tranquilidad de poder hacerlo sin que le causase problemas con el dueño.

—Así que los dos os encargáis del negocio. ¿Sois los encargados? —Ya me los imaginaba en un pequeño local detrás de un mostrador atendiendo a los clientes entre los dos. Tenía curiosidad por verlo.

—Yo diría que sí, entre otras cosas. —No necesitaba más, serían los encargados de la limpieza, de los clientes, del producto que vendieran… Cada vez estaba más intrigada.

—Me encantaría verlo. —No me había dado cuenta de que ya habíamos llegado a nuestro destino, hasta que la voz del navegador nos informó de que lo habíamos hecho. Un despiste que no debería volver a ocurrir.

—Entonces, ¿a qué hora quieres que pase a recogerte? —Sopesé en mi cabeza todo lo que tenía que hacer.

—A las 10 estaría bien. Así podrías dejarme después en el trabajo.

—De acuerdo. Aquí estaré mañana. —No iba a besarlo, pero le sonreí.

—Pues hasta mañana. —Salí del coche, le despedí con la mano y caminé directa hacia la segunda planta del edificio de apartamentos.

Nada más abrir la puerta de mi apartamento supe que no estaba sola. La luz de la lámpara junto al sillón se encendió para mostrarme el rostro ligeramente inclinado de Ivan.

—Te has tomado tu tiempo. —Sabía lo que venía ahora, un detallado informe sobre quién había sido el que me había traído a casa, qué había ocurrido durante el día y, sobre todo, los avances que había conseguido en mi misión. Pues bien, hoy tenía buenas noticias que darle.
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Ivan no se movió de su sitio, no le hacía falta, seguramente nos había seguido todo el camino, y una vez sospechó hacia dónde nos dirigíamos, se adelantó para esperarme dentro. Así, si Grigor decidía quedarse a vigilar hasta verme atravesar la puerta del edificio, no vería a nadie entrando detrás de mí, porque ya estaría dentro. Era lo malo de estos viejos edificios, que desde la calle podías ver quién entraba y salía. Pero tenían su porqué, si el gran Viktor Vasiliev decidía investigar a una camarera cotilla, mi vida sería un libro abierto para él, o al menos debía creerlo así.

—¿Ese es el chico? —Como suponía, nos había visto, seguramente incluso estuvo observando por la ventanilla para ver si se ponía cariñoso. Por fortuna él no era celoso, con nuestro trabajo no podía serlo.

—Sí. Tengo una foto aquí. —Para no dejar señales digitales, lo único que tenía que hacer era dejar que le sacara una foto a la pantalla.

—Me pondré con ello de inmediato. ¿Qué tal con el rey negro? —Así le había bautizado madre, y así nos referíamos todos a él, más que nada por si alguien escuchaba.

—Difícil. Es complicado acercarse sin que se dé cuenta.

—Pero entregaste el mensaje. —Era una confirmación que necesitaba.

—Sí. De no ser por el chico que lo mantuvo distraído unos segundos, no habría podido. —Ivan lo meditó. Podía oír lo que había en su cabeza.

—Entonces será mejor que te pegues a él, quizás sea la mejor oportunidad que encontremos. —Asentí hacia él confirmando la recepción de la orden. No, no era una sugerencia, aquí todo eran órdenes, y había que cumplirlas.

—Todavía no entiendo por qué madre quiere ponerlos sobre aviso. —Mientras hablábamos, yo iba realizando las tareas que haría nada más llegar a casa si estuviese sola: quitarme la ropa, ponerla a lavar, preparar algo de cena… Luego me comería lo que hubiese preparado y me metería a la cama. No, nada de ducha, se suponía que tenía que dar una apariencia de vida no solo modesta, sino algo precaria, porque los Vasiliev tenían un patrón en el que debía encajar. Según madre, ellos sentían especial predilección por mujeres bonitas, luchadoras y con carencias económicas. La primera de esas características la tenía, la segunda me la inculcaron, aunque no como los Vasiliev esperaban, y la tercera se podía fingir.

—Ella tiene un plan, vorobéi, es lo único que necesitas saber. —Ivan sonrió como si conociera esa parte que ninguno de ellos quería decirme.

Yo no era más que un peón en aquella enorme partida de ajedrez, quizás si me posicionase bien llegaría a ser un alfil, con más movilidad sobre el tablero. Ivan era el caballo y madre, sin lugar a dudas, era la reina, una reina roja. Por eso dibujé esa corona de la reina del ajedrez sobre el anagrama del hotel Vasiliev, para que supiera que iban a destronar al rey. Madre tenía una estrategia en mente y no se detendría hasta conseguir un jaque mate. Ella era así, implacable.

—Solo quería un poco más de información, solo eso. —Abrí el bote de yogur con fruta y metí la cuchara dentro, no quería que creyese que me moría por saber más, aunque fuese así.

—A veces, demasiada información no es buena. —Ivan se puso en pie y se dispuso a salir de la casa como si hubiese terminado lo que tenía que hacer allí.

En ocasiones tenía ganas de atarlo al sofá y sacarle toda la información a golpes. Sabía lo que había que hacer, aunque todavía no tuviese un estómago fuerte para hacerlo. Él decía que con el tiempo me endurecería, que no todos teníamos un talento innato para causar dolor al prójimo. Todavía no entiendo por qué ella me escogió para esta misión, solo decía que era algo personal y que yo era la mejor candidata para hacerlo.

Cuando la lavadora terminó con el programa corto, saqué mi uniforme y lo tendí para que secara. Por la mañana lo plancharía. Una ventaja tener una lavadora en el apartamento, pero era demasiado pedir que también tuviese secadora.

Cuando me acosté en la cama, me tapé entera con la colcha. Solo dejaba sitio para poder oír lo que ocurría a mi alrededor porque no quería que me sorprendieran. Alguien que no conociera mi historia pensaría que tengo miedo a que me piquen los mosquitos, o que soy una friolera, pero no se acercaría ni de lejos. No soy lo que soy por elección propia, yo no tuve una infancia como las del resto, yo no decidí mi destino. No soy normal, nada en mí lo es. No tengo salvación, tampoco la busco, porque ya es demasiado tarde y porque para mí no hay alternativas.

Grigor

Las luces de la casa estaban apagadas, seguramente ya todos estarían en la cama. Normal, mis padres tenían que madrugar para ir a trabajar. Pero sospechaba que ambos tendrían un ojo abierto esperando a que regresara, sobre todo mamá. Ella no quería reconocerlo, pero estaba aferrándose a mí con desesperación; con Luka en la universidad, yo era el único pequeño al que podía achuchar, aunque le pasara mucho más que la cabeza en altura.

Como sospechaba, sobre la mesa de la cocina tenía un plato cubierto, seguramente con mi cena. Podía comérmelo frío, pero sabía que estarían esperando escuchar el microondas en funcionamiento, así que les di lo que querían. Aunque no debió ser suficiente, porque apenas estaba metiendo el primer bocado entre mis dientes, papá apareció frente a mí. Como siempre, llevaba solo la parte de abajo del pijama y no necesitaba imaginar dónde estaba la otra parte, seguro que mamá la llevaba puesta.

—Hoy llegas más tarde de lo habitual. ¿Todo bien en La palestra? —Le seguí con la mirada mientras iba a uno de los armarios para coger un vaso y llenarlo de agua.

—Si, todo va bien. —Sabía que esperaba algo más, pero no me forzaría. Ya había asumido que me había convertido en alguien independiente, alguien que toma decisiones empresariales, que resuelve sus problemas, que sabe salir solo adelante.

Era un Vasiliev con todas las consecuencias, tal y como se esperaba de mí. Desde el día en que tuve mi gran charla de iniciación, comprendí que la mejor manera de no ser una carga era hacerme autosuficiente. Contaba con ellos si lo necesitaba, pero ellos también sabían que estaba a su disposición para lo que necesitasen. Como cuando decidí seguir con mi educación de forma telemática. En el momento en que tomé la decisión, mis padres ya sabían que no era una idea loca, que había sido estudiada, valorada y aceptada. Pero no lo hice solo por Sokol, porque teníamos un proyecto de negocio con buenas expectativas, sino por mamá. Tenerme en casa le facilitaría asumir que su hijo de 17 había dado el salto a la universidad un año antes de lo que esperaba.

Mi plan era mudarme a La palestra con Sokol al año siguiente. Era más que un lugar para dormir, porque era nuestra propia versión de irnos de casa con las garantías de que no íbamos a fracasar por hacerlo. Si todo seguía igual, y las previsiones económicas así lo avalaban, podríamos incluso dar un paso más grande. Pero eso ya llegaría, de momento daríamos los pasos de uno en uno. De momento nos centraríamos en dejarles ver que podíamos ser jóvenes, pero teníamos las ideas claras y una visión de futuro bien calculada. En otras palabras, le daríamos tranquilidad a la familia.

—Y en tu trabajo, ¿todo bien? —Era mi manera de decirle «¡Eh!, soy adulto y también me preocupo por ti». Papá sonrió ligeramente pillando mi indirecta.

—Nada que deba preocuparte, al menos de momento. —Su manera de decirlo me dijo que algo ocurría, pero que ya se estaban aplicando las medidas necesarias para solucionarlo. Eso me dio tranquilidad, pero no dejaría de prepararme por si había que entrar al campo de juego.

—Vale. Entonces vete a la cama a dormir. —Papá sacudió la cabeza, aclaró el vaso y lo dejó a escurrir.

—Buenas noches.

—Que descanses. —Para mí era importante que me viese como un adulto, era más que un juego. Ser un genio de las matemáticas a veces complicaba las cosas, aunque otras las facilitase.
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Otra fuerte mordida laceró la carne de mi pie, haciéndome contener un grito profundo. El dolor se extendió por toda la pierna, ateriendo todo mi cuerpo. Sentía las uñas clavándose en mis manos de tan fuerte que apretaba los puños. Las lágrimas corriendo por mi rostro sin control, el sabor a sangre en mi boca porque mordía mis labios con demasiada fuerza. Pero no gritaría, eso no podía hacerlo, porque si escapaba un pequeño sonido de mi garganta, llegarían más y más golpes.

—No volverás a fallar. —Escuché el silbido de la vara regresando a por más.

Los dedos de mis pies se contrajeron en respuesta, pero antes de sentir el siguiente golpe me senté en la cama. Solo era un sueño, esta vez solo había sido un sueño.

Saqué las piernas de debajo de las sábanas para que mis pies descalzos sintieran el frío del suelo de linóleo. Nada, ni frío ni calor, solo lo que alcanzaban a notar mis dedos, porque la planta hacía ya tiempo que estaba insensible. Había tanto tejido cicatricial que parecía que caminaba sobre una gruesa suela de corcho.

¿Por qué nos castigaban precisamente allí? Si quieres conservar la belleza de tus creaciones no puedes dejar marcas; si lo haces, deberán estar donde no se vean. Si un hombre o mujer me veía completamente desnuda, la única parte que quedaría oculta a su vista sería la planta de los pies. Y si además le sumábamos la sensibilidad que le otorgaban los millones de terminaciones nerviosas que se concentran en tan pequeño espacio, lo convierten en el lugar perfecto para castigar a quienes no cumplen con lo que les has ordenado. Y no, ellos nunca sugerían, nunca pedían, siempre ordenaban.

Respiré profundamente antes de ponerme en pie, dolería un poco al principio, pero después me acostumbraría. ¿Pasar horas interminables de pie con una bandeja en las manos? Una vez que me pongo en marcha podría andar kilómetros descalza, mis pies sangrarían, pero yo no notaría nada; a menos que se me lastimaran los dedos, entonces sí. Ya dije que era un monstruo, aunque a simple vista no lo parezca. Y lo peor no está en el exterior.

Lo primero, comprobar que mi uniforme estuviese seco, lo segundo, desayunar, lo tercero, planchar. Después solo tenía que hacer la cama, ducharme y esperar a que llegaran las 10 de la mañana. Lo de hacer la cama después de desayunar era una pequeña rebeldía que me guardaba para cuando vivía lejos de la constante observación de madre, al menos aquí nadie controlaría cuándo hacía mis tareas.

Para las 9:30 ya tenía en la mochila mi uniforme bien doblado para que no se arrugase, toda la casa recogida y mi pelo seco y atado en un pulcro moño a la altura de la nuca. El teléfono tenía la batería cargada a tope y había revisado y borrado todos mis mensajes comprometedores. Podía esperar esa media hora viendo la televisión, pero no era algo que hiciese normalmente, así que simplemente me senté en una silla y esperé a que llegase la hora mirando por la ventana. Controlar el tránsito habitual, intentar adivinar lo que haría la gente normal que pasaba ante mis ojos me ayudaba a mantener mi olfato en forma. Alguien que iba al trabajo sin muchas ganas, un ama de casa cansada de pelear con los niños, la abuela a la que no le alcanza la pensión para gastos superfluos como unos zapatos nuevos… Se podían averiguar muchas cosas observando a las personas.

Cinco minutos antes de la hora bajé las escaleras y me quedé en la acera esperando la llegada de Grigor. Quizás tendría algo que añadir a mi informe antes de que Ivan consiguiera tener más datos sobre él. Cuando vi llegar su coche en la distancia, no me costó sonreír. Su compañía estaba siendo más agradable de lo que esperaba.

—¿Lista para el paseo? —Nada más entrar en el coche me golpeó un olor muy agradable, seguramente era su colonia.

—Por supuesto. —¡Qué pregunta! ¿Iba a estar yo aquí esperando si no quisiera ir con él?

—Hoy no te has puesto el uniforme. —Me dio una mirada rápida, sin apartar la vista de la carretera.

—Mejor no me arriesgo. —No iba a decirle que solía ser una persona que no cometía dos veces el mismo error. Eso podría sonarle… mal.

—¿No has pensado en cambiar de trabajo?

—¿Cambiar de trabajo? —Sabía que quería llegar a alguna parte, era una pregunta poco frecuente.

—Sí, ya sabes. Algo con lo que no estés a expensas de la generosidad de otras personas.

—Si la alternativa es una cadena de comida rápida; no, gracias. Los uniformes son una mierda, llegas a casa apestando a fritanga, el pelo sucio, muchas horas, poco sueldo, y además los encargados suelen ser unos idiotas. Donde estoy ahora al menos llego a casa sin sentirme un trozo de pollo frito. —Eso le hizo reír.

—Yo había pensado en un ambiente más saludable. —Aquello llamó mucho mi atención, es más, me descolocó aquella palabra.

—¿Saludable?

—Da la casualidad de que en mi empresa están buscando una recepcionista, y está claro que tú estás acostumbrada a tratar con clientes. —¿Me estaba ofreciendo un trabajo? Bueno, me estaba diciendo que podía cambiar el que tenía. Había dicho «mi empresa». Si trabajaba en el mismo lugar que él, y más siendo recepcionista, le tendría muy controlado, y a su primo también, porque trabajaban juntos. Tendría que comentarlo con Ivan y valorarlo. ¿En qué empresa trabajarían? Menos mal que estaba a punto de descubrirlo.

—Me ha costado conseguir lo que tengo. Tendría que valorarlo. —Nunca hay que cerrar una puerta. Él asintió conforme.

—No hay prisa. Quizás podrías probar unas horas y así hacerte una idea que te ayude con esa valoración. —Me lo estaba poniendo demasiado fácil. Realmente estaba interesado en que trabajase con él.

—Todo puede estudiarse, pero ya te digo que sería complicado ajustar horarios. —No ponérselo fácil haría que mostrase hasta dónde llegaba su interés.

—Aquí es.

Estábamos en las afueras de la ciudad, aunque no demasiado. Y por lo que parecía, ante mis ojos estaba una enorme nave industrial, de esas que se construyeron como hace 40 años. La carretera parecía pavimentada hacía relativamente poco, y al otro lado estaba la estructura de un edificio que parecía a medio construir. Parecía un lugar de esos que están prácticamente atrapados por el desierto, con arena y polvo seco… Pero no, la zona tenía pinta de ser transitada con frecuencia.

Bajamos del coche para acercarnos a una puerta lateral del edificio, de esas que parecen de servicio; puerta metálica y cerradura con código numérico. Sobre el marco había un pequeño foco para dar luz por la noche. Grigor posicionó el índice en la pequeña pantalla, se escuchó un pitido y después pulsó un único dígito. Fue demasiado rápido para que lo viera bien, y tampoco se escuchó el típico bip bip de cuando presionas una tecla. Una cerradura rara; o era muy vieja y tenía truco, o el mecanismo era más sofisticado de lo que parecía. ¿Comprobación de huella dactilar y preaviso a los sensores de alarma que se esperaba un invitado? Era posible.

Como esperaba, era una nave industrial enorme, con grandes ventanales en la parte superior por los que entraba luz natural a raudales. Había focos de iluminación artificial, pero estaba claro que con la luz exterior no se iban a usar mucho. Parecía limpia, aunque había maquinaria industrial esparcida por toda la superficie sin ningún tipo de orden.

—¿Qué te parece? —Pues que no tenía ni idea de lo que fabricaban aquí. Había cuerdas colgando por algunos enganches, marcas de pintura de distintos colores esparcidos por todas partes… Parecía que la estaban desmantelando, aunque lo único que parecía nuevo era un enorme panel en el extremo superior, que parecía una pantalla de vídeo enorme.

—¿Y qué dices que fabricáis aquí? —Grigor sonrió al tiempo que sacudía la cabeza y me tendía la mano para que la tomara.

—Necesitas un punto de vista diferente. —Me dejé guiar por él. Subimos unas gradas a un lateral y, cuando estuvimos arriba, me hizo girarme para ver todo desde allí. ¡¿Qué demonios era eso?!

—Bienvenida a La palestra, la pista cerrada de deportes extremos más grande del país, casi que podría decir del planeta, pero no he viajado lo suficiente como para confirmarlo.

Me dejó sin palabras, literal, y eso, para una persona que había visto y vivido casi de todo, era un gran logro. Entonces lo vi. Los rocódromos de distintos niveles de dificultad en la pared de la izquierda, con las cuerdas de sujeción ancladas a poleas que terminaban en enormes máquinas de retén de pesos. Unas colchonetas dispersas en el suelo junto a algunas máquinas y señalizaciones que delimitaban pistas para…

—En la pared de la derecha, haciendo esquina, tenemos la zona de parkour. Si seguimos la pared del fondo, tienes la pista de gladiadores, y en toda la pared de la izquierda tenemos el rocódromo. La parte central del edificio está ocupada por dos pistas americanas, la básica y la superior, también llamada «la pista».

Me había equivocado. Aquel era un negocio enorme, y por el número de taquillas que había en la zona de los vestuarios, debía estar muy concurrido. Era evidente que habían tenido que ampliar el número de taquillas, pues había modelos antiguos y otros más nuevos que los anteriores.

¿Quién había sido tan loco como para crear algo así? Supongo que el mismo que contrató a dos chicos de 17 y 18 años para llevar el negocio. Fuese quien fuese no solo pensó a lo grande, sino que había acertado, o al menos eso decía el buen estado de las instalaciones. Tenía ganas de conocer al genio detrás de todo esto.
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Debo reconocer que todavía estaba un poco impresionada con todo lo que Grigor me había enseñado. Verle caminar mientras me mostraba todas las instalaciones, me dejó claro que él era el encargado de todo aquello, o más bien, lo eran él y su primo.

Me mostró las taquillas de los socios, las de los pases de día, las duchas, el cuarto de la limpieza y, por último, el lugar donde estaría mi puesto, una especie de mini mostrador junto a la puerta de acceso, desde el que no solo cortaba el paso de la gente que entraba por la puerta principal, sino que podía ver el interior de la nave. Tenía un terminal donde se podía ver el equipo que estaba ocupado, los enganches, las pistas, las reservas… Estaba todo digitalizado y mecanizado. Entendía perfectamente cómo podían llevarlo solo dos personas, porque el sistema que usaban era sencillo pero efectivo.

Ahora bien, debían de necesitar algo de ayuda, porque solo con las horas que estaban allí metidos ya sobrepasaban el promedio de cualquier empleado. Ni que el negocio fuera suyo.

—Pedido especial para el señor Vasiliev. —Escuchar aquello de boca del chef me hizo regresar al presente con una fuerte bofetada.

Normalmente Viktor Vasiliev no estaba en su castillo a la hora de la cena. Era de ese tipo de hombre que cenaba en casa con su familia. El que hiciese un pedido de comida para entregar a estas horas, solo quería decir que había algo que lo mantendría en su castillo parte o toda la noche. ¿Habría encontrado la nota?

—Yo lo llevo fuera. —Cogí el paquete con una mano, mientras con la otra sacaba el gusano del bolsillo. Para evitar sorpresas, lo inserté en el exterior del paquete, justó en el pliegue de la unión de la bolsa de papel. Si no mirabas la parte de abajo, no lo verías.

—¿Es el pedido del señor Vasiliev? —Si que estaba impaciente Sony por hacer el recado. No sabría decir si era por la propina, o porque quería caerle bien al gran hombre.

—Sí, aquí lo tienes. —Casi me arrancó la bolsa de los dedos, no por la brusquedad, sino por la velocidad. Y después solo vi su espalda. ¿Dolida? No, ahí iba mi mula acarreando no solo el pedido del rey ruso, también mi propio añadido.

De regreso a la cocina, tecleé el mensaje que Ivan llevaba mucho tiempo esperando.

—Gusano en camino. —Antes de pasar por delante del maître, escondí el teléfono en mi bolsillo.

La noche pasó rápida, no porque hubiese muchos clientes, sino porque mi cabeza estaba dándole vueltas a la propuesta de Grigor. No en si debía aceptarla o no, sino en cómo iba a presentársela a Ivan para que él la viera con buenos ojos. Sí, me atraía y mucho el poder dejar de lado el restaurante, ya había conseguido todo lo que se podía, al menos desde mi punto de vista. Pero yo no era la que decidía, yo solo cumplía órdenes.

Cuando terminé mi turno, me tocó la tarea que recae en todo novato: rellenar las cámaras. ¿En qué consistía? Pues en llenar con botellas del almacén las cámaras frigoríficas de la barra del bar, así los refrescos estarían fríos para los clientes de la mañana. Una labor tediosa, sobre todo cuando lo único que tenías era ganas de irte a casa. Y eso no era todo, también me tocaba fregar detrás de la barra. Y menos mal que el resto del local lo limpiaban profesionales.

Por eso era un poco más tarde de mi hora de salida habitual cuando crucé la puerta de personal del Crystals. Dentro hacía tiempo que no quedaban clientes, y casi todos los negocios estaban ya cerrados. No esperaba encontrarme con nadie, o tal vez sí, el caso es que él estaba otra vez allí. Y eso me hizo sonreír.

—¿Esto se va a convertir en una costumbre? Porque te advierto que puedo llegar a acostumbrarme —Él me sonrió de esa manera dulce, mientras con su pie se impulsaba en la barandilla para enderezarse del todo.

—Solo estoy ganando puntos, o eso espero. —Empezamos a caminar juntos hacia el aparcamiento del centro. Siempre estaba abierto unas horas más, precisamente para que los trabajadores que salían tarde pudiesen dejar su coche allí.

—¿Tanto quieres que vaya a trabajar a tu empresa? —Tenía que tirarle de la lengua. Y ahí estaba, ese pequeño sonrojo que me revelaba la inocencia que aún conservaba.

—A estas alturas ya tendrías que saber que eso no es lo que realmente quiero. —Ahí estaba mi oportunidad.

—¿Y qué es lo que quieres? —Su rostro pareció ponerse un poco más serio.

—Conocernos mejor. —En ese momento llegamos al coche. Antes de abrir la puerta, le lancé la bomba.

—Ah, vaya. Y yo que creía que lo que querías era salir conmigo. —Vi la sorpresa en sus ojos cuando se dio cuenta de que había pillado claramente sus intenciones. ¡Era tan transparente e inocente!

—¿Y eso es malo? —Al menos tenía que reconocer que pensaba réplicas con rapidez. Abrí la puerta con una sonrisa y me metí en el vehículo.

—No he dicho que lo sea. —Él rápidamente ocupó el asiento a mi lado.

—Entonces ¿saldrías conmigo? A una cita quiero decir. —Esperó mi respuesta, esperanzado. Realmente le tenía interesado.

—¿Y cómo llamas a esto? —Estábamos en su coche, los dos solos. A mí me parecía obvio.

—No, me refiero a algo planificado, a salir por ahí a divertirnos, no sé, como el otro día, a comer, tomar un refresco, al cine, lo que tú quieras.

—¿Con nuestros horarios? Creo que lo único que podemos permitirnos es desayunar, porque es lo único que podremos hacer sin prisa, sin bostezar, y sin estar constantemente mirando el reloj. —Él me sonrió de esa manera dulce suya antes de poner en marcha el coche.

—A mí me sirve. —Y así es como el chico consiguió su cita, o la conseguiría, y yo obtuve una llave para acceder a algunas puertas del rey Vasiliev. Al menos, una de ellas.

Esta vez, antes de salir del coche deposité un beso en su mejilla.

—Gracias por traerme. —Él no aprovechó mi cercanía para conseguir más, simplemente sonrió agradecido.

—¿Y mi cita? —Solo necesité mirar de reojo mi apartamento para saber que nos estaban observado desde la ventana.

—Mañana te lo diré.

—Entonces hasta mañana.

Caminé con el mismo ritmo de cada noche, sin prisa pero tampoco con calma. Un paseo que no delataba la tensión que llevaba dentro. Hacía tiempo que hablar con Ivan ya no era tan agradable como antes. En el pasado, que él estuviese cerca podía ofrecerme un buen momento, pero hacía tiempo que esos ratos ya no se repetían. Y no era solo por la misión, en otras ocasiones pasadas había buscado mi compañía, aunque estuviésemos en mitad de un operativo. Sí es verdad que esta vez no era una misión corta, era un trabajo más inmersivo de lo que estaba acostumbrada. La gran prueba la llamaba él. Si superaba esta misión con éxito, conseguiría más libertad de operación, madre confiaría más en mí, y quizás…

—Le tienes comiendo de tu mano. —Ese fue su saludo nada más cerrar la puerta.

—Es joven e impresionable. —Ivan se acercó a mí en la oscuridad para tomar mi barbilla con cariño, sin apartar sus ojos de mí. La penumbra no me permitía verlos, pero sabía que me taladraban como si intentara atravesar mi alma.

—No te subestimes, vorobéi. Eres joven, hermosa y muy inteligente. Seducirías a cualquier hombre si te lo propusieras. —Ese era el caso, eso no era algo que me gustara, y él lo sabía. Me separé de él, porque no me sentía cómoda, aunque fingí que era para continuar con mi rutina. Encendí la luz, dejé mis cosas y empecé a prepararme algo de cena.

—Tengo noticias que contarte, y puede que te interese la propuesta que el chico me ha hecho. —Su sonrisa me dijo que estaba dispuesto a saltar sobre cualquier información que yo le facilitase como si fuera un filete sangrante. Y sí, eso le gustaba, porque era un tigre al que la sangre le abría el apetito.




Capítulo 10

Dafne

Las órdenes estaban claras: permanecer en mi puesto hasta que madre cambiase el plan de actuación. Si no lo tenía claro antes, ahora más; Ivan tan solo era una pieza más del tablero, una que tenía un margen de maniobra algo mayor, pero que no tenía capacidad de decisión. Madre era la que gobernaba la nave, la que marcaba el rumbo y la que castigaba a los infractores. Nada, absolutamente nada se hacía sin que ella lo ordenase. Ella era la mano que movía todas las fichas, grandes o pequeñas. Ivan no era más que su perro guardián.

Era media mañana e iba de camino al trabajo. El bus no era lo mismo que tener a tu disposición un coche, pero era lo que había. No siempre iba a tener un chófer dispuesto a llevarme de aquí para allá. Mientras trataba de evitar que el tipo del aro en la nariz se pegase demasiado a mí, me puse a revisar los mensajes de mi teléfono. Y ahí estaban, mis nuevas directrices: encontrar la manera de no abandonar un puesto mientras tomaba el otro. Como si fuese tan fácil.

Sentí una mano acariciando mi trasero de una manera demasiado íntima, acercándose peligrosamente a esa zona prohibida. No necesitaba buscar al dueño para saber de quién se trataba, aun así, alcé la cabeza para mirarle. Nada de montar un show para los pasajeros del autobús, eso provocaría que los pasajeros me mirasen a mí, en vez de al ejecutor de aquella maniobra tan repugnante. Además, si algo me habían enseñado, era a librarme de tipos pegajosos que obstaculizan mi camino. ¡Y qué demonios!, para mí era un poco de justicia divina.

Antes de poder darse cuenta de lo que iba a ocurrir, lo aferré por su chaqueta para inmovilizarlo, mientras mi rodilla se lanzaba fuertemente contra sus desprevenidos testículos. El aire escapó de sus pulmones con brusquedad, pero lo que me hizo sonreír por dentro fue verle palidecer y ver cómo se doblaba.

—Cerdo —le susurré cerca del oído. Luego me alejé de él con tranquilidad.

Al darme la vuelta para avanzar más adentro del autobús, tropecé con la mirada de una señora mayor que estaba sentada frente a nosotros. Ella asintió firmemente hacia mí, mientras sostenía una expresión seria. Sabía lo que eso significaba: aprobaba lo que había hecho. Seguramente ese depravado era un asiduo a ese tipo de maniobras con jóvenes desprevenidas y vulnerables. Esas pobres seguramente no habrían reaccionado como yo, así que la única que debió ponerle en su lugar de esa manera había sido yo. Solo esperaba no ser la única, o al menos me gustaría pensar que el dolor le apartaría un tiempo de ese camino. Tampoco me hacía ilusiones de que fuese mucho. La única manera de acabar con ese degenerado era encerrándolo en una celda de 2x2, a ser posible con alguien mucho peor que él, al que le gustase abusar de tipos como él. Recibir su propia medicina, o incluso peor.

Me detuve junto a la mujer y me di la vuelta para afrontar al tipo. Me quedé mirándolo, esperando que hiciese cualquier movimiento. No sé, gritar, maldecir, insultarme. Pero no, solo tuvo que mirarnos a las dos para saber que en esta batalla yo no estaba sola. Si decidía poner a los pasajeros en mi contra, humillarme para que no volviese a hacer algo así o castigarme socialmente, iba a tenerlo difícil. La mujer y yo nos uniríamos en su contra.

Al menos fue inteligente, bajó la mirada y en la siguiente parada abandonó torpemente del autobús.

Degenerados hay en todas partes, en todos los países, lo único que les diferencia es la impunidad con la que actúan y el castigo que reciben. La ley, la justicia, no es igual para todos.

Cuando me bajé en mi parada, tenía una estúpida sonrisa triunfadora en la cara. Al menos, a este gilipollas le había dado lo suyo. Me sentía fuerte, me sentía bien. Ver el Crystals en la distancia me recordó que mi trabajo no era ese, no era castigar a los malos, era trabajar para… ¿Quiénes éramos nosotros?, ¿los malos o los buenos? Según madre, Viktor Vasiliev era el malo, y cualquier acción para castigarlo justificaba los medios. Mentira, engaño, extorsión, dolor y muerte. Todo sirve.

Cuando salía de los vestuarios del servicio, donde guardábamos nuestros enseres personales en taquillas, pensé que era el momento idóneo para tratar mi reducción de horas. Así que fui directa hacia el maître. Lo encontré en su pequeño reservado, supongo que anotando el pedido de vinos para la semana.

—¿Puedo hablar con usted, señor Richardson? —El hombre levantó la cabeza hacia mí. Odiaba que le interrumpiesen, pero le encantaba que los empleados le mostrasen el debido respeto, así que asintió serio.

—¿Qué sucede? —Avancé tímidamente un par de pasos más cerca de él.

—Cuando empecé a trabajar aquí le expuse mi situación, y que era posible que necesitara reducir mi jornada para cumplir con mis otras obligaciones. —En aquel entonces le conté una sarta de mentiras sobre familiares enfermos que podrían necesitar mi ayuda. Cuando mencionas la palabra «cáncer» a un hombre cuya esposa murió por causa de esa terrible enfermedad, no solo consigues que te contrate, sino que sea capaz de ponerse en la situación del enfermo y sus necesidades.

—Lo recuerdo. ¿Necesitas unos días libres? ¿Cambiar los turnos? —Aunque su voz pareciese cortante, la oferta era demasiado flexible.

—Necesitaría trabajar solo medio turno. El horario de noche… —Lo dejé en el aire, haciendo que mi voz se debilitase antes de callar. Una buena interpretación era mejor que una mentira.

—Está bien. ¿Será a partir de hoy? —Sabía que lo decía para buscarme un sustituto rápidamente, o para contar con más tiempo.

—Dentro de un par de días.

—Lo anotaré. Regresa a tu puesto. —Su momento de hombre sensible había pasado, así que me retiré. Ya había conseguido lo que quería, solo me quedaba el conseguir ese puesto temporal de recepcionista.

Con este cambio, tendría controlado a Viktor Vasiliev tanto como me permitía mi ubicación, y podía olvidarme del turno de tarde-noche, en el que, salvo excepciones, el rey negro quedaba lejos de mi radio de observación. ¿Por qué no me había liberado antes de ese turno inútil? Pues porque se suponía que necesitaba el dinero. Ahora, con la perspectiva de otro trabajo, podría cubrir esa aparente necesidad.

Aquella noche no hubo pedido del rey negro; fuese lo que fuese lo que lo había mantenido en su castillo la noche anterior, ya había sido solucionado. Solo necesitaba confirmarlo con los datos registrados por el gusano. Pero eso quedaba fuera de mi alcance.

¿Mi siguiente paso? Encontrarme con mi futuro compañero de trabajo y decirle que…

—Me he pensado lo de tu oferta de trabajo y creo que, si me das tiempo a salir del restaurante después del servicio de comidas, podría trabajar unas horas por las tardes, al menos hasta el cierre. ¿Qué te parece? —Su contenida sonrisa me dijo que los dos habíamos conseguido lo que queríamos.

—Eso sería estupendo. No tendrás ningún problema en el restaurante por eso, ¿verdad? —El pobre se preocupaba.

—No creo. Solo avisaré y alguien cubrirá mis turnos.

—Bien. Entonces avisaré al gestor para que vaya preparando tu contrato. Necesitaré algunos datos como tu identificación, número de la seguridad social… Esas cosas.

—De acuerdo. ¿Lo necesitas ahora? —Sabía que mis papeles estaban en regla, pero tenía que prevenir a Ivan de que probablemente alguien escarbaría en mi vida. Él ya me había prevenido sobre el sistema que utilizaban los Vasiliev con todos sus empleados. Con el fin de evitar que alguien con malas intenciones entrase en su nómina, rebuscaban en el pasado de las nuevas incorporaciones. No se detenían en su vida laboral o sus antecedentes penales, iban un poco más allá.

—Todo no, pero… ¿puedes enseñarme tu identificación? —Asentí hacia él y rebusqué entre mis cosas para sacar lo que se suponía que era mi carné de conducir. Se lo enseñé.

—¿Este te vale?

—Sí. —No lo cogió, solo sacó una fotografía con su teléfono—. Mañana firmaremos el contrato, acuérdate de traerlo todo.

—¿Así de fácil? ¿El jefe no me tiene que entrevistar? —Él sonrió de manera autosuficiente.

—Se fía de mi criterio. —Bien. Entonces ya estaba dentro, había sido fácil.




Capítulo 11

Grigor

—¿Tienes lo que te pedí? —Papá levantó la cabeza de su tablet, donde seguramente estaba leyendo las noticias del día, para mirarme algo sorprendido.

—Buenos días a ti también. —Con rapidez se metió en la boca el trozo de galleta que tenía en la mano. No es que temiera que se la robase, sino que se aseguraba de darme tiempo para exponer el motivo por el que me había levantado dos horas antes de lo habitual para encontrarlo en la cocina. Papá no era tonto, nadie en casa lo era.

—Hola. —Me senté a su lado en la barra del desayuno. Que mamá no estuviese allí quería decir que todavía se estaba vistiendo. Papá era más rápido. Como él decía, no pensaba en qué tenía que ponerse, sencillamente cogía la primera camisa y el primer pantalón que encontraba en el armario. Nada de chaqueta o americana ni corbata. Decía que ya que era su propio jefe podía vestir como le diese la gana.

—Así que quieres ir directo al grano.

—Por favor —le pedí.

—Tengo preparado el contrato, pero ya sabes que yo no soy quien tiene la última palabra. —No, ese era Boby, o en su defecto Chandra, su hija. Ellos se encargaban de comprobar la «vida digital» de cualquier nuevo empleado de las empresas Vasiliev.

Podía decirle que La palestra no era una empresa de la familia, no la controlaba la junta directiva, y que las contrataciones eran cosa nuestra. Pero teníamos que asegurarnos de que no entraba una manzana podrida en nuestro cesto, no porque nos la comiéramos, sino porque pudriría a todas las demás. En otras palabras, si le afectaba a uno, nos afectaba a todos. Y ninguno quería ser la puerta de entrada del virus que infectase a toda la familia.

—Lo sé. ¿Si pasa la criba podríamos hacer el contrato hoy mismo? —Papá ya estaba acostumbrado a mi impaciencia, así que no le sorprendió que en esta ocasión tuviese prisa.

—Si Chandra dice que está todo bien, podéis venir a firmar esta misma mañana. —Vale, eso era nuevo. Normalmente el contrato me lo enviaban a mi terminal, yo lo imprimía y el empleado lo firmaba, y luego este se quedaba con la copia.

—¿Quieres que vayamos a tu despacho?

—Estos días estoy en la central del Crystals. Puedo escaparme un minuto y hacer lo de la firma. Así no tendrá que desviarse mucho. —Papá apuró el último trago de café de su taza. Podía parecer algo inocente, pero su mirada seguía sobre mí, esperando.

—Has leído su informe —deduje. Él se encogió de hombros.

—Me das solo una foto con un nombre, tuve que investigar.

—¿Y? —Sabía que había algo más.

—No parece que tenga mucha experiencia. Solo ha trabajado en ese restaurante.

—Para ser recepcionista no necesito que la tenga, solo que posea don de gentes y que no la cague. Ni siquiera necesito que tenga un título académico. —No era mentira, cualquiera medianamente decente podría hacer ese trabajo.

—Que sea joven y guapa, sí, ¿verdad? —Ya sabía por dónde quería ir.

—Es un señuelo para los clientes. Tengo que darles miel si quiero cazarlos, papá. —Eso le hizo soltar una pequeña carcajada.

—En eso tengo que darte la razón.

—Ya estoy lista. —Mamá apareció en ese momento—. Vaya, ¿qué haces despierto a estas horas?

—Saludar. —Le di un beso en la mejilla, como siempre que la veía.

—Ya. —Mamá me miró con los ojos entornados, sabía que esa no era la razón, pero no dijo nada—. Bueno, ¿nos vamos?

—Sí. —Papá se puso en pie y se llevó consigo su taza y plato para meterlos en el lavavajillas—. Si tienes prisa, ya sabes dónde estoy. —Se despidió de mí con esa frase. Sabía que mamá le preguntaría nada más salir por la puerta, así que no me sorprendió su escueta despedida.

—Adiós, cariño.

Ya que estaba despierto, era una tontería no ponerme a trabajar. Tomé el teléfono y marqué el número de Chandra. ¿Por qué lo tenía? Digamos que ella y yo teníamos un pacto: ella sería el ángel que cuidaba de mi hermano y, a cambio, yo cuidaría de su rebelde hermana mayor. Nada como un par de Vasiliev para ir al rescate de una damisela.

Me explico. Chandra estaba trabajando en la central, formándose para algún día sustituir a su padre. A la chica se le daba la mar de bien aprovechar los recursos disponibles a su alrededor. ¿Necesitabas ojos? Ella podía entrar en cualquier red, privada o pública, y darte todas las panorámicas posibles de un mismo lugar. Incluso una vez pirateó los drones de la policía. Por mi parte, tuve que hacerme cargo más de una vez de Uma y sus desmadres. Para ella, una noche loca era emborracharse y bailar como si no existiera el mañana. Más de uno quería aprovecharse de una chica guapa que ha perdido el control. Ella no era consciente del peligro que eso suponía en una ciudad como Las Vegas. Chandra la vigilaba cuando salía de marcha y, cuando veía que la cosa se ponía fea, me llamaba para que fuera a recogerla y me la llevara a casa antes de que la fiesta dejara de serlo. A Uma le faltaba la responsabilidad y cerebro que le sobraba a Chandra.

En fin, ese era el trato. Tú cuidas de lo mío, yo cuido de lo tuyo. Luka era mayor que yo, y sabía que podía valérselas por sí mismo. Además, de que Kiril y Adrik estaban con él. Pero no estaba de más que todos ellos tuviesen un ángel de la guarda.

—¿Es por lo de tu chica? —Chandra solía ser así de directa. Ni un hola, ni siquiera comprobar que la persona que estaba al otro lado fuese quien decía ser.

—Sí. ¿Cómo pinta?

—Pues aparte de que se ha venido muy lejos de su casa, todo parece dentro de lo normal. —Aquello me intrigó.

—¿Cómo de lejos?

—¿Has oído de la secta esa de los Nuevos Peregrinos? —Hice memoria.

—¿Esos que se parecen a los menonitas, pero que no lo son? —Había oído de esos locos protestantes que decían que se había perdido el auténtico espíritu de los primeros peregrinos del Mayflower. Tenían un par de asentamientos en el este del país, no recuerdo dónde. Básicamente, se empeñaban en adoctrinar a las mujeres y niños para que se quedaran en casa, donde los dirigentes se encargaban de su educación y adoctrinamiento. Como dijo Chandra, una secta. Aunque el gobierno no había conseguido desmantelarla.—¿Es una de ellos?

—Eso parece. —Tenía sentido. Tenía un acento británico que podía encajar con el de esos locos—. Ya sabes que deben tener registros de sus miembros, por lo que se inscriben los nacimientos y muertes de todos ellos. Pero no hay mucho más. No podría decirte si es una identidad robada o es auténtica. Salvo por el hecho de que la chica consiguió una partida de nacimiento, sacó un carné de conducir, y después se largó lo más lejos posible de allí. Eso sí, esperó a tener 18 para que la policía no interviniese. Normalmente, alguien que roba una identidad tiene recursos para sostenerse, y tu amiga vive muy justa. —Eso inclinaba la balanza hacia el lado de la verdad.

—Entonces no parece que sea una farsante.

—No, no lo parece. Aunque podrías conseguir una muestra de ADN y saldríamos de dudas. —Eso me hizo sonreír. No estaba hablando en serio ¿verdad?

—¿Tienen registros de esas cosas en la comunidad de los peregrinos?

—No, pero el ADN da mucha información sobre el origen de las personas.

—Vale, no quiero saber nada al respecto. —Escuché su risa al otro lado. Sí, se estaba riendo de mí.

—Le enviaré el informe a tu padre para que puedas contratarla.

—Te lo agradezco.

Cuando colgué la llamada, estaba más tranquilo. Con esa información, estaba seguro de que Dafne no sería un problema para la familia. Pero, además, hizo que me intrigase aún más. ¿Cuál era su secreto?
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Oí el bip de la llegada de un mensaje y supe de inmediato que era de Grigor. Salvo Ivan y madre, nadie más conocía la existencia de ese teléfono. Ivan me enviaba mensajes, pero siempre utilizábamos los anticuados SMS porque eran más fáciles de borrar del teléfono, dejaban menos rastros.

Dejé el cuchillo de cerámica sobre la mesa y me puse a leer el mensaje.

—¿Vamos a por tu contrato? —Eran apenas las 9 de la mañana, demasiado pronto para alguien que llega a casa a medianoche todos los días.

—¿No es un poco pronto para hacer esas cosas? —Mientras esperaba su respuesta, empecé a recoger las armas que tenía sobre la mesa.

Lo que todo soldado debe hacer con regularidad son sus ejercicios físicos y revisar su equipo, y eso último estaba haciendo en ese momento. Había desmontado, revisado y puesto a punto mi pistola, había comprobado el filo del cuchillo, la carga energética de los paralizadores, los viales con sedantes, y había guardado en su escondite el dinero de las propinas del día anterior. Todo ello después de hacer mis ejercicios de flexibilidad y concentración. Nada como tener la máquina a punto.

—Sé que estás despierta. Tienes la luz encendida. —Mi cabeza giró rápidamente hacia la única luz de toda la casa que estaba encendida, la de la sala de estar, justo la que daba a la calle.

Mientras hago mis ejercicios me gusta contar con la luz exterior, más que nada para acostumbrarme a desenvolverme en situaciones adversas: espacio reducido, poca luz, mucho ruido exterior que filtrar… Pero cuando tenía que colocar los muebles en su sitio, como la mesa de café que había desplazado para tener espacio de maniobra, o la lámpara que había desenchufado para evitar tirarla con una de mis patadas al aire, me gustaba comprobar que todo estaba bien. La luz que Grigor veía era precisamente la de esa lámpara, y la había dejado encendida porque parte de esa claridad llegaba a la cocina, dándome suficiente luz para trabajar, pero manteniendo la visión desde el exterior lejos del lugar donde me encontraba; cuestión de dispersión de la luz y ángulos de iluminación. Si encendía la luz de la cocina, cualquiera de mis vecinos podría ver lo que tenía encima de la mesa. De esta manera, nadie podría verme desde el otro lado de la cortina.

Pero lo importante de todo esto era que Grigor estaba lo suficientemente cerca como para ver esa luz. Él estaba aquí. Con rapidez terminé de recoger las armas.

—¿Me estás espiando? —Tenía que entretenerlo mientras recogía, y además descubrir exactamente el lugar desde el que me vigilaba.

Metí las armas en la bolsa de emergencia y la devolví a su escondite, allí donde ningún ladrón la buscaría, pero a mano por si la situación lo pedía. El mensaje de vuelta llegó en ese momento.

—Solo he venido a buscarte. —Como sospechaba, estaba aquí. Me asomé por la ventana y lo vi en la acera, con la atención dividida entre mi ventana y el teléfono en su mano. Escribí rápidamente mi respuesta.

—Suenas como un acosador. —Le vi leerlo y hacer ese gesto que se hace cuando nos contenemos la risa.

—Hoy sí. Pero no puedo garantizarlo el resto de los días. —Aquel idiota me hizo sonreír.

—Si me das unos minutos, me ducho y te invito a desayunar.

—¿Puedo mirar? —A aquella distancia podía ver su sonrisa traviesa. Le estaba divirtiendo nuestra conversación.

—Solo si me frotas la espalda. —Vi el momento en que mi respuesta le golpeó, el nerviosismo en su cuerpo, la indecisión de sus manos a la hora de contestar. ¿Se había puesto colorado?

—Iré a por el desayuno. Tu dúchate. —Se sacudió la cabeza como para sacarse esa idea, y se giró para buscar algún sitio donde conseguir el desayuno que me había prometido. Si no me equivocaba, me daría tiempo suficiente para la ducha y para vestirme.

Grigor podía ser muy adulto para algunas cosas, su cerebro lo era, pero su experiencia emocional… Estaba claro que los 17 eran los 17; todo llevaba su tiempo y él no había tenido prisa en crecer. Yo tampoco la tuve, pero mis circunstancias fueron diferentes, muy diferentes.

Me dio tiempo a todo, incluso me sobró, porque él me dejó mucho margen y porque estoy acostumbrada a ir deprisa. Cuando llamó a mi puerta, mi mochila estaba lista con la ropa para ir al trabajo. Si la firma nos llevaba mucho tiempo, iría directa al restaurante.

—Café y muffin. —Levantó la bolsa con los dulces en una mano y los dos vasos de café en la otra.

—Tú sí que sabes hacer regalos a una chica. —Él me sonrió al tiempo que cogía mi vaso de caliente reconstituyente mañanero.

Tomamos el desayuno de camino al coche, pues quería aparentar que era demasiado pronto como para que él invadiese mi privacidad y porque además quería dar ese toque de misterio que le haría interesarse más en mí.

—Tengo los datos que me pediste. —Dejé el vaso sobre el capó del coche para rebuscar en el bolsillo exterior de mi mochila y darle mi número de la seguridad social. Él esperó pacientemente.

—Perfecto. —Con su teléfono le sacó una foto—. Voy a enviarla al gestor para que lo tenga todo listo cuando lleguemos.

No hablamos mucho durante el trayecto, porque nuestras bocas estaban muy ocupadas masticando. Además, tenía puesta toda mi atención en la carretera, pues íbamos por un camino me era muy familiar.

Antes de entrar en el aparcamiento del Crystals ya estaba volviéndome loca, ¿a dónde me estaba llevando? A mi trabajo no, porque era muy pronto y dijo que íbamos a firmar mi contrato. Una idea me vino de repente: la torre, íbamos al castillo del gran Vasiliev. Cuando estacionó en el aparcamiento privado casi me estalla una vena en la cabeza. Ivan se moriría en cuanto le dijese dónde había estado. Y seguro que se mordería los puños por no haber tenido la previsión de llevar una cámara oculta. Pero ya no había remedio, así que me preparé para grabar en la mente todas y cada una de las medidas de seguridad del lugar.

Para empezar, al entrar no había un botón que pulsar. La barrera se levantó sola. Una de dos, o tenía un dispositivo de apertura integrado en el coche o había cámaras de reconocimiento que identificaron la matrícula y automáticamente desbloquearon el acceso.

—Dijiste que iba a firmar mi nuevo contrato, no que me traías al trabajo. —La Dafne recalcitrante tenía que aparecer.

—Recursos humanos está en el mismo edificio. —Esa información confirmaba mis sospechas. Mi corazón estaba latiendo como si hubiese corrido 100 metros a toda velocidad.

Estacionamos en una de las plazas libres y después caminamos hacia un ascensor del mismo tamaño que los del centro comercial, aunque era diferente, muy diferente. Para empezar, solo había tres botones; el 1, el 0 y el -1. Creía que estábamos en el -1, hasta que al cerrarse las puertas el número sobre la puerta empezó a contar desde 0. Ivan iba a disfrutar con esta información. ¿Qué habría más abajo? ¿Estarían los famosos servidores informáticos con los que lo controlaban todo?

Las puertas se abrieron para dar paso a las instalaciones del gran Vasiliev. Una sala enorme rodeada de pantallas gigantes en las que se veían imágenes en tiempo real de las mesas de juegos y las máquinas tragaperras del Celebrity´s. Era imposible confundirlo, había estado en él y el diseño, los colores y los uniformes del personal gritaban que eso era un casino Vasiliev. Pero mis ojos se fueron hacia uno de los monitores de uno de los extremos más alejados, donde no reconocí el casino, ni siquiera el hotel. ¿Sería otra de las empresas Vasiliev?

—Buenos días. —Un hombre alto, de ojos intensamente azules y pelo negro apareció frente a nosotros. Me estaba sonriendo y, por lo que parecía, su atención estaba más en mí que en Grigor.

—Hola. —Tomé la mano que me extendía para saludar con educación.

—Dafne, ¿verdad?

—Sí.

—Soy Nikolay. Tengo preparado tu contrato. Vamos a una de esas mesas para que lo firmes. —No me agradó demasiado alejarme del lugar en el que se cocía todo, pero no iba a ponerme especialmente quisquillosa en ese momento. Si había venido una vez, ¿quién decía que no regresaría? Si lo hacía, en esa ocasión estaría más preparada; cámara, gusanos… prepararía todo el arsenal.




Capítulo 13

Dafne

—Voy a saludar. Ahora vuelvo. —Grigor tomó el camino contrario al que nos dirigía Nikolay, pero no me entretuve en observarlo, porque el otro me señalaba la mesa en la que tenía que acomodarme. Aferré mi curiosidad para que no me delatara. Solo lo que una chica normal miraría, nada de detenerse en los puntos que un espía buscaría. No debía levantar sospechas. Estaba en la cueva del dragón, si daba un paso en falso, me devoraría.

Nikolay me extendió una tableta y un puntero para escribir en ella.

—Puedes tomarte tu tiempo en leer el contrato de trabajo. Cuando termines, firma en el recuadro y pasa al anexo del acuerdo de confidencialidad. Lo lees y, si estás de acuerdo, lo mismo.

—Firmo en el recuadro. —Él me sonrió afable.

—Eso es. Cualquier duda, me dices. —Asentí y empecé a revisar.

Podría haber fingido leer, pero el tipo estaba encima de mí, así que me puse a ello en serio para terminar lo antes posible. Mis dedos se iban deslizando sobre la pantalla pasando las hojas. Algunos párrafos eran algo rebuscados, como solo pueden serlo los contratos formales. Me detuve en una cláusula en la que se hacía referencia al seguro médico, y eso me extrañó. En el restaurante no tenía todo lo que los Vasiliev me estaban ofreciendo. ¿Sería porque era amiga de uno de ellos? ¿O es que se lo aplicarían a todos por igual?

—¿El dentista entra en el seguro médico?

—Sí, tiene una buena cobertura. —Lo decía como si todos lo tuviesen. Aproveché ese momento para buscar a Grigor. Estaba junto a una mujer que le sonreía mientras hablaban.

Revisé un poco más y finalmente firmé donde me indicaban. Después, pasé al contrato de confidencialidad, del que prácticamente no entendí nada, salvo que si iba diciendo cosas de los Vasiliev y sus empresas me meterían en la cárcel, firmé y me giré hacia mi vigilante.

—Ya está.

—Bien, te traeré tu copia en papel. Y si me dejas tu correo electrónico te lo enviaré también para que tengas una copia digital. —Primer obstáculo.

—No tengo correo electrónico. —Aquello le extrañó, pero después de menos de un segundo se encogió de hombros.

—Supongo que con la copia en papel será suficiente.

Caminamos de regreso a la puerta, donde Grigor se reunió con nosotros:

—¿Todo bien?

—Voy a por tu copia impresa. Ahora regreso —dijo Nick casi antes de que me diese tiempo a contestar a Grigor. Mientras esperaba, pude sentir algunas miradas sobre mí; sobre todo la de la mujer, y la de una chica cuyos ojos oscuros asomaban por encima de un monitor… El resto del personal apenas reparó en mi presencia. Parecía que, salvo una curiosidad femenina normal, el resto simplemente estaba a lo suyo.

—Impresiona, ¿verdad? —Así que Grigor pensaba que lo miraba todo con asombro, pues eso me venía bien.

—Es enorme, y está lleno de… chismes. —Conocía el nombre de todos los equipos técnicos que se estaban usando allí, ordenadores, cámaras de vigilancia, software de reconocimiento, equipos de comunicaciones…, pero la palabra «chisme» quedaba mejor en boca de una profana.

—Aquí tienes tu copia. —Vaya, sí que fue rápido.

—Gracias. —Una luz roja empezó a parpadear en alguna parte, haciendo que Nikolay se pusiera alerta.

—Será mejor que os vayáis. —Su mirada se dirigió hacia Grigor, el que asintió serio.

—Nos vemos. —Me tomó del brazo para sacarme de allí. No había que ser muy lista para saber que algo estaba ocurriendo y no querían que un extraño estuviese merodeando. ¿Tendría que ver con el operativo que había desplegado madre? Tal vez no, porque me habían dejado irme sin más. O tal vez aún no me habían relacionado con ello.

Grigor me acompañó al restaurante, pero como todavía era pronto nos sentamos en uno de los bancos de la planta superior. Desde allí podía verse la cristalera exterior.

—Entonces, ¿esta tarde puedes comenzar?

—Sí. Necesitaré que me des la dirección para poder buscar la línea de bus que me deje más cerca.

—Vendré a recogerte, tranquila. —Eso era bueno y malo. Bueno porque le tendría más controlado, y malo porque también yo perdería mi libertad de movimiento.

—¿Y el día que no puedas? Necesito poder apañármelas por mí misma. —Grigor sonrió.

—¿Has pensado en comprarte un coche? Vivir en Las Vegas y no tener uno no es muy práctico. —Puse los ojos en blanco, porque tener un coche era algo que no podía permitirme, no económicamente, sino por mi trabajo. Si necesitaba uno, tendría que recurrir a un taxi, o al robo. Aunque no lo parezca, un coche es un lastre que otros pueden usar para llegar a ti. Para conseguir un coche no solo desembolsas una buena cantidad de dinero, aunque sea una lata con ruedas, sino que tienes que ponerlo a tu nombre, tener un seguro… Además, es una enorme luz roja que dice dónde estás. Si quería ser invisible, un coche no me lo ponía fácil. Además, los beneficios que podía ofrecerme no compensaban el constante goteo de gastos que generaba.

—Me apaño muy bien con el transporte público. No tengo que pagar gasolina, ni problemas para aparcar. Si se estropea, otro se encarga de arreglarlo. Y lo mejor de todo: no tengo que pelearme con el tráfico. —Grigor ladeó la cabeza, como si sopesara mis argumentos y los encontrase muy razonables.

—Pero puedes tardar una eternidad en hacer un trayecto corto, no dispones de transporte las 24 horas y si hay mucha gente te toca ir de pie. Además, las paradas no es que te dejen muy cerca de tu destino. —Moví la mano para quitarle importancia.

—Mi vida es muy simple: tengo todo el tiempo del mundo para perder, así que el horario lo ajusto como mejor me viene. Y donde no llega el autobús, lo hacen mis pies.

—Vale. Pues hoy vas a tener que dejar toda esa diversión de lado, porque vendré a recogerte. —Grigor me sonrió divertido. Su humor era algo que se contagiaba con facilidad. Así que mi sonrisa apareció sola.

—Haré ese esfuerzo.

Nikolay

Había algo en aquella chica que no acababa de encajar, como un ruidito que se negaba a abandonar mi cabeza. Viktor era mejor para descubrir los secretos de las personas con solo mirarlas a la cara, pero estábamos en mitad de una crisis, no era plan que yo incordiase con una picazón detrás de la oreja que podía rascarme solo. El rastreo preliminar no había dado muchos datos sobre ella, algo raro en un adolescente normal. Ni redes sociales, ni rastros digitales… Salvo por su teléfono, era una persona que se mantenía un poco al margen del mundo, y eso podía significar dos cosas; o venía de ese lugar donde se aislaban de todo lo que signifique progreso o era una persona que trataba de esconderse.

Mi esposa Sara se pasó toda la vida huyendo, hasta que nos encontró a mí y mi familia y plantamos cara a quienes la perseguían por su genio matemático. Ella tomó la identidad de otra persona para ocultarse, puso tantos kilómetros como pudo entre ella y el peligro, y se refugió en una vida al margen de las relaciones sociales para protegerse. ¿Estaría esta chica en la misma situación? Quizás el destino la había traído hasta nosotros para ayudarla. O tal vez no había nada de fortuito en su llegada hasta nuestra puerta. ¿Y si no era más que otra de las chicas que iban detrás de los jóvenes Vasiliev como en Berkeley? La única manera de obtener una respuesta era vigilándola, prevenir a Grigor y, sobre todo, tenerla cerca. Todos conocemos esa frase: ten a tus amigos cerca, y a tus enemigos más cerca aún.

La alarma sonó en la sala haciéndome regresar al presente, así que tuve que dejarlo todo de lado. Algo ocurría y debía centrarme en ello. Nada más mirar a los ojos a mi hermano, supe que el infierno había abierto sus puertas.

—Han secuestrado a Kiril. —Hora de sacar las armas. Los Vasiliev estábamos en guerra.




Capítulo 14

Algunos días después…

Dafne

El rey negro volvió al restaurante, tenía visita y estaba sonriendo. Según las fotografías del informe que me dieron, estaba comiendo con su hija mayor, Natasha. Se les veía charlando animados, sin ninguna sombra de tensión encima. El mismo maître era el que le tomaba la comanda, y luego les servíamos o Sony o yo en cuanto sus platos estaban listos. Era complicado adelantarse a mi compañero, porque estaba muy encima de todo lo que tenía que ver con el gran Vasiliev. ¿Preocuparme? Ya no. Según el último informe que me pasó Ivan, yo tenía a mi príncipe. Sí, ¿quién lo iba a decir? Grigor Vasiliev era uno de los pequeños príncipes de la gran familia. ¿Por qué no me había dado cuenta antes? Porque me había memorizado las caras de los que realmente eran importantes en la familia: el abogado, el patriarca y el rey, y las esposas e hijos de todos ellos. El resto eran actores secundarios. De entre todos ellos, Grigor, en su papel de segundo hijo del hermano pequeño del rey, era el que más alejado del centro estaba. Y además estaban sus ojos, verdes, totalmente diferentes a los azules que eran la marca de todo Vasiliev de sangre.

El trabajo de investigación que hicieron antes de llegar yo a la ciudad fue bastante mediocre, sobre todo teniendo en cuenta toda la panorámica con la que me había encontrado. De acuerdo, sus rastros digitales eran casi nulos, y creo que tenía que ver más con la labor de un buen equipo informático que se encargaba de limpiarlos que con una vida social escueta. La recopilación de datos era difícil, así que mi puesto consistía en conseguir todo lo que pudiese. De haber estado en la posición de madre, no me habría lanzado a hostigarles con notas amenazadoras antes de tener más información. Pero ella mandaba, así que no podía hacer nada más que obedecer y adaptarme a lo que había.

Mi nueva rutina se había estabilizado, haciendo que mi mundo, después de las 4 de la tarde, girase casi exclusivamente entorno a Grigor. Mi horario era siempre el mismo, de 12 a 4 en el restaurante, donde me recogía Grigor y me llevaba en su coche a La palestra. Allí me cambiaba, comía algo y empezaba mi turno de trabajo de 5 a 10 de la noche. Después me llevaba a casa y nos despedíamos hasta el día siguiente.

Ese beso que dejaba en su mejilla al despedirme me salía más natural cada vez. Podía ver en su mirada el deseo de ir más lejos, de probar el sabor de mis labios, pero no lo pidió. Si no daba el paso pronto, corría el peligro de acabar en la zona de «amigos»; eso me venía bien porque no tendría que darle nada más a cambio, pero también sería malo, porque nuestra relación se enfriaría y perdería fuerza. A un amigo, un compañero de trabajo, no sueles llevarlo con tu familia. Y sí, ese era mi objetivo: que se sintiera lo suficientemente confiado como para llevarme de nuevo al castillo del rey.

La risa de Natasha me sacó de mis pensamientos, haciendo que ellos fueran de nuevo el centro. Ella pasó suavemente la mano por su enorme tripa de embarazada, haciendo que los ojos de su padre brillaran. Mi padre nunca fue así, cuando me miraba había poco rastro de afecto, y cuando lo demostraba, era demasiado frío. El único momento en que conseguí hacer que su mirada brillase fue cuando mis avances fueron lo suficientemente buenos como para hacerle sentir orgulloso. Era como si mis logros fuesen más un mérito suyo que mío. Cualquiera pensaría que con un padre como él mi vida habría sido fácil, pero se equivocarían.

—¿Sigues sin querer saber el sexo? —preguntó Viktor a su hija.

—Creo que a estas alturas todos debéis saberlo, pero no quiero que vaya corriendo por ahí. —Viktor hizo un gesto de «me has pillado» sin apartar la sonrisa de sus labios.

—Ya sabes que lo mío son los secretos. —Su hija puso los ojos en blanco.

—Ya, imagino que el obstetra te llamó nada más salir de mi primera ecografía —le acusó blandamente Natasha.

—Me llama después de todas —se jactó Viktor—. Pero no le culpes, ya sabes que soy muy persuasivo. —La chica sacudió la cabeza.

—Podría recordarle dolorosamente que está violando el secreto profesional, pero no quiero que le tiemble el pulso cada vez que acerque el ecógrafo a mi barriga. Aunque mi bebé sea todavía manchas, me gusta ver cómo parece que se chupa el dedo.

No pude estar cerca mucho más sin levantar sospechas, porque se suponía que solo estaba cambiando el servicio de la mesa contigua, y eso, aunque aquí haya que dedicarle su tiempo para dejarlo perfecto, era una tarea que se hacía con metódica rapidez.

Mi turno estaba a punto de terminar y Grigor ya estaba fuera del restaurante esperándome, una costumbre que empezaba a mosquear al encargado del local. Pero los dos sabíamos que no iba a decirme nada. Podía desconfiar de los motivos por los que le había pedido la reducción de jornada, pero no se atrevería a decirme nada si había un Vasiliev implicado en mi vida. Bueno, él tampoco me preguntó, ninguno lo hizo, ni siquiera se atrevieron a hacer un comentario sobre la relación que podría mantener o no con Grigor. Hasta ese punto le tenían respeto y miedo a su tío. De todas formas, si alguien preguntaba ya tenía una respuesta preparada: él solo me llevaba en su coche, no tenía que decirles a dónde.

—¡Mierda! —Normalmente no se escuchaban palabrotas en el restaurante, así que todos volvimos la cara hacia las puertas de la cocina. Dos minutos después, el maître asomó la cabeza y me hizo un gesto para que me acercara.

—Sí, señor. —Sus ojos señalaron la cocina. Me arrastró a la mesa caliente, donde los camareros recogemos los platos listos para llevar al cliente. En uno de los extremos estaba uno de mis compañeros, con un paño que apretaba alrededor de su pulgar. No hacía falta ser un genio para imaginar lo que había ocurrido.

—¿Podrías quedarte un poco más para cubrir su turno? Será solo media hora. —Eso trastocaba ligeramente mis planes, pero se suponía que tenía que estar a buenas con ellos. Todavía no podía abandonar aquel puesto de observación.

—Claro. Deme un minuto, enseguida vuelvo. —No esperé a que me concediera ese tiempo. Salí de allí y me dirigí hacia donde Grigor esperaba pacientemente.

Su mirada estaba sobre la pantalla de su teléfono, como haría cualquier otro adolescente. Su cabeza se alzó cuando percibió que alguien se acercaba a él. Enseguida vi su ceño fruncido.

—Hoy sales pronto.

—De eso quería hablarte. Un compañero ha sufrido un accidente y tengo que encargarme de su turno. —Su rostro se puso serio.

—¿Cuánto tiempo? —Estaba mirando algo que sucedía a mi espalda, lo que hizo que me girase para encontrarme a ese compañero accidentado saliendo escoltado por el encargado. La escena no necesitaba mucha más explicación.

—Su turno termina en media hora. Llegaré un poco tarde, pero no voy a dejar mi puesto en La palestra. ¿Crees que podrías cubrirme para que el jefe no me despida? —Le puse mi cara más vulnerable. Y no, no lo hacía realmente por miedo a perder el trabajo, sino por saber hasta qué punto él estaba dispuesto a hacer cosas por mí.

—No te preocupes.

—Uf, gracias. —Empecé a alejarme—. Cogeré un taxi cuando salga de aquí, así será poco tiempo lo que me demore.

Lo que no esperaba era encontrármelo en el mismo lugar cuando salí del restaurante. Me acerqué con recelo, y Grigor me recibió con su dulce sonrisa.

—¿No ibas ocupar mi sitio? —Él extendió una bolsa hacia mí para que la cogiera. ¿Comida?

—Te dije que no te preocuparas. Tu puesto está cubierto hasta que llegues. Yo te llevaré para que no tengas que gastar dinero en un taxi. —Casi me daban ganas de bajar el ritmo de mi zancada, pero no lo hice, porque Grigor me seguía el paso con facilidad. Si él iba a llevarme, su coche tenía que estar en el aparcamiento subterráneo, como siempre. Así que hacia allí nos dirigíamos.

—Espero que no te estés buscando un problema por mi culpa. —Lo último que necesitaba era que su familia me acusara de hacerle perder el trabajo. Me odiarían por ser la responsable de desviarle de su buen camino.

—Ni tú ni yo vamos a perder el trabajo. —Entramos en su coche, donde el olor de la comida sacó un gruñido de mi vacío estómago.

Podía aguantar varios días solo con agua, formó parte de mi entrenamiento, pero eso no quería decir que mis tripas no tuvieran opinión propia.

—Será mejor que alimentes a esa fiera. —Sus ojos señalaron mi estómago. Entonces entendí, la comida de la bolsa era mi sustento.

—¿Lo has comprado para mí? —Él me regaló una pequeña sonrisa al tiempo que accionaba el encendido del coche.

—Pensé que tendrías hambre.

No sé qué me impulsó a hacerlo, quizás fue la mejor manera que encontré en ese momento para agradecerle aquel detalle. No solo había buscado la manera de que el jefe no se enfadase conmigo por llegar tarde al trabajo, también se había asegurado de que llegáramos a tiempo si me llevaba en su coche. Y además había tenido la previsión de abastecer mi famélico estómago. Y por el vistazo que eché a la bolsa, se había acordado de lo que me gustaba. ¿Cómo no iba a besarlo? Me lancé sobre su boca para agradecerle aquel detalle, aquella manera de expresar su devoción por mí…

Pero no estaba preparada para su sabor, su dulzura, su cuidado. El beso fue breve, pero me dejó en shock por unos segundos. Creo que no solo por lo que encontré, sino por mi propia reacción. ¿Por qué le besé? Por fortuna, él reaccionó más rápido que yo para no hacerme sentir incómoda.

—Será mejor que nos pongamos en marcha. —El vehículo empezó a moverse y yo decidí que tenía que salir de aquel agujero en el que acababa de meterme. Y lo mejor para ello era abrir uno de aquellos bocadillos de olor pecaminoso e ir devorándolo de camino a nuestro trabajo.




Capítulo 15

Grigor

Había esperado ese beso como como un cactus del desierto desea un buen chaparrón. Y cuando llegó, creo que sentí como si fuera la mañana de Navidad y yo tuviese 6 años. ¡A la mierda los consejos de Sokol! No todas las chicas son iguales, Dafne al menos no era como el resto. Ella era como yo, joven por fuera pero vieja por dentro. Como si en nuestra corta existencia sobre este planeta hubiésemos vivido mucho más de lo normal. Mi excusa es que soy un Vasiliev con un coeficiente intelectual de 152, necesito saberlo todo ya y mi sed de aprendizaje no tiene límites. Pero ella… ¿Cuáles fueron sus aprendizajes? ¿Qué la motivó? Dafne se había convertido en el último misterio que me moría por desentrañar.

Estaba trabajando y no podía apartar la mirada de ella, pero no quería presionarla como un adolescente impaciente. Ella marcaba el ritmo y, por el momento, parecía que el barco avanzaba hacia buen puerto.

Los chicos de mi edad suelen ir tan rápido como pueden, buscando conseguir el premio, da igual que luego se rompa al primer uso. Lo cojo, lo dejo. Pero con Dafne yo no quería que fuese así, porque sabía que necesitaba descubrir todo lo que ella escondía. Me lo tomé como una excavación arqueológica, en la que la velocidad no es lo importante, sino el hacer bien las cosas.

—Te ha atrapado —me acusó Sokol mientras me lanzaba un juego de cuerdas.

—¿Y qué si es así? —Negarlo no serviría de nada. Además, las mentiras no llevan a ninguna parte, no cuando las pruebas eran tan claras.

—Solo ten cuidado. —Un año de más no le daba mucha ventaja sobre mí, sobre todo porque nos habíamos ido de correrías juntos desde que éramos niños. Pero Sokol creía que debía protegerme porque era el mayor.

—Es un juego peligroso, Sokol. Todos podemos salir lastimados, incluso tú. —Aquello le hizo abrir los ojos un poco más.

—¿Yo?, estamos hablando de ti. —Le cogí por el cuello para acercarlo a mí sin dejar de sonreír.

—Somos demasiado jóvenes para que Cupido nos hiera de muerte, primo. Deja de preocuparte por mí, solo me estoy divirtiendo. —Tener un negocio no nos convertía en hombres responsables, solo en jóvenes con un futuro prometedor. Los 17 y los 18 eran para equivocarse, tropezar… Así es como todo el mundo aprende a levantarse de nuevo.

Parecía que no le había convencido del todo, pero no insistió más. Mientras él iba en auxilio de un novato que estaba formando cola en la pared norte, yo aproveché para buscar con la mirada a mi sirena. Y allí estaba, explicando a un par de chicos lo que tenían que hacer para rellenar un formulario. Otros que iban a picar. Desde que Dafne había empezado a trabajar en la recepción de La palestra, los nuevos socios se habían incrementado un 65 %. Y era fácil saber por qué. Con aquel atuendo deportivo era un imán para la vista, y si te acercabas a preguntar, su voz te atrapaba como si fuese miel. Y ya saben lo que ocurre con eso, que las moscas no pueden escapar.

Podía estar celoso, pero era imposible, porque ella no hacía nada para caerles mejor, no se servía de artimañas femeninas para cautivar a los hombres. Ella solo tenía que sonreírte para darte la bienvenida al local, y ya estabas perdido. Lo sé, porque a mí me ocurrió lo mismo. Ella no flirteaba, ella solo era amable con los clientes.

Dafne

—¿Cuándo dejarás que te acompañe hasta la puerta? —Sí que había sido rápido. Ni siquiera había apagado el motor y ya me lanzaba la pregunta. Y yo pensando que la situación iba a ser incómoda porque ambos tendríamos en mente el beso furtivo que le regalé en un arrebato.

—¿Otra vez? No soy ninguna niña indefensa, puedo ir hasta la puerta yo solita. —Si él supiera. Podrían asaltarme, pero había un 99 % de posibilidades de que no fuera yo la víctima. El 1 % restante se lo dejaba a los que eran mejores que yo con estas cosas. No soy una ingenua, siempre hay alguien mejor.

—No he dicho que no puedas, solo que me gustaría caminar a tu lado y dejarte en la puerta de casa para que mi alter ego caballeresco se sienta realizado. —Todavía no entendía cómo un chico de 17 era capaz de unir en la misma frase más de una palabra culta. Quiero decir, de las que usaría alguien más mayor, más… más leído.

—Así que seríamos tres de camino a mi apartamento, tú, yo y tu ego. Si me traigo a una amiga podemos montar una fiesta. —Poco a poco me estaba haciendo con ese sentido del humor que él gastaba. Escucharle reír era agradable.

—¿Eso es un sí? —¿Era el momento? Quizás había llegado la hora de dejarle echar un vistazo a lo que había al otro lado de la puerta, aunque no atravesarla.

—Está bien. —Puse los ojos en blanco mientras cogía la mochila que descansaba a mis pies.

Él salió feliz del vehículo y apresuró el paso para alcanzarme antes de que cerrase la puerta. Su sonrisa era una mezcla de alegría infantil y triunfo adolescente; imposible no caer rendida ante ella. Por suerte yo ya estaba vacunada contra ese tipo de cosas.

Caminamos en una especie de cómodo silencio hasta que llegamos frente a mi puerta. Metí la llave dentro de la cerradura, pero no la giré. Me di la vuelta y ahí estaba Grigor, parado a medio metro de mí, esperando con las manos en los bolsillos como un niño bueno.

—¿Contento? —Su sonrisa se amplió, haciendo que el verde de su mirada brillase.

—Mucho. —Mi muñeca se movió para que la llave girase finalmente y la puerta se abriera, aunque solo un centímetro, lo justo para que no viese lo que había dentro, así mantenía su expectación hasta el último segundo.

—Entonces ya puedes regresar a tu coche. Has entregado a la damisela en el castillo, sana y salva. —La punta de su lengua asomó entre sus labios, al tiempo que bajaba la vista para no mirarme directamente a los ojos. Conocía ese gesto, sabía lo que venía ahora.

—¿No merezco un premio por tan buen trabajo? —Sus ojos se alzaron tímidamente hacia mí. ¿Cómo un chico que se desenvolvía con tanta confianza ante desconocidos podía mostrar esa timidez ante mí? La respuesta era obvia: yo le gustaba mucho. Y sabía lo que quería.

—¿Premio? —Antes de que me diera cuenta él se movió rápido. Su boca estaba sobre mis labios, besándolos con ganas y delicadeza al mismo tiempo. No sé cómo podía conjugar ambas cosas.

Mi labio inferior fue succionado con dulzura, convirtiéndolo en un prisionero que durante unos segundos se resistió a liberar cuando empezó a alejarse de mí. Sus ojos me miraban con ganas de más, pero con el miedo a ser recriminado por aquella osadía.

—Hasta mañana —se despidió. No me dio tiempo a reaccionar. Me sonrió y se alejó. Aceptaba mis límites y se conformaba con cruzarlos centímetro a centímetro, como si de esa manera empujara ese límite un poquito, lo justo para que no se notara.

Esta vez fui yo la que le observó alejarse por las escaleras, asegurándome de que llegaba sano y salvo hasta su coche, como si de alguna manera los roles de protector y protegida se hubiesen intercambiado. ¡Era tan inocente! Sacudí esa idea de mi cabeza y empujé la puerta para entrar en el apartamento, encontrándome de frente con la mirada depredadora de Ivan, y aquella sonrisa que me hizo sentir un escalofrío. Esto era un trabajo, no debía olvidarlo.

—Qué tierno —se mofó con ironía.

Para un hombre con la edad y experiencia de Ivan, la reacción casi infantil de Grigor quedaba demasiado lejos. Incluso me atrevería a decir que él nunca sintió algo tan… tan… no tengo una palabra para definirlo, pero seguro que Ivan nunca había sentido lo que Grigor estaba sintiendo. Donde él era pureza, Ivan estaba corrompido.
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Que Ivan pululase a sus anchas por mi apartamento no es que me agradase, pero ya estaba acostumbrada. Nunca tuve un lugar que pudiese llamar mío, nunca tuve privacidad, tampoco algo que pudiese decir que me pertenecía, una posesión que guardar. Todos ellos se encargaron de mostrarme que no tenía derecho a tener nada; ni posesiones, ni derechos, ni sueños.

Sabía que nos había estado vigilando, por lo que intenté rememorar cada paso, cada palabra que había dicho, por si había actuado de una manera que él pudiese considerar incorrecta. No quería fallar, no podía.

—Alguien quiere hablar contigo, vorobéi —dijo de la que me tendía el teléfono. Ya sabía quién estaría al otro lado antes de escuchar su voz.

—Tu informe dice que se han relajado. —El tono era casi dulce, nada autoritario. Pero no me engañaba, aquel tono en boca de madre era mucho más peligroso que uno más rudo. Si estaba enfada ya sabías a qué atenerte, pero cuando te hablaba de esta manera nunca sabías qué iba a hacer contigo.

—Así es. Ya no hay tanto movimiento en la central de control. El rey está menos tenso. —Aproveché un momento que fui al baño para enviar ese informe esa misma tarde. Ella no había tardado demasiado en analizarlo, en calcular la manera en que debía mover su siguiente ficha.

—Bien. ¿Colocaste el espía? —Nuestro espía era el gusano que envié con el pedido del restaurante.

—La mula lo llevó hace días —confirmé.

—Entonces comprobaremos si ya está operativo. —Si no era así, enseguida me lo dirían para proceder a un nuevo intento.

—¿Alguna orden más?

—De momento no. Estás haciendo un estupendo trabajo, vorobéi. —Esas palabras de su boca me hicieron sentir bien. Era a ella a quien deseaba complacer más que a nadie.

—Gracias, madre. —Todas las chicas le llamábamos madre, pero yo tenía más motivos que el resto. ¿Por qué? Porque realmente era mi madre, la mujer que me llevó en su vientre. Por eso yo fui diferente al resto, por eso a mí me trataron de una manera especial.

—El informe de Ivan dice que tienes al muchacho comiendo de tu mano. —Seguramente estuvo hablando con ella mientras espiaba por la ventana. Un análisis frío y objetivo era lo que ella quería, así que se lo di.

—Es solo un crío; impresionable, fácil de manipular, con ganas de destacar y sentirse importante.

—No te involucres demasiado, vorobéi. Puede que tengas que deshacerte de él muy pronto. —¿Ivan le habría dicho algo?

—Soy una buena soldado, madre, no lo haré. —Debía darle lo que ella pedía, quería que confiase en mí. Además, cuando ella te dice que hagas algo, simplemente lo haces. Sus órdenes no se cuestionan, se cumplen. Cuando Niurka Vladislava te asigna una misión, sabes que no hay margen para el error.

—Recibirás nuevo material muy pronto. —Mis ojos se fueron directamente hacia Ivan, él era el encargado de suministrarme todo lo que podría necesitar: armas, equipamiento de espionaje, documentación, dinero. Cualquier cosa que me hiciese falta, solo tenía que pedírsela.

—Estaré esperándolo. —E impaciente por saber de qué se trataba.

—Adiós, málenki vorobéi. —Ese era el apelativo cariñoso con el que me premiaba cuando estaba contenta con mi trabajo: pequeño gorrión.

—Adiós, madre. —Ella colgó el teléfono antes que yo, probablemente ni escuchó mi despedida.

Ivan se acercó a mí para tomar su teléfono. No había perdido detalle de la conversación y seguramente sabría lo que madre me había transmitido. Sin decirme nada avanzó dos pasos para llegar hasta el sofá, inclinarse sobre el respaldo y sacar una pequeña bolsa negra del hueco entre el mueble y la pared. No, no era mi equipo de fuga, pero había estado muy cerca. Tome nota mentalmente de revisar cuando él se fuese si todo seguía en su lugar.

—Dos rastreadores, un clonador de cerraduras electrónicas, dinero en efectivo, una identificación nueva y una tarjeta de crédito prepago. —Fui revisando cada pieza a medida que me las iba presentando.

Cualquier otro no entendería realmente cuál era el propósito de esos objetos, pero yo sabía para qué debía usar cada uno de ellos, porque contaban una historia. Los rastreadores eran para colocarlos en vehículos importantes, el clonador era para poder acceder a sitios con cerraduras numéricas, como era el caso de la que tenían en La palestra. Había memorizado el código de Grigor y esperaba que pronto me dieran el mío, así que lo del clonador era para que una tercera persona entrase en las instalaciones. Aunque sospechaba que había otra razón más, como el que pensaran, igual que yo, que la cerradura era más de lo que parecía. Un clonador revelaría los procesos de acceso que registraba el aparato, y además los guardaría para un posterior uso.

Y luego estaba la segunda parte del lote: dinero, identificaciones… Eso significaba que me preparaban para una posible huida inminente. Pero si mi tapadera estaba tan consolidada, dejaban pocas opciones para imaginar lo que podría suceder. Primero, que Ivan iba a irse por un tiempo de Las Vegas y, segundo, que pronto iba a hacer algo que me obligaría a desaparecer. Quizás incluso podrían ser ambas cosas. La respuesta que confirmaba mis especulaciones llegó en una pequeña bolsa de plástico transparente, de esas con cierre zip. Dentro había un par de colirios en monodosis y una pequeña cajita de la farmacia que parecía contener esa crema que la gente usa para untarse la nariz cuando está resfriada. Sí, ya saben, cuando la nariz se pone roja e irritada de tanto usar el pañuelo.

—N-3. —Mis ojos se alzaron rápidamente hacia él, dejando de lado el veneno. Más importante de que se trataba de un veneno nervioso, era el objetivo.

—Podría matarlo solo con mi cuchillo. —Él sonrió levemente, sabía que era capaz de matar con esa arma, de hecho ya había pasado por ello. Aunque mi estómago se contrajo al pensar en que debía hacerlo. ¿Dudas sobre matar a Grigor? Probablemente sería mi vida o la suya, porque cuando un agente falla, el muerto es él. La cuestión no era si lo iba a hacer o no, era en si quería, y no, no quería.

—No es para tu amigo, vorobéi, ni para el tonto de su primo. —Entonces las opciones se reducían. Solo quedaba el rey negro, podía esperar a que él se acercara al restaurante y estaba hecho. Si como sospechaba el contenido de las ampollas monodosis era novichok, solo tenía que añadirlo al café y listo. Estaría muerto en cuestión de minutos. El tiempo suficiente para desaparecer antes de que se diesen cuenta.

—¿El rey negro? —Suponerlo no era lo mismo que una confirmación.

—Seguro que has visto el abultado vientre de su hija.

—Está embarazada, lo sé. —¿Querían que la matase a ella? No solo sería una muerte que afectaría al rey negro, sino que sobrecogería a toda la familia. Matar a una embarazada y al bebé que llevaba dentro, ese sí que era un golpe duro. Mi estómago se contrajo un poco más, llegando a convertir ese pequeño dolor en algo que no podía pasar por alto.

—Sería un detalle por tu parte el que llevaras unas flores para felicitarla por el nacimiento de su pequeño. —Entonces entendí.

—¿Cuál es el agente de activación? ¿Y cuánto tiempo tengo para salir de allí?

—En contacto con el agua se irá convirtiendo en un aerosol. La reacción tardará entre 5 y 10 minutos. Tendrás que ponerte la crema alrededor de las fosas nasales y encima del labio superior. —El resto de la información ya la sabía: no respires por la boca y sal de allí lo antes posible. El agente vaporizado pronto se extendería por toda la habitación, impregnando todas las superficies. Dependiendo del tamaño de la sala y la ventilación, entre 15 minutos y media hora después, todos los que estuviesen allí estarían contaminados. Todo aquel que respirase aquel aire durante más de 10 minutos, que tocase una superficie, estaría contaminado. No solo el paciente, también las visitas, el personal del hospital… todos acabarían muriendo. La única manera de descontaminar el lugar era someterlo a una limpieza con luz UV.

—¿Y la mucosa ocular? —Si era un aerosol, también podría contaminarme si el agente bacteriológico entraba en contacto con mis ojos.

—Tendrás mareos, náuseas y cansancio. Pero procura no estar más de 15 minutos expuesta o el antídoto no servirá de nada. —Deslizó un par de pastillas protegidas en sus capsulas.

—¿Cuánto tiempo antes debo de tomarlo? —Todos sabíamos que eso que ocurría en las películas era mentira, si estabas contaminado, tomarte una pastilla no te salvaría, había que meter la antitoxina antes para que el cuerpo tuviese tiempo de distribuirla por todo el torrente sanguíneo, o en todo caso, suministrarla al paciente por inoculación intravenosa, y eso último no garantizaba el éxito.

—Tres horas. —Cogí el paquete para observarlo detenidamente en mis manos.

—Lo tengo. —No quería mirarle, no quería que viese las dudas en mis ojos, porque eso me convertiría en otra víctima más en esta misión. La vacilación acabará con tu vida es la primera lección que te enseñan. Como aprendí con el tiempo, no solo se refería a que el enemigo te ganase en la pelea, si no que tu propio aliado vería en ti una debilidad que tenía que erradicar.
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—¿Estás seguro? —¿Qué iba a responderle a Sokol? Solo me encogí de hombros, era más una cuestión de fe que otra cosa.

—Dudo que con tan poco tiempo tenga algo preparado para saquear La palestra,
si es lo que temes. —Acababa de decirle a mi socio y amigo que iba a delegar en Dafne para cerrar la nave. Hoy sería ella la que se encargaría de que todos los clientes estuviesen fuera, de recoger lo que quedase por ahí tirado y de apagar todas las luces. Me sabía mal no poder llevarla a casa, pero cuando la familia te reclama, tu deber es acudir.

—Ya sabes a lo que me refiero. —Él puso los ojos en blanco, como si esa pregunta tuviese una respuesta clara. ¿Confiar en ella lo suficiente como para otorgarle esa responsabilidad?

—Hasta ahora ha demostrado que es una empleada capaz, pero no sabremos si es alguien de confianza hasta que no la pongamos a prueba. —Los ojos de Sokol seguían sobre mí, esperando más, y yo sabía lo que era. ¿Me gustaba hacerle sufrir? No, pero es que no me agradaba estar continuamente dejando claro lo que ya tenía que dar por hecho; yo no dejaría que nuestro negocio peligrase.

—¿Y? —me apremió. En ese momento fui yo el que alcé la vista al techo exasperado.

—Ya he conectado las cámaras a la central de tu hermano. Si algo fuera de lo normal ocurriese, esa Inteligencia Artificial suya se dará cuenta. —Me negaba a ponerle nombre como hacían ellos. La familia entera parecía haberla adoptado como si fuera una más. Pero por muy perfecta que fuese, por mucho que Drake hubiese trabajado en ella, DAI no era más que eso, una Inteligencia Artificial programada para pensar como una persona, pero no lo era.

—Eso me deja más tranquilo —me concedió finalmente. Ya, como si el estar conectados a la central de seguridad del tío Viktor no fuese suficiente garantía. Si alguien entrase a robar, tendría un par de patrullas aquí en menos de cuatro minutos. Y no, no era como la policía, no les iba a interrogar un detective cualquiera, sino uno de los hombres del tío Viktor. A estos no les importaba la manera en que consiguieran una confesión. No es legal, pero el que se atrevía a meterse con la familia Vasiliev ya conocía el riesgo y lo asumía.

—¿Vas a ir derecho al hotel? ¿O pasarás por tu casa para cambiarte? —Tenía una idea en la cabeza, algo que me permitiese ayudar a Dafne y no quedarme con el culo al aire.

—Mi madre irá al hotel directamente, tiene que peinar a la novia y además se ha llevado a todo el equipo para poner guapas a las chicas. Así que he quedado con todos allí, mamá quiere darme un repaso antes de ir a la ceremonia. —Aquella sonrisa ladeada intentaba decir que era demasiado mayor para ese tipo de atenciones maternales, pero que en el fondo se derretía por cualquier cosa que implicase a su madre.

—Entonces podríamos ir los dos en el mismo coche al hotel. —Sokol se rascó la nuca, pensativo.

—Supongo que sí.

—Entonces no te vayas sin mí, voy a despedirme y enseguida estoy contigo. —Él me miró de esa manera que decía que sabía exactamente de quién me iba a despedir.

Caminé hacia la zona de recepción, donde Dafne se encontraba repasando las instalaciones ocupadas. Esto de digitalizarlo todo hacía que no tuvieses que ir caminando de una a otra para revisarlo.

—Dafne. —Ella se giró rápidamente hacia mí.

—Dime. —Siempre tenía esa expresión de buena disposición: ojos atentos, leve sonrisa, como si se encontrase a gusto.

—Nos vamos ya. Si tienes cualquier problema me llamas. —Ella sonrió un poco más.

—Lo haré.

—¿Recuerdas lo que tienes que hacer para cerrar y activar la alarma?

—Revisaré que el contador de clientes esté a cero, que todos los equipos estén desenchufados, los grifos cerrados, las luces apagadas, y después recogeré mis cosas, mantendré el botón del cero apretado durante tres segundos y saldré pitando. Cerraré la puerta a mi espalda y esperaré a escuchar el clic del cerrojo. Si escucho un pitido intermitente en la cerradura es que hay algún problema con la alarma y te llamaré enseguida. ¿Lo tengo todo? —De memoria andaba bien.

—Sí, perfecto. ¿Alguna duda de última hora?

—¿Dónde te dejo los paquetes que traiga el mensajero?

—¿Todavía no ha llegado? —Miré el reloj en mi muñeca por costumbre.

—Hoy llega un poco tarde. Tendrá más paquetes para entregar. —El repartidor solía dejarnos siempre las entregas a la misma hora, supongo que era por su ruta. Como pensaba Dafne, podía retrasarse por las entregas, o porque hubiese tenido algún percance.

No es que los paquetes fuesen algo especial, solo eran suministros, como mosquetones, cuerdas, piezas de anclaje, bebidas ecológicas para rellenar la máquina de refrescos, ese tipo de cosas. Al mismo tiempo, nosotros enviábamos algunas piezas para reparar, envíos especiales para clientes que no residían en la ciudad… Podría decirse que teníamos algo de movimiento en ese sentido, pero nada que fuese recriminable por la ley, todo tenía su factura y estaba debidamente registrado.

—Podrías dejarlos en la oficina. —Señalé con la cabeza hacia arriba.

—De acuerdo.

—¿Nada más?

—Creo que no. Pero si surge algo, te llamaré. Es lo que quieres que diga, ¿verdad? —No pude evitar sonreír.

—Me tienes calado. Toma. —Extendí las llaves de mi coche hacia ella. Su ceño se frunció confundido, pero extendió la mano para tomarlas.

—¿Qué quieres que haga con tu coche? —Era lista, pero no había entendido del todo.

—Que te lo lleves a casa. Mañana podrías ir a recogerme al hotel, y después te llevo al trabajo. ¿Qué te parece?

—¿Me dejas tu coche?

—Así es. Así estoy más tranquilo que si vuelves en taxi o en bus. —Ella puso los ojos en blanco.

—Y te aseguras un chofer para mañana cuando estés de resaca. —La sonrisa me salió sola.

—No suelo beber tanto. —Ella lanzó al aire las llaves para cogerlas de nuevo y metérselas en el bolsillo.

—Es una boda, Grigor. La gente siempre se desmadra en esas celebraciones. —Sí, probablemente pasaría eso, pero no iba a reconocerlo delante de ella. No quería que me viera como un niñato descerebrado que bebe hasta caer inconsciente.

—A las 10:30 en el Celebrity´s. Me llamas cuando llegues. —Me giré para no parecer desesperado por quedarme junto a ella.

Podía haberla invitado a la boda de Tasha, pero no era buena idea por muchas razones, la primera de ellas, que tendría que dar demasiadas explicaciones a la familia. Se suponía que nos acabábamos de conocer, no podía existir nada serio entre nosotros. Segundo, era una reunión familiar muy íntima, la familia y allegados, y Dafne no dejaba de ser una recién llegada. Ya tendrían tiempo de conocerla. O al menos eso esperaba. ¿Iba en serio? Por primera vez en mi vida estaba sopesándolo seriamente.

—Grigor. —Me giré ante su llamada.

—¿Sí?

—Diviértete.

No pude contenerme, avancé rápido hacia ella y la besé. Algo rápido; no lo suficiente para ser algo casual, pero sí más corto de lo que me hubiese gustado. Mis ojos se demoraron en su mirada unos segundos antes de alejarme de ella.

—Lo haré.

—¿Es tu novio? —escuché mientras me iba. Una estúpida sonrisa se formó en mi cara, haciéndome sentir como uno de esos enormes globos que llevan en los desfiles. Sentaba bien que todos supieran que esta chica ya estaba ocupada.

—Lo siento. No tienes nada que hacer. —Me volví hacia ella para topar con sus ojos sobre mí. Un párpado cayó para regalarme un guiño, y aquella sonrisa suya se volvió traviesa. Sí, ella era mía.
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No ir a la boda de su prima como acompañante de Grigor no era una decepción. Apenas llevábamos unos días compartiendo besos de despedida, o furtivos como el que acababa de darme en público. No podía decirse que fuésemos novios. Nada lo suficientemente oficial como para llevarme a una celebración familiar tan importante. Y sí, hubiese sido una gran oportunidad de conocer a la familia del rey negro, pero también ellos me conocerían a mí, y de momento eso era mejor evitarlo. Moverme en esa zona de «estoy, pero no estoy» es la parte fundamental de todo agente.

Además, ir al gran hotel para presenciar una boda íntima no me habría repercutido muchos beneficios. Sí, estarían todos allí, pero todos se fijarían en mí en todo momento, porque era la novedad y porque el gran Viktor Vasiliev vigilaría todo y a todos, especialmente a mí, que era la nueva.

No era necesario correr; en mi caso, era mejor ir caminando. Todavía quedaban un par de meses para que Natasha Vasiliev diese a luz, mucho tiempo para acercarme lo suficiente a Grigor como para poder hacer mi trabajo tal y como me habían ordenado. Un escalofrío recorrió mi espalda al pensar en ello. Nunca había matado a tanta gente, y mucho menos a un bebé recién nacido. Me habían adiestrado para no cuestionar las órdenes, a obedecer ciegamente, pero eso no quería decir que no pensara en las vidas que tenía que segar.

El rey negro podría ser el enemigo, el patriarca y el abogado tampoco serían buenas personas, quizás alguno más sería parecido. ¿Pero el bebé? ¿Él qué culpa tenía? Ya, lo sé, en la guerra había daños colaterales. Mujeres, niños y otros hombres que sencillamente no eran nadie importante, que simplemente tuvieron la mala suerte de estar donde no debían.

Pero esto no era la guerra, solo era una misión de espionaje, y ahora se había convertido en una eliminación de objetivos. Se suponía que mi propósito era eliminar solo a las personas que madre consideraba dañinas, objetivos específicos, no toda una familia. Cuando cumpliese con lo que me había pedido, culpables e inocentes caerían de un solo golpe, nada del trabajo quirúrgico que se suponía hacía un agente.

Respiré profundamente e intenté sacudirme de encima esa mala sensación. Yo no estaba allí para discutir una orden, tampoco para pensar o rebatir los criterios que habían llevado a madre a escoger los objetivos y su forma de eliminación. Yo solo debía cumplir con lo que me habían ordenado, yo solo…

Sacudí la cabeza para alejar todo pensamiento de ella y centrarme en lo que tenía que hacer. Una vez sola en La palestra, me dediqué a investigar tanto como pude en la oficina. Por mucho que revisé, no pude encontrar mucho, porque lo tenían casi todo digitalizado. Entrar en el ordenador me costó un poco, el acceso era algo complicado para tratarse de un simple ordenador de una empresa pequeña. Y la información que encontré en ellos lo ratificaba: facturas, pedidos, pagos, envíos, más o menos era lo que podía verse a simple vista, no había nada fuera de lo normal, salvo quizás el hecho de que desde allí se llevase una contabilidad profesional y se gestionasen todos los trámites con las administraciones públicas. Seguramente algún contable venía de vez en cuando a hacerlo, tendría que fijarme mejor.

Después de dejar un micrófono escondido debajo de la silla del despacho, me centré en terminar con rapidez el trabajo que se suponía que tenía que hacer. El sistema registraría el tiempo que había pasado desde el cierre hasta mi salida y la activación del cierre de la puerta.

Tampoco olvidé colocar el disco clonador oculto detrás del aparato electrónico. Así, cuando Grigor o Sokol desactivaran la alarma y procedieran a la apertura, el disco crearía una copia electrónica de la transacción, de los impulsos eléctricos que genera el sistema cuando la clave es correcta.

Cuando me senté en el coche, lo primero que hice fue colocar el rastreador GPS debajo del asiento del copiloto, donde normalmente la gente no solía investigar.

Regresé a casa, estacioné el vehículo tan cerca del apartamento como pude y me dispuse a empezar con mi rutina habitual. Cena, ducha y a la cama. Desde que Grigor había empezado a acompañarme a casa, Ivan había tenido la buena costumbre de no aparecer por allí. Es más, desde que hablé con madre y me dieron el nuevo material, no había vuelto a verlo. No debía preguntar, pero quizás había vuelto a Rusia. Yo solo era un efectivo de campo que estaba fuera de la zona y que había demostrado no necesitar una supervisión constante.

O tal vez estaba en Londres, madre también tenía asuntos por allí. Por eso mi inglés era tan perfecto y tenía acento británico, porque la mayor parte de mi vida había estado allí. Las vacaciones eran otra cosa. Odio las vacaciones. ¿Por qué? Pues porque madre me encerraba en aquellos centros de adiestramiento para agentes especiales.

No era la más joven, no era la más fuerte, pero sí era en la que ponían más interés en que aprendiese rápido y bien. Sobre todo, porque querían complacer a mi padre. Él era el que se había encargado de que me adiestraran los mejores. Según él, se lo agradecería en el futuro. Allí todos le admiraban, porque no solo había sido un agente, había alcanzado metas que los demás ni imaginaron. Su poder había sido, y seguía siendo, enorme. Aunque bueno, tenía más de 80 años, seguramente otros ya le habrían quitado parte de ese poder.

Sí, han oído bien, mi padre biológico es muy viejo. Según las biografías que podían consultarse en internet, nació en 1952. Se preguntarán cómo una hija de Vladimir Vladimirovich Putin acababa haciendo este tipo de trabajo. Bueno, no había sido oficialmente reconocida, no era más que una bastarda a quien su padre dio lo mejor que podía ofrecer sin que nadie lo descubriese, porque me convertiría en una debilidad para él. Me ofreció conocimiento, disciplina y formación. Como él decía, eso era lo único que necesitaba una persona para triunfar en la vida, el resto tenía que ponerlo yo.

Cerré los ojos en cuanto me acosté en la cama, deseando que las pesadillas no regresaran otra vez. Eso era lo único que no me habían enseñado a controlar, los sueños. El miedo no había sido fácil, el secreto era acostumbrarse a vivir con él. Pero en las pesadillas perdía el control de todo, porque volvía a ser un ser débil al que moldeaban a golpes para que encajara en el molde que querían crear. ¿Lo habían conseguido? Si no era así, al menos debía fingir que lo habían conseguido, porque si no les convencía, volverían a enviarme allí.

Cerré los ojos e intenté evocar la imagen de Grigor, porque su presencia era reconfortante, agradable, tranquila, dulce. Todo aquello que no podía tener de otra manera, todo lo que no me permitían alcanzar. Ojalá nos hubiésemos conocido en otras circunstancias, ojalá él no fuese un Vasiliev, aunque bastaría con que yo no fuese quien era. Daría mi vida por ser realmente quien fingía ser, aún con todos los padecimientos que eso suponía. Nada sería peor que mi auténtica vida.

Pero soy lo que soy, ellos me crearon. Soy una máquina que hace lo que ellos quieren que haga, rápida, autónoma y eficiente. Sin sentimientos, sin dudas, sin vacilación, y lo más importante, sin remordimientos. Eso era lo que querían de todas nosotras, extirparnos los sentimientos. Si no, al menos aprenderíamos a meterlos en un pequeño agujero dentro de nuestra seca alma, donde no podrían causar problemas.

Yo era eso, una máquina eficiente y bien engrasada. Un monstruo de negro corazón que no tiene salvación. Ni la quiero, ni la deseo, porque ellos se encargaron de que así fuese.




Capítulo 19

Grigor

Rectifiqué la pajarita en mi cuello para que se viera bien recta en el espejo. Nada como un esmoquin para hacer que un chico de 17 pareciese un hombre. Ajusté el auricular en mi oído y activé el bluetooth para conectarlo con el teléfono. Ya estaba en modo vibración, así que no armaría escándalo si entraba una llamada en mitad de la ceremonia. Y no, no estaba incumpliendo ninguna norma, estar permanentemente comunicados durante la celebración era algo imprescindible para nosotros. El abuelo Yuri nos contó aquella historia de lo que ocurrió durante la boda de la tía Lena, y no quería que nos volvieran a sorprender de la misma manera.

Por eso todos los Vasiliev tenían el teléfono encendido, y por eso solo acudía la familia y algún que otro allegado que no pudiese faltar. Los demás estaban todos en sus puestos de trabajo, celebrando a su manera el enlace de la primogénita del cabeza de la familia. Miré la hora en el reloj de mi muñeca, era el momento de salir de allí y de bajar a los salones nupciales.

Estaba caminando por la mullida alfombra hacia los ascensores, dejando atrás a los hombres de seguridad que discretamente velaban por la seguridad de la familia en aquella planta, cuando sentí como mi bolsillo vibraba. Un chasquido sonó en mi oído cuando la llamaba entró automáticamente.

—El esmoquin te queda bien. —Chandra parecía divertida al otro lado de la línea, casi que podía ver sus ojillos escudriñando la pantalla donde tendría mi imagen en ese momento. Es lo que tenía el centro de control del Crystals, que podías verlo todo, y mucho más si era en una de las empresas Vasiliev. Alcé la cabeza para que la cámara captase nítidamente mi sonrisa. Sabía que había una cerca.

—A todos los hombres nos queda bien. —Estiré la manga de mi chaqueta al más puro estilo James Bond.

—Mmmm, discrepo. Aunque he de reconocer que a ninguno de los de esta boda les queda mal. —Seguro que tenía delante de ella varias pantallas en las que estaría comprobando precisamente eso.

—¿Te toca trabajar esta noche en la central?

—Alguien tiene que vigilar el fuerte. Mi padre hoy se ha tomado el día libre para ir de fiesta. —Ya sabía que eso significaba que Boby estaría en la boda. Él fue uno de los tutores del novio, así que no podía faltar. Y con Chandra a los mandos todo estaba controlado.

—Pobrecita. —La puerta del ascensor se abrió en ese momento. Entré y apreté el botón correspondiente. Instintivamente alcé la cara hacia el lugar donde sabía que estaba la cámara del ascensor. ¿Preocuparme por que se perdiera la cobertura? Era el Celebrity´s, eso no ocurriría.

—Bueno, nunca me ha gustado mucho la fiesta. Yo soy más la chica que se sienta en la mesa más alejada para verlo todo sin que la molesten.

—Pues has encontrado un buen lugar desde el que curiosear. —Escuché su risilla en mi oído.

—El mejor, porque nadie sabe que estoy aquí.

—Solo yo.

—Y alguno más. —Sí, esos serían su padre, el tío Viktor… Supongo que los imprescindibles.

—Hace mucho tiempo que no hablamos. ¿Te ha dado mucha guerra mi hermano? —Sabía que ella no solo vigilaba, también lo protegía, no sabía cómo, pero lo hacía.

—Es demasiado cabezota como para reconocer que necesita ayuda, pero no la rechaza cuando se la pongo en bandeja. —Conociendo a Luka, seguro que eso sería el último recurso.

—Le diré que sea bueno contigo y te compre algo bonito para agradecértelo.

—Prefiero que no sepa que soy yo la que le saca las castañas del fuego, creo que su ego no lo soportaría. —¿Ego? No entendía por qué decía eso, seguro que había algo más en esas palabras.

—Como quieras. —Las puertas se abrieron al largo pasillo.

Todavía tenía un pequeño trayecto hasta la zona en la que se llevaría a cabo la ceremonia. Pero no iba a hacerlo solo, porque a unos 20 metros podía ver a otros invitados. Si la vista no me engañaba, eran los tres mosqueteros y el autoproclamado d´Artagnan, o sea Owen Bowman. Mis pies ya me estaban llevando hacia ellos.

—¿Le doy recuerdos de tu parte? —Escuché un crujido al otro lado.

—Eh, mejor no. Seguro que le costaría recordar quién soy. Deja que siga oculta en mis catacumbas. —Aquello me hizo sonreír.

—¿Cómo el fantasma de la ópera?

—Esa soy yo. Diviértete.

—Lo haré. —Iba a tener que descubrir qué era lo que ocurría allí. El fantasma de la ópera, creo que acerté con la analogía. ¿Chandra y Luka? Algo me decía que sí. Si no saben a lo que me refiero, no está de más que le den un vistazo a la historia.

—¿Harás qué? —preguntó Adrik. Este tipo estaba siempre pendiente de todo lo que parecía jugoso.

—Divertirme. —Señalé con mi dedo hacia el auricular en mi oreja—. Hablaba con una amiga. —Adrik enseguida se acercó con interés.

—No será cierta chica de la que he oído hablar. —Sus ojos pasaron fugazmente sobre mi hermano. Ahora sabía quién le había ido con el chisme, y si me esforzaba un poco más, seguro que podía imaginar a mi padre contándoselo a Luka, así, como si no fuera algo importante.

—¿Curiosidad? —le piqué.

—Mucha —me sonrió con picardía. Adrik podía tener muchos defectos, pero decir la verdad sin importarle las consecuencias no sé si sería uno de ellos.

—Pues siento decepcionarte, esta vez no era ella. —Creo que esa respuesta le picó la curiosidad un poco más.

—Ah, ¿no? ¿Jugando dos partidas al mismo tiempo? —De ser él sí que me habría creído que tonteaba con dos chicas a la vez, a Adrik le gustaba ese tipo de riesgo. Pero ese no era mi caso, nunca lo sería.

—No. Solo charlaba con un fantasma. —Las cejas de Adrik se alzaron sorprendidas e intrigadas.

—¿Fantasma? Luka, tu hermanito tiene secretos que no quiere contar. —Mi hermano tan solo se encogió de hombros al tiempo que se giraba hacia mí. Fue entonces cuando vi el moratón muy cerca de su ojo izquierdo. Seguía metido en las peleas, no podía negarlo.

—Es lo bastante mayor para tenerlos. —Su forma de mirarme era una mezcla de tristeza y «ten cuidado». Seguramente todavía seguía tocado por el secuestro de Kiril. Supongo que todos lo estábamos. Pero la vida sigue, y conocemos el mundo en el que se mueven los asuntos de la familia, todos los días asumíamos riesgos como ese. El hacer que no fuesen tan graves dependía de nosotros. Aunque, si le pasó a Kiril, podía pasarnos a cualquiera. Daba gracias de que el tío Viktor estuviese preparado para lanzar un rápido contraataque. En cuestión de horas, Kiril había regresado con la familia.

—Lo siento, chicos, pero os abandono. Mi dama acaba de llegar. —Todos nos giramos hacia los ascensores, donde Kiril ya tenía en el punto de mira a su chica. Sheyla le sonreía de una manera especial, de esa que no reflejaba el mal trago que había pasado.

Si Pamina decía que ella ya estaba recuperada, tendríamos que creerla, a fin de cuentas, ella era la médico. Pero no sé, a mí me parecía que todavía le quedaba algo para estar de nuevo al 100 %. Aunque, viéndola con aquel vestido y aquel aspecto tan deslumbrante, cualquiera diría que había pasado tan poco tiempo desde que estuvo al borde de la muerte. Puede que no quisieran decírnoslo, pero un viaje exprés como aquel, con un avión completamente medicalizado y directos hacia el hospital, no se hacía solo para un simple bajón de tensión. Pero bueno, ella parecía estar bien y Kiril estaba pendiente de lo que pudiese necesitar, así que todo quedaba atrás.

—Vamos, chicos, poneros en marcha o esto va a empezar sin nosotros. —Casi no me había fijado en Sokol, que había llegado hasta nosotros para azuzarnos. A su espalda caminaba un Drake sonriente. Si tuviera que apostar, yo diría que algo nervioso.

Con paso animado, todos nos enfilamos directos a la gran sala de la ceremonia. Aquel era momento de celebración. Tasha Vasiliev y Drake Sokolov iba a unirse en matrimonio. El abuelo decía que, si amabas a alguien, debías protegerlo de todas las formas posibles, y el matrimonio era una cobertura legal y moral que nadie podía pasar por alto. Una forma de pensar algo anticuada, pero yo no era quien para luchar en contra de las costumbres de la familia.




Capítulo 20

Grigor

Los votos de los novios fueron bonitos, lo suficiente como para hacer que la mayoría de las mujeres llorasen. Incluso Paul, el mayordomo del tío Andrey, soltó más de una lágrima. A él no le daba vergüenza que le vieran así. Creo que era el único de la familia (porque cualquiera le quitaba el título de tío de Nika) que podía romper la regla de que los Vasiliev no lloran, al menos en público.

Desde que me iniciaron en la costumbre de presentar nuestros respetos a aquellos que nos habían arrebatado, he visto a más de uno liberar el dolor de su corazón de esa forma. Para el abuelo Yuri todavía seguía siendo dura la pérdida de sus hermanos. Nunca había imaginado que un hombre como él fuese capaz de llorar, pero estaba claro que el dolor no solo era inmenso, sino que lo dejaba a un lado para cumplir con su obligación de mantener a salvo a la familia, alejada de todo aquello que pudiese lastimarla. Tenemos que ser fuertes, por la familia.

—Lo siento, hace mucho tiempo que no hago esto. No recuerdo la iglesia, pero sí sé que por el poder que me da el estado de Nevada, puedo declararos, y de hecho lo hago, marido y mujer. —Antes de que el tío Andrey dijera eso de puedes besar a la novia, Drake ya estaba ejerciendo ese derecho.

Una vieja canción sonaba por los altavoces, creo que era Perfect versionada por Pentatonix. No tenía que preguntar quién la había elegido, todos conocíamos la inclinación de la tía Robin por ese grupo. Parecía mentira, con lo dura y enérgica que era, nadie podía imaginar que le gustara ese tipo de música, pues era un grupo que utilizaba básicamente sus voces para hacer el acompañamiento. No pude evitar buscarla con la mirada, para encontrarla medio derretida no solo por la música, sino por la hermosa imagen de Drake y Tasha fundidos en un beso eterno.

Perfect, esa palabra bien podía definir ese vínculo que nos unía. Somos seres imperfectamente perfectos, ninguno encajábamos en el estereotipo que esa palabra evocaba. Una virginal novia embarazada, un entrañable abuelo con el corazón negro, un abogado con alma… y así podría seguir toda la noche, enumerando uno a uno a cada miembro de esta familia única y perfecta, una familia que no cambiaría por ninguna otra, no solo porque fuese la mía, sino porque era la mejor que alguien como yo, que cualquiera, podría desear. Lo que nos une es algo más que la sangre, es la lealtad, es el amor, es la lucha.

Si tengo que destacar algo de esa noche, no es lo guapa que estaba la novia en su traje, ni lo orgulloso que estaba el tío Viktor por presenciar a su hija uniéndose a un gran hombre como Drake, ni vernos a todos unidos disfrutando de un momento de alegría. No, era saber que todos alzamos nuestro vaso de vodka al techo para brindar por lo que todos sabíamos que era lo más importante, lo que nos definía por encima de todo…

—Por la familia. —De un trago volqué el alcohol en mi garganta, sin preocuparme de que alguien nos multase porque había menores bebiendo y sabiendo que lo que estábamos haciendo era afianzar la fuerza que necesitamos para afrontar lo que nos depare el futuro.

¡Mierda!, creo que he bebido demasiado, ya estoy poniéndome todo sensiblero.

—¿Dónde está el padre de la novia? Hay que hacer el brindis de despedida. —No recuerdo quién dijo eso, pero sí que todos buscamos con la mirada al tío Viktor.

No estaba por ninguna parte y eso me extrañó, ¿estaría en el baño? Finalmente apareció por uno de los laterales de la sala, aunque sonreía, sus ojos parecían diferentes, más espabilados que hace un rato. Quizás había ido al baño a despejarse un poco, sí, sería eso, porque no creo que fuese a meterse por la nariz ninguna de esas sustancias que te ayudan a pasar la noche a tope de energía.

Nadie de la familia tomaba de esas cosas, ni siquiera fumaba. Papá me dijo que la madre del abuelo murió de una enfermedad pulmonar y que el abuelo nunca permitió que sus hijos fumasen, no quería que acabaran padeciendo esos terribles sufrimientos. Morir ahogado en tu propia sangre y secreciones tiene que ser… Brrr, no quiero ni imaginarlo.

—Ahora que has tomado la decisión de formar tu propia familia, de formalizar legalmente una unión que para todos ya está consumada… —El tío Viktor señaló con la mirada la tripa de mi prima. Sí, un hijo es algo que te une a otra persona de una manera inquebrantable—, has dado el primer paso para proteger el legado de tus hijos, de tu pareja. Tu esfuerzo, tu trabajo, no se perderá, pues quedará en manos de quienes continuarán con aquello que empezaste. El legado de un Vasiliev siempre pasa a otro Vasiliev, ya sean posesiones, enseñanzas o deudas que saldar. Un hijo ha de tomar ese legado y honrar a su progenitor, como espero que tú hagas algún día. Pero hoy ambos os habéis convertido en el origen de un nuevo legado y el hijo que pronto llegará será el heredero de vuestros logros y fracasos. Haced que se sienta orgulloso del apellido que llevará, haced que se sienta orgulloso de ser un Vasiliev. —Viktor alzó la copa—. Por la familia.

—Por la familia —repetimos todos.

—Ahora ya es demasiado tarde para echarte atrás, pequeño dragón. Porque si te divorcias de mi sobrina te sacaré las tripas. —Nadie como el tío Andrey para hacerle apretar el culo al novio.

—Hace tiempo que no puedo dar marcha atrás, Andrey. —Drake abrazó a Tasha con cariño, de la misma manera que ella pasaba su mano por su abultado vientre. Todos entendimos que en el momento en que ese niño fue concebido, esa puerta se le había cerrado, y no digo que estuviese descontento por ello. Casi que creo que Drake era el más feliz de los dos.

—Eso está bien. No quisiera que mis perfectas estadísticas de cero divorcios empezasen precisamente contigo. —¿Qué demonios había bebido Andrey? De normal no era tan locuaz, y lanzar una amenaza como esa a Drake no serviría de nada. ¡Ah, porras! Por el rostro súbitamente algo pálido de Bruno creo que sé a quién iban dirigidas realmente esas palabras. Seguramente era un recordatorio, por si lo había olvidado.

Dafne

Esta vez no grité, solo era una extraña sensación de que me ahogaba, me faltaba el aire. Algo nuevo que no había experimentado antes, pero debía ser malo si había hecho que me despertase empapada en sudor, con el corazón intentando escaparse de mi pecho y mis pulmones ardiendo.

Intenté tranquilizarme respirando tan profundo y despacio como pude. Tenía que bajar mis pulsaciones y recuperar la calma. Estaba en la cama, sola, no había peligro, nadie intentaba dañarme.

Cuando recuperé el control, retiré la colcha, saqué los pies y los apoyé sobre el frío suelo. El dolor me recordó que eso sí era real, no era una sensación creada por mi imaginación. Tomé impulso y caminé en la oscuridad hasta llegar al baño. Abrí el grifo para salpicarme la cara con un poco de agua, di un trago y me aferré al lavabo para esperar. Tenía mucho en qué pensar.

Mi subconsciente acababa de avisarme, me estaba revelando lo que me estaba negando a ver, y me decía que debía actuar y pronto. Antes de que Ivan regresara debía tenerlo todo listo. El tiempo jugaba en mi contra. El bebé Vasiliev nacería en menos de dos meses, poco tiempo si quería que todo el plan saliera bien, mi vida estaba en juego.

Como si el karma me dijese que había tomado la decisión correcta, cientos de fuegos artificiales empezaron a explotar en el exterior, llenando de ruido y luz todo a mi alrededor. Mi reflejo en el espejo se veía mortecino cada vez que la luz lo iluminaba. Fogonazo a fogonazo mis ojos se fueron endureciendo, hasta que las luces dejaron de alcanzarme. Eso era lo que tenía que hacer, soltar la bomba y desaparecer.

El nuevo año acababa de empezar, y con él las esperanzas de futuro de toda aquella gente que celebraba en el exterior. Para mí, este sería el año en que Dafne dejaría de existir.




Capítulo 21

Mes y medio más tarde…

Dafne

Soy una cobarde, soy débil.

Hace tiempo que conseguí un documento de identidad para mi huida, tengo dinero en efectivo, pero no he tenido fuerzas para irme.

Desde aquella noche en que me levanté empapada en sudor, desde que soñé que soltaba el gas nervioso en la habitación del hospital, he vuelto allí cada noche. Y sé que no quiero estar allí. No tengo estómago para hacerlo. Ivan no lo sospecha, aunque sé que me vigila constantemente.

Tengo en mi nariz el olor de las flores que en el sueño llevo para felicitar a la nueva madre. El frío jarrón en el que las he puesto aún no tiene agua, así que una vez dentro de la habitación, me excuso para ir al baño y echárselo. Nadie me ve untarme con la crema las fosas nasales, ni que abro las ampollas y las vierto dentro del recipiente. Luego añado agua y rápidamente acomodo las flores. Cuando salgo a la habitación repleta de gente sonriente, siento como la bilis me consume por dentro. Voy a matarlos a todos, sé que morirán en poco tiempo, todos ellos. El bebé, la madre, los abuelos, incluso la pobre enfermera que ha venido a revisar la temperatura de Tasha. Todos van a morir.

Abandono la habitación cuando empiezan a desvanecerse las primeras personas, todos caen, algunos se resisten, pero es inútil. Lo último que veo en Grigor son sus ojos dolidos, preguntándome «¿por qué?». Pero ya es demasiado tarde para explicarle que son ellos o yo, que es más que una orden, que es cuestión de mi propia supervivencia. Y salgo de allí llorando por dentro, porque he acabado con la vida de mala gente, pero también de inocentes y, sobre todo, de la única persona que se ha preocupado por mí de verdad.

Volví a revisar el carné de conducir que le robé a aquella niña rica. La escogí porque nos parecíamos mucho. Un poco de maquillaje y cualquier policía ni se detendría a comprobar las pequeñas diferencias que había entre nosotras. Me quedé con el dinero que había en su cartera y deseché las tarjetas de crédito y todo lo demás.

Revisé de nuevo el contenido del paquete que había preparado: las ampollas, la crema y las pastillas neutralizadoras. Todo ello envuelto en una carta que tendría que abrir antes de mirar lo que hay dentro. ¿Qué había escrito? Una concisa explicación del contenido, del peligro que suponía y, sobre todo, de que tuviese cuidado no solo al manipularlo, sino al mostrárselo a más gente. ¿A quién iba dirigido? A la única persona que sabía que podía creerme.

Cuando terminé de sellar con la última capa de celo, nadie sospecharía lo que había allí dentro, pero lo más importante, el contenido estaría protegido, haciendo que la manipulación del pequeño paquete fuese segura. Es lo primero que te explican sobre cómo manejar  este tipo de armas bacteriológicas: qué hacer, qué no hacer y cómo aislarlo para salvar tu vida.

Solté el aire pesadamente, como si lo hubiese estado conteniendo durante todo el proceso. Pero no era porque me sintiera aliviada de haber terminado, sino porque había tomado una decisión que no tenía marcha atrás. Metí el paquete en mi mochila, porque debía entregarlo en el momento preciso y de la manera que me garantizase no quedar atrapada. Si lo enviaba a través del mensajero que recogía los paquetes en La palestra, me aseguraba de que el paquete estuviera al día siguiente en manos del rey negro. Tendría toda una noche para poner tanta distancia entre él y yo como pudiese. No iba a ser tan ingenua como para creer que no acabaría conmigo cuando descubriera lo que era y lo que había estado haciendo todo este tiempo.

Y con respecto a madre y a Ivan, puede que con ellos debiese tener más cuidado. Sobre todo porque, una vez que descubrieran mi juego, mi sentencia de muerte habría sido firmada. Y si tenía que escoger, preferiría acabar yo misma con mi vida antes de caer en manos de ninguno de los dos.

Sabía que me estaba condenando a una vida de constante huida, de vigilar mi espalda en todo momento, desconfiando de todo y de todos. Pero lo prefiero a vivir con el recuerdo constante de unas muertes que me perseguirían más allá de mi muerte.

El mensaje que acababa de llegar a mi teléfono me decía que Grigor ya estaba abajo esperándome. Hora de ponerme en marcha. Tendría que haber tenido un poco más de coraje y haberme ido hace tiempo, no dejar que él se encariñase tanto conmigo. Pero ya he dicho que soy débil, y si estoy aquí aún es porque quiero un poco más, solo… solo algo que me acompañe en el largo camino que me espera: la sensación de ser importante para alguien, de saber que podía haberse convertido en amor. Por primera vez en mi vida, quería ser egoísta y llevarme algo para recordar, algo que me calentase por dentro, aunque no tuviese derecho a poseerlo.

Bajé las escaleras intentando no llorar, porque sabía que Grigor es y siempre será lo mejor que me ha pasado en la vida, pero debo renunciar a él para salvarnos ambos. Él no merecía el destino que madre le había escogido. Solo esperaba que el gran Viktor Vasiliev pudiese protegerlo.

Grigor

No podía dejar mis manos quietas, los nervios es lo que tienen, que me cuesta controlarlos. Puede que fuese una tontería, pero parecía que para Dafne las fechas especiales no eran más que otro día cualquiera. Me di cuenta el día de Año Nuevo, cuando ella no tenía planes para celebrarlo. Ahora estábamos a 14 de febrero, San Valentín. Otra fecha especial y ella no había mostrado signos ni de que existiese. Pero esta vez para mí sí lo era, iba a ser el primer día de los enamorados que íbamos a pasar juntos.

Lo tenía todo preparado: cenar a solas, decirle que la quiero y, con un poco de suerte, llegar a dar ese paso que habíamos estado aplazando demasiado tiempo. Sería un hipócrita si dijese que no he estado pensando en ello. Desde hace un tiempo lo hago como un obseso. Llevo una ristra de preservativos en la cartera, esperando que el gran día llegase. Mis hormonas están disparadas como las de cualquier adolescente, y controlarlas durante todo este tiempo no ha sido fácil, pero lo he hecho porque ella parecía no estar preparada.

Pero esta noche, si todo va bien, lo tendré todo de ella. Es lo único que me falta de conocer de Dafne. Sé lo que mis besos le hacen a su corazón, sé que le falta el aire. Sé cómo suena su voz cuando dice mi nombre con voz temblorosa. Y quiero más, quiero escuchar sus gemidos cuando esté dentro de ella, quiero sus jadeos, quiero su pasión, quiero lo que ninguno más pueda conseguir.

Lo sé, suena a que he perdido la cabeza por ella, y es que es así. Me han seducido sus silencios, su forma de sonreír suavemente, la manera en que sus ojos se quedan atrapados en los míos, esa conexión que me dice que hay un vínculo entre nosotros, algo intangible, pero al mismo tiempo irrompible. La quiero, y haré lo que sea por tenerla siempre a mi lado, con sus virtudes y defectos, con sus sombras y sus secretos. He mirado más allá de sus palabras y lo que he visto me ha cautivado.

—Hola. —Después de saludarme, depositó un beso en mis labios que agradecí con una sonrisa.

—¿Qué tal en el restaurante? —Ella me sonrió.

—Como siempre. —Sí, suponía que la locura llegaría a la hora de las cenas.

—Espero que tu agenda esté despejada para esta noche. —Ella pareció repasar en una libreta imaginaria.

—Veamos, tengo una reunión con la lavadora para resolver el tema de la suciedad en mi ropa. Si todo va bien, espero que demos con una solución. Después una cena de negocios con unos ramen de paquete, y es posible que lo pasemos delante de la televisión. Cena con espectáculo, un lujo.

—Pues vas a tener que aplazar todas esas citas.

—Ah, ¿sí?

—Ahá. Hoy tu novio te va a llevar a cenar. —Vi el pánico en su cara nada más decirlo.

—Yo… yo no tengo ropa para salir a cenar. Yo… —Por un momento temí que fuera porque la idea le asustase. Con Dafne no se sabía, había cosas que para el resto eran normales y que a ella parecían desbordarla.

—No te preocupes por eso. Solo pediré comida para llevar y cenaremos en tu casa, así podrás incluso ir descalza si te apetece. —Ella dudó, pero al final aceptó.

—Es una idea estupenda.




Capítulo 22

Dafne

Estuve toda la tarde como en una nube. Él quería llevarme a cenar, como una pareja normal de enamorados el día de San Valentín. Estaba asustada, porque nunca había tenido algo como eso y porque sabía que sería especial para ambos, aunque él nunca imaginaría por qué. Mi yo egoísta estaba saltando de alegría por atesorar un recuerdo como ese, recordándome que había sido buena idea esperar tanto para poner en marcha mi plan de huida.

Pero los sueños se rompen cuando la realidad te golpea con dureza, y la mía era que había alargado todo esto demasiado tiempo.

—Pero… ¿no decías que salía de cuentas a finales de mes? —Grigor sonrió mientras apoyaba sus antebrazos en la superficie del mostrador de recepción.

—Está claro que el bebé ha decidido que sea ahora. Es un Vasiliev, lo normal no va con nosotros. —Malas noticias, eran malas noticias. Mi tiempo se había acabado.

—¿Al final ha sido niño o niña? —Era una pregunta un poco tonta, pero es que no tenía la cabeza para mucho más.

—Todavía está de parto, el bebé no ha asomado la cabeza. Pero he oído por ahí que va a ser niño.

—Un niño —repetí distraída. Tenía que pensar…

—Mañana podemos ir a verle si quieres. Así conoces a mi prima. —La invitación para la que había estado trabajando todo este tiempo. Aquella visita al hospital era el lugar y momento que madre había estado esperando, mi misión llegaría a su fin tras cumplir mi última orden. Pero todo había cambiado. No me refiero a la orden, ni a los deseos de madre de aniquilar a toda la familia que pudiese, sino que el ejecutor ya no podía hacerlo. Las dudas habían crecido hasta convertirse en una negación firme.

—Eso sería estupendo. Podemos comprar unas flores antes de ir a verla. —Esa frase la tenía memorizada, era parte del plan inicial.

—Seguro que le gustará el detalle. —Un leve pitido nos hizo mirar hacia el monitor de control. Una de las cuerdas de sujeción se había quedado atascada—. El deber me llama. —Grigor se retiró para ir a solucionar el problema, dándome una oportunidad para reordenar mis pensamientos.

Ya no podía aplazarlo más. Si no cumplía con la orden, no solo otro se encargaría de ejecutarla, si no que me apartarían de en medio con rapidez. Mi plan de escape y de aviso tenía que ejecutarse de forma inmediata. En cuanto el repartidor llegara esa misma tarde, le daría el paquete para Viktor Vasiliev. Al día siguiente por la mañana estaría en sus manos, justo a tiempo para ponerse en alerta, porque madre daría orden de activar el plan B en cuanto yo no hiciera mi parte. Necesitaba que estuviera prevenido cuando eso ocurriese. Por mi parte, Ya habría puesto mucho terreno entre ellos y yo, haciendo que mi pista se perdiese. Si quería sobrevivir, debía desaparecer.

Bajé la cabeza desanimada. Iba a perder lo que tenía, pero al menos él, todos ellos, seguirían vivos. O al menos eso esperaba. Yo no podía hacer más, avisar y huir. ¿Confesar todo y unirme al lado de los Vasiliev? Todos sabemos lo que les ocurre a los espías que traicionan a los suyos. Nunca tendrán la confianza del nuevo bando, y aquellos a los que había servido le harían pagar su traición. No importaba el tiempo, tarde o temprano acabarían conmigo. ¿Miedo? Realmente siempre he sabido que mi final sería ese, cuando un espía no sirve, se le elimina para que los secretos que guarda mueran con él.

Hogar, familia, amor… eso nunca formarán parte de mi vida, de ninguno de nosotros. Estas últimas semanas he podido rozar algo de ello con los dedos, sentirme partícipe. Pero no es para mí, nunca lo será. Con Grigor fingí al principio, pero me di cuenta de que esas sensaciones se estaban volviendo demasiado reales, auténticas. Por un segundo creí que podría alcanzarlas, pero son como una voluta de humo, solo tengo que intentar atraparla entre los dedos para que desaparezca. La felicidad es un espejismo que los monstruos no podemos siquiera soñar.

Cuando esa tarde deposité el paquete en las manos del mensajero, la cuenta atrás se puso en marcha. Ya no había vuelta atrás.







Grigor

El paquete con la comida llegó antes del cierre. El helado, el mismo que tomamos en nuestra primera cita, ya estaba en la nevera de mi despacho. Solo tenía que cerrar todo y activar la alarma, y mi chica y yo tendríamos nuestra cita de San Valentín. Casi dos meses juntos, en los que no podía decir que ella me hubiese decepcionado. Dafne era un desafío continuo, una conquista sin tregua que parecía no desgastar mi ánimo, porque cada pequeño triunfo me animaba a seguir por un poco más.

—¿Todo listo para la gran noche? —Sokol no hacía más que meterse conmigo. Según él, era demasiado joven para tomármelo tan en serio. Ya me había cansado de decirle que no es cuando, si no con quién, y cuando llega, solo hay un camino. De los dos soy el más joven, pero tengo más claro que él lo que quiero, al menos en cuestión de mujeres. Él está en esa etapa de «soy joven y es el momento de disfrutar, sin ataduras».

—Sí. ¿Tú no tienes planes? —El sacudió los hombros para quitarle importancia.

—Puede que me pase por el hospital a ver a mi sobrino.

—Tasha estará agotada, no creo que agradezca una visita tan pronto.

—He dicho «mi sobrino». Sus padres pueden roncar todo lo que quieran, solo me interesa ver a la nueva incorporación a la familia. —Mi teléfono empezó a sonar antes de que terminase la frase. El identificador me dijo que era Chandra la que estaba al otro lado.

—Hola.

—Sé que es un mal momento, pero necesito a la caballería. —Sí que era un mal momento, pero un trato es un trato.

—¿Uma?

—Sí. —Estiré la mano para coger un papel del mostrador y un bolígrafo.

—¿Dónde está? —Anoté rápidamente la dirección que me dio—. Lo tengo, iré para allá. —Sokol me quitó el papel de las manos.

—Tú tienes una cita, ya me encargo yo. —Sokol acababa de salvarme.

—Te lo agradezco.

—Ya te lo cobraré. No sé, quizás tengas que ponerle a tu primogénito mi nombre. —Ni él se creía eso que acababa de decir. Empecé a empujarle hacia la salida.

—Sí, lo que tú quieras, pero lárgate. Hay una damisela que te espera.

—Uma, prepárate, aquí va tu Valentín.

Dos minutos después, llegó Dafne con su eterna mochila al hombro.

—¿Lista?

—Sí.

—Si quieres podemos cenar aquí. No sé, ¿has comido alguna vez en lo alto de una montaña? —Señalé con la cabeza el despacho, en la parte alta de la nave. Desde allí arriba, parecía el nido de un águila, desde el que se veía todo el interior de La palestra. Ella ladeó la cabeza mientras lo sopesaba.

—Me gustaría ducharme y quitarme este olor de encima, pero aquí no tengo ropa para cambiarme. —Intenté buscar una solución rápida, porque me gustaba la idea de cenar en un sitio único, especial, y ella cenaba en su apartamento cada noche.

—Tengo algo de ropa que te puede venir bien. —Su cabeza se levantó para darle un vistazo a la oficina.

—La verdad es que las vistas desde allí tienen que ser impresionantes.

—Entonces, hecho. Voy a buscar la ropa, tu ve duchándote. Ya sabes dónde están las toallas nuevas. —Ella se empezó a girar hacia la zona de las duchas, regalándome un alzamiento de ojos.

—Pero nada de echarle un vistazo a la mercancía, muchachote.

—Prometido. — Puse la mano en el corazón para darle más énfasis a esa palabra. No tenía que haberlo dicho, porque realmente me moría por verla. Pero soy una persona de palabra, así que tendría que ser bueno y no mirar detrás de la cortina.




Capítulo 23

Dafne

Mientras me duchaba repasé mentalmente todo lo que tenía que hacer. Después de la cena, que sería la última con Grigor, él me llevaría a casa y nos despediríamos. Recogería mi kit de emergencia, saldría a la calle, robaría un coche cualquiera y saldría como un rayo de allí. Eso sí, me cercioraría de que Ivan ni ninguno de sus ojeadores me estuviese vigilando.

No había otra opción, era la única manera de salvarnos a ambos. ¿Dolería? Su corazón sanaría, estaba segura de ello. Era joven y con el tiempo esa herida se curaría. Yo… atesoraría los momentos que había vivido con él el resto de mi vida. Pero daba igual lo que yo sintiera, lo importante era que él siguiera vivo. Yo no importaba, a fin de cuentas, solo era un peón que tenía los días contados, alguien a quien olvidaría con el tiempo.

Sentí un pequeño espasmo en los hombros. Ya no podía negar lo evidente: hasta los monstruos lloran.

—Dafne, te dejo la ropa aquí fuera, sobre el banco. —Como si tuviese miedo de que él viese mis lágrimas, me pasé rápidamente la mano por los ojos. Era imposible, porque el agua que resbalaba desde mi coronilla se estaba encargando de llevárselas.

—Gracias. Enseguida estoy. —Esperé hasta que escuché la puerta antes de cerrar el agua.

Me sequé con la toalla que había dejado en el gancho exterior, y después salí envuelta en ella hacia la zona del vestuario. Allí, perfectamente doblada sobre el banco, pegada a mi mochila, había un montón de ropa. Una sudadera, unas mallas de esas elásticas que usan los deportistas y una camiseta de algodón de manga corta. En un vestuario tan grande y vacío, tenía tanto frío que me lo puse todo. Las mallas se ajustaron a mis piernas con facilidad, la camiseta era tan larga que me llegaba hasta el muslo y la sudadera, algo parecido, aunque recogiendo las mangas hasta mitad del antebrazo me hacían el apaño. Lo que no quería era probar la capucha, porque seguramente me comería la cabeza entera. Instintivamente inhalé el olor de la prenda, buscando entre el perfume del jabón la esencia de Grigor, y de alguna manera, allí estaba. Sentirme rodeada por él me reconfortó, era como si de alguna manera me abrazara.

Grigor

Limpié y acondicioné la mesa del despacho para convertirla en una mesa de restaurante; un mantel improvisado con una toalla, servilletas de papel, los recipientes colocados junto con los cubiertos si los traían, y al frente la bebida. El helado estaba en la nevera y había preparado un par de tazas y sus cucharas para servirlo cuando llegara el momento. Es lo que había. Mi primera opción era haber cenado en su casa, pero la idea de hacerlo en un lugar especial como lo era La palestra surgió de repente, así que simplemente improvisé. Lo sé, soy una mierda de novio, esto no se hace en San Valentín si quieres impresionar a una chica.

Encontré una de esas velas que mamá me regaló para disimular el olor a sudor, unas de esas que dejan flotando en el ambiente un delicioso olor a miel. La encendí y la puse en el centro de la mesa. Bajé la intensidad de la luz y puse algo de música suave, una emisora local, creo.

El sonido del motor de la polea llegó hasta mí, avisándome de que alguien estaba subiendo por la cuerda de ascenso. A la oficina solo se llegaba de dos maneras, o por la pasarela que comunicaba con la pista principal o por la cuerda de ascenso. Era un sistema sencillo, algo que se nos ocurrió para subir los muebles y el material de construcción para las reformas de la vieja cabina de control de la grúa y así hacerla habitable. Teníamos electricidad, espacio y grandes ventanales, lo que nos estaba costando, y mucho, era poder llevar el agua y, sobre todo, el asunto de los desagües. El despacho apenas ocupaba tres metros cuadrados, y contaba con un microondas, un dispensador de agua y una pequeña nevera por si nos atacaba el hambre mientras trabajábamos.

Poner un par de camas separadas por una pared de pladur fue fácil, pero el aseo y una ducha… Drake nos había sugerido utilizar un captador de agua de lluvia y almacenarla en un tanque en el tejado. Pero para el desagüe de las aguas residuales… Para eso estábamos todavía valorando distintas opciones. El resultado era que tenía una cama para dormir, pero no tenía un sitio en el que hacer mis necesidades si por ejemplo me levantaba a mitad de la noche o para el alivio de la mañana. Y como que no me parecía nada cómodo tener que salir corriendo hacia los vestuarios de la parte inferior para hacer esas cosas. Puede que en más de en una ocasión no nos diera tiempo a llegar. Así que la cama estaba allí para alguna que otra siesta fortuita, pero para nada más. Aunque esta noche… Recé a mis ancestros para que me concedieran ese deseo. ¿Desesperado? Totalmente.

Estaba parado frente al agujero por el que subiría la persona enganchada a la cuerda. Era algo sencillo que tendríamos que cambiar: una cuerda con algunos nudos, que dejaban unos huecos para insertar ambos pies, o uno si te sentías valiente. Agarrando la cuerda con una o ambas manos, como he dicho dependiendo de la fuerza y el valor, el motor tiraba de ti hasta subirte a la plataforma. Un pequeño paso y ya estabas en ella. El motor pudo con todos los muebles, por lo que subir a dos personas no era un problema.

Cuando tuve a la vista a Dafne, mis manos picaron por atraparla antes de que llegara. Necesitaba que estuviese segura, y mis brazos cuidarían por su seguridad mejor que una cuerda. En cuando el motor se detuvo, antes de que ella sacara el pie del estribo, mi mano ya estaba a su espalda para ayudarla acercándola a mí. Mmmm, esta era una buena excusa, tenía que usarla más veces.

—Te tengo. —Mi voz salió casi en un susurro, pero es que ella estaba tan cerca que no era necesario hablar más alto. Casi podía sentir el calor de su respiración en la piel de mi cuello.

—Gracias. —Prefería cobrármelas, así que le di un beso rápido.

—Un placer. —Antes de que se sintiera incómoda, y porque el sitio no era el mejor para detenerse para charlar, la arrastré hacia una parte más segura. La puerta estaba abierta, así que entramos al despacho, yo detrás de ella.

—Vaya, te ha quedado un ambiente muy bucólico. —Preferiría la palabra romántico, pero bucólico también me servía.

—He hecho lo que he podido. —Sentí un beso en la mejilla.

—Pues te ha quedado muy bien. ¿Nos sentamos? Estoy muerta de hambre. —Eso era lo que me gustaba de ella, nada de espavientos exagerados, nada de drama, solo una observación sincera desde el corazón. Ella no era de esas que parecen salidas de una película de cine mudo, nada de teatro. Daba las gracias cuando había algo que agradecer, te decía que algo era bonito cuando así lo sentía, no se escondía detrás de fórmulas estándares o protocolos de actuación. A veces parecía como si tuviese un filtro que contuviese sus sentimientos, eso me daba por pensar en el tipo de pasado que había tenido, en si le habían obligado a ser así, a no mostrar efusividad, a esconder lo que sentía.

Casi comimos en silencio, otra costumbre que había notado en ella. ¿Sería eso un síntoma también de su pasado? ¿Querría decir que cuando comía no le permitían hablar? ¿O tal vez no tenía mucho tiempo para comer y si se distraía hablando comía menos? Una vez le escuché a mamá decir eso de «oveja que bala, bocado que pierde», que significa que si pierdes tiempo hablando en la mesa, no estás comiendo. No sé dónde había oído que, en algunos orfanatos del tercer mundo, el que es más rápido comiendo es el que sobrevive, porque come más que los demás.

Después de cenar, llené las tazas con el helado y le di a Dafne la suya. Como imaginaba, admirar el paisaje desde el enorme ventanal la había atrapado. Y entendía por qué, desde allí, uno parecía estar por encima de todo; las personas, los problemas, incluso del tiempo. La luz de la luna se filtraba por los ventanales del techo de la nave, fundiéndose con las luces de la ciudad, dándole al interior de La palestra un aire etéreo, como un bosque apacible y encantado. Definitivamente, esta no iba a ser la última vez que cenara aquí. Y si era posible, tendría a mi duende al lado.




Capítulo 24

Grigor

Mientras observaba las columnas de mortecina luz que cruzaban el espacio vacío de La palestra, no podía apartar el resto de mis sentidos de Dafne. Algo le ocurría. No es que estuviese demasiado callada, es que podía notar algo distinto. Podía ocultarlo detrás de esa máscara neutra que solía ponerse cuando se guardaba algo que no quería decir.

—¿Estás bien? —me atreví a preguntarle. Ella pareció despertar de su ensimismamiento.

—Eh, sí.

—¿Quieres un poco más de helado? Todavía queda. —Ella miró dentro de su taza como si allí estuviese la respuesta.

—Te acordaste de cuál pedí en nuestra primera cita.

—Dijiste que te gustó mucho, así que fui sobre seguro. —Apareció una suave sonrisa en sus labios.

—No olvidas ningún detalle. —Normalmente no, pero con todo lo referente a ella mucho menos.

Una suave canción empezó a sonar en el aire, seguramente el DJ de la radio pensó que sería apropiada para un día como hoy. Era vieja, muy vieja, pero esto son Las Vegas, Elvis siempre está de moda. No sé por qué, quizás la letra era la mejor manera de decir lo que rondaba mi cabeza, el caso es que cuando Elvis empezó a cantar eso de «I can´t help falling in love» me volví osado.

—¿Bailas conmigo? —Ella frunció el ceño, confundida, seguro que buscaría una excusa, pero estaba preparado—. No importa si no sabes bailar, nadie va a vernos. —Finalmente accedió. Apoyamos las tazas vacías en la mesa y dejó que la tomara entre mis brazos.

En el momento que sentí su cuerpo caliente pegado al mío, cuando el olor de su pelo recién lavado llegó a mi nariz, pensé en hacer un monumento a los que inventaron las canciones lentas. Nuestros cuerpos se balancearon suavemente, siguiendo la cadencia que yo iba marcando. Me gustaba ser el que marcaba el camino y que ella me siguiera. Cuando la canción llegó a las últimas estrofas, mi voz se atrevió a acompañar a Elvis en aquella declaración: «no puedo evitar enamorarme de ti». Nuestra mirada estaba enganchada, haciendo que ella no dudara de que lo que decía era mucho más que una canción, sino lo que sentía en mi interior. Ella era lista, sabía lo que estaba haciendo.

—No puedes estar enamorado, eres demasiado joven. —Sus ojos no pudieron soportar la conexión y su mirada cayó hacia mi boca. Estaba claro que se negaba a aceptar que fuese así. ¿A qué tenía miedo? ¿Ya la habían lastimado antes?

—Romeo y Julieta eran más jóvenes que nosotros, y su historia ha sido un referente romántico durante siglos. —Sus ojos se alzaron de nuevo hacia mí. Había un extraño dolor en ellos que me hizo apretarla un poco más contra mi cuerpo, como si de esa manera tratara de hacerla sentir que a mi lado estaría segura.

—Pero ya sabes cómo terminaron. —Ya, muertos los dos.

—Eso no va a ocurrir… —Su boca me silenció en el momento en que Elvis empezó a cantar otra canción, la de «Are you lonesome tonight».

—Calla. —Interrumpió el beso solo para decirme eso. Yo obedecí.

La besé cada vez con menos calma, porque ella cada vez parecía necesitar más, como si yo fuese el aire que necesitaba para no morir. Y yo no podía robarle la vida, porque en aquel instante, si desaparecía, yo lo haría con ella.

Sus labios sabían a necesidad, a desesperación. Era como si hubiese atravesado esa coraza que mantenía su verdadero yo del resto del mundo, como si me estuviese permitiendo echar un vistazo dentro de ella, de su parte más escondida. Y la sentí frágil, vulnerable, herida. Como si un terrible dolor le hubiese desgarrado el alma, dañándola de tal manera que no creyese tener cura. Pero no podía permitirlo, tenía que sanarla, tenía que demostrarle que yo estaba allí para arreglar lo que otro antes que yo había roto. En mis manos ella jamás volvería a sufrir, nunca le haría daño, ni permitiría que ningún otro lo hiciera.

Su piel estaba tibia bajo mis dedos y, aunque su cuerpo no temblaba, no dudaba, podía sentir el temor en su interior. Pero ella había tomado la decisión de ser fuerte, de hacer aquello que su voz interior le estaba diciendo que no estaba bien, pero que necesitaba tomar o, mejor dicho, necesitaba que yo se lo diera.

No es que sea un hombre muy experimentado en las relaciones sexuales, pero sé lo básico como para hacer un buen trabajo. En esta ocasión tenía que hacerlo perfecto, no porque quisiera dejarle un recuerdo imborrable que me dejara en el primer puesto de todos los que hubiese conocido o estuviesen por llegar, sino porque tenía que convencerla de que no merecía la pena buscar a otro, que yo era el indicado, el perfecto para estar a su lado, el que le daría todo.

¿Demasiado joven para estar enamorado? ¡Una mierda! Puede que muchos adultos no fueran capaces de estar tan seguros como lo estaba yo en ese momento, de que esto que sentía dentro de mí era sobre lo que se escribían libros y canciones. Lo que ardía dentro de mi corazón era lo que impulsaba a los hombres a regresar a casa aunque los elementos se empeñase en impedirlo. Ni una tormenta, ni un terremoto, ni una guerra, ni una explosión nuclear impediría que yo regresara a ella. Me tenía en sus manos, ahora y siempre, lo sabía, lo sentía.

Mi cuerpo estaba sobre el suyo, recorriendo con mis labios su piel desnuda, cartografiando con mis dedos los valles y montañas de su anatomía, explorando lo que ya conocía de otras mujeres, descubriendo que en ella causaban en mí sensaciones muy diferentes. Su olor era más penetrante, más seductor, su sabor era adictivo y su agitada respiración era la música más exquisita que jamás había escuchado.

No quise estropear la perfección de aquel momento, por eso tuve la precaución de protegerme con un preservativo antes de entrar en su cuerpo. La manera en que me recibió me sobrecogió. Era como si hubiese vuelto a casa, algo que había echado de menos sin ni siquiera conocerlo. Extraño, pero real, o al menos así lo sentí.

Me moví con cuidado para que su interior se acostumbrase a mi invasión, haciendo que la sensación fuese placentera para ambos. Pero no tenía suficiente con aquella íntima conexión, quería más, más de su sabor. La besé con ansiedad, pero el sabor salado de sus lágrimas en mi boca me detuvo.

—¿Te he hecho daño? —Sus brazos me arrastraron de nuevo hacia su boca.

—No te detengas, por favor. —Aquella súplica me caló tan profundo que no pude negarle lo que me pedía.

Me moví con cuidado, aumentado el ritmo a medida que su cuerpo, sus gemidos, lo iban pidiendo, aunque he de reconocer que no quería que aquel momento terminase. Deseaba alargar aquel sublime acontecimiento tanto como mi resistencia me lo permitiese, hacer de aquella primera vez entre nosotros un latido eterno.

Para mí fue una revelación, un momento de epifanía, la iluminación suprema que me llamaba al conocimiento. Ella era la indicada, ella, de una manera extraña, encajaba con las complicadas formas que conformaban mi persona.

Pocas veces he quedado tan agotado y saciado, pero después de entregarnos de aquella manera, no había quedado nada en nuestro interior que pudiese alimentar nuestras exhaustas células; mi cuerpo se negaba a moverse. El último resquicio de energía que quedaba en mí, lo gasté en besar su frente, acercar su cuerpo al mío tanto como fue posible y después cubrirnos con la colcha.

No sé cómo sería el día de San Valentín para otros enamorados, pero yo no podía encontrar un broche más perfecto que dormir acurrucado junto a la persona que amas. Y mucho mejor, mañana me despertaría con ella a mi lado.

No tenía ni idea del precio que tendría que pagar por haber encontrado todo esto siendo tan joven.




Capítulo 25

Dafne

¿Puede ser un mismo momento el más hermoso y el más doloroso de toda tu vida? Puedo dar fe de que sí. En aquel instante me di cuenta de que ese recuerdo que iba a llevarme me ayudaría a sobrellevar mis momentos más bajos, me daría fuerzas para continuar cuando estuviese agotad, pero al mismo tiempo, sabía que nunca tendría otro igual.

Por primera vez desde que era una niña pequeña, desde que erradicaron las lágrimas de mí, estas volvieron a salir a la superficie, libres y consoladoras. No sé si fueron de felicidad o de tristeza, quizás ambas cosas, porque no fui capaz de separar la parte de mí que se sentía en el cielo y la que sabía que iba a caer al infierno.

Era demasiado tarde para arrepentirme, no había alternativa. Ahora que estaba segura de que sería capaz de sacrificar todo por él, había llegado el momento de llevarme lejos todo el veneno que podía dañarlo. Si yo me iba no solo les pondría sobre aviso, sino que les daría tiempo, el mismo que madre e Ivan malgastarían en perseguirme para hacerme pagar por mi traición.

Cuando me cercioré de que Grigor había caído en los brazos de Morfeo, me dispuse a hacer lo único que me quedaba. Me senté en la cama con cuidado de no despertarlo. El dolor en mis pies casi no lo sentí como las veces anteriores, seguramente porque sentía uno más grande sobre el corazón. Con rapidez me puse las mallas y la camiseta, le quité los cordones a las deportivas y até con ellos las muñecas de Grigor al cabecero de la cama. Menos mal que el diseño con barrotes de metal me lo puso fácil. No quería que me siguiera, no debía hacerlo, no al menos hasta que yo estuviese lo suficientemente lejos.

Mis pies tropezaron con su sudadera, la misma que me había prestado. La cogí y me la puse con rapidez, no porque tuviese frío, eso ya no me importaba, sino porque quería llevarme algo suyo, algo a lo que aferrarme cuando necesitara cerrar los ojos y sentirlo cerca, algo que de alguna manera tuviese su olor.

Salí de la habitación, pero no pude contenerme. Regresé y me incliné hacia él para depositar un último beso sobre sus labios. Aunque sabía que no lo merecía, que nunca lo haría, deseaba que alguna vez pudiese entender por qué estaba haciendo lo que hacía, y que de alguna manera pudiese conseguir su perdón.

—Lo siento. —Con rapidez me alejé de él. Si no lo hacía así, esa parte débil que ese dulce Vasiliev de ojos verdes había despertado en mí no dejaría que me fuera.

Sí, ahora ya sabía por qué no le reconocí en un principio como el hijo de uno de los hermanos Vasiliev. Grigor era diferente al resto. Había buscado aquellos ojos azules intensos que todos ellos tenían, pero Grigor no los poseía, por eso me confundí, por eso no lo coloqué en el lugar que debía. Mi primer error. Luego pensé que sería mi baza para conseguir mis objetivos, y lo hubiera sido, si no hubiese subestimado lo que él podía hacerme. ¿Amor? No conozco ese sentimiento, ni ningún otro salvo el miedo. Solo sé que estoy jugándomelo todo por mantenerlo a salvo.

—¿Dafne?

Escuché su voz, pero no me detuve, ni tampoco le contesté. Cogí las llaves de su coche y alcancé la cuerda por la que había que deslizarse hasta llegar abajo. Algo que una camarera como Dafne no se hubiera atrevido a usar, pero un método que había utilizado infinidad de veces en su adiestramiento la persona que realmente era: Paulina. Dafne había dejado de existir, ese personaje acababa de morir, se quedaría como un espectro con Grigor. Y estaba bien, Dafne era a la que él amaba, y era apropiado que se quedase con él.

—¡Dafne! —Su voz sonó más fuerte. Pero a quien llamaba se había quedado con él, la que se estaba deslizando por la cuerda, la que desaparecía de su vida, era Paulina, era mi auténtico yo.

Por delante me quedaba un largo camino. Al llevarme su coche no solo me ahorraba tiempo, sino que así le impedía que saliera detrás de mí. Tendría que buscarse otro transporte.

Conduje con rapidez hasta mi apartamento, me cambié de calzado por uno más apropiado para correr, recogí mi mochila de emergencia, el dinero de todos mis escondites y salí disparada hacia mi nuevo destino. No sabía dónde, solo que sería lejos de él. Eso sí, no olvidé lo que todo buen espía ha de hacer, no dejar que me rastrearan. Dejé mi teléfono en el apartamento y quité el rastreador GPS del coche de Grigor para lanzarlo dentro de un camión de basura que encontré por el camino.

Grigor

Sentí un leve contacto sobre los labios. Su olor me dijo que era Dafne, su delicadeza, su voz…

—Lo siento. —Aquellas dos palabras golpearon mi mente adormilada para sacarme del sueño. ¿Qué era lo que sucedía? Abrí los ojos para verla alejándose de mí. Se había vestido de nuevo y, aunque no era extraño si necesitaba ir al baño a la planta de abajo, aquellas palabras…

—¿Dafne? —Sabía que ella me había escuchado, pero no se detuvo, no contestó. Y eso me preocupó, ¿qué había ocurrido mientras dormía?, ¿había sido algo que yo había hecho? ¿Me estaba abandonando?

Intenté levantarme, pero algo aferraba mis muñecas. Tiré de las manos para soltarme, pero estaba bien sujetas. Toda aquella situación era confusa. ¿Por qué me había atado?

—¡Dafne! —Necesitaba que ella regresara, necesitaba que me explicase por qué había hecho esto, por qué se iba. Hablar sobre lo ocurrido no solo me ayudaría a comprender qué nos había llevado a esta situación, sino que podría encontrar una solución para arreglarlo. No la forcé, estaba seguro de que ella accedió voluntariamente a tener sexo conmigo, incluso estuvo muy participativa. ¿Lo hice mal? ¿La lastimé? ¿Por eso lloraba? ¿Tenía miedo a decírmelo en aquel momento?

Me estaba volviendo loco con tantas preguntas, preguntas que solo ella podía responder. Huir nunca es la solución a los problemas, solo es un recurso temporal hasta que estás preparado para afrontarlos. Pero ella tenía que saber que yo estaba aquí para ayudarla a hacerlo. Tenía que conseguir que lo viera.

Me giré en la cama para poder ver mejor con qué me había maniatado: los cordones de su calzado deportivo. Tenía que reconocer que era una mujer de recursos. Pero había fallado en algo. El cabecero no estaba sujeto a la cama, sino que lo sustentaban un par de anclajes a la pared, era decorativo. Así que tiré de él hacia arriba y lo saqué. Lo arrastré hacia la luz, donde pude examinar mejor las ataduras. Había muchas maneras de soltarme, pero debía encontrar la más rápida. En el bote con todos los bolígrafos había unas tijeras. No es que fuesen gran cosa, pero servirían. La primera mano costó un poco más que la otra, pero en cuanto estuve libre, corrí hacia la nave para intentar buscarla.

Mala idea hacer rapel para descender a la plata baja estando desnudo, pero no estaba pensando en mí, sino en ella. Revisé los baños, cada lugar en el que pensaba que estaría, pero al pasar por la recepción y mirar al otro lado de la ventana, la falta de la sombra de mi coche estacionado frente a la puerta me dijo que el asunto empeoraba. Pasé al otro lado del mostrador para abrir el terminal y comprobar lo que estaba temiendo. Y allí estaba, la puerta había sido abierta y la cámara de seguridad no solo me mostró que Dafne se había ido, sino que se había llevado mi coche.

—¡Mierda! —Corrí tanto como pude de vuelta al despacho. Una vez dentro, encendí la luz para buscar mi teléfono. Marqué con rapidez. Mientras esperaba la respuesta de Sokol al otro lado, iba recogiendo la ropa del suelo y me iba vistiendo con ella.

—Ya he dejado a… —No tenía tiempo de ser amable, así que lo interrumpí.

—Vente a La palestra. Dafne ha escapado con mi coche. —Escuché el motor acelerando al otro lado de la línea.

—Estoy en camino.




Capítulo 26

Grigor

Para cuando Sokol llegó yo ya estaba esperándolo en la calle. Casi ni esperé a que parase el vehículo, prácticamente abrí la puerta y me metí dentro mientras seguía en movimiento.

—¿Qué ha ocurrido?

—Sigue por la carretera hacia el oeste mientras te voy contando. —La señal en mi teléfono me indicaba el lugar por el que avanzaba mi coche. Una app sencilla que nunca creí que tendría que usar.

—Deja el teléfono en la consola, SOU se encargará de todo.

—¿SOU? —pregunté mientras seguía sus instrucciones.

—Sí, mi hermano me dejó el coche por si hoy la fiesta acababa conmigo algo indispuesto. —En otras palabras, un soltero sin pareja el día de San Valentín, bien podía acabar más ebrio de lo normal.

—SOU, ¿podrías localizar mi coche? —Había estado en SET, suponía que SOU sería igual.

—Accediendo a datos del sistema. —La voz era mecanizada, muy distinta a la de SET. La pantalla de mi teléfono pareció cobrar vida, como si una mano fantasma estuviese jugando con ella—. El vehículo está en la interestatal 15, acaba de dejar atrás Henderson.

—Podemos alcanzarlo —me aseguró Sokol.

—Nos lleva mucha ventaja. Tendremos que sobrepasar el límite de velocidad para alcanzarla, y no quiero que una patrulla de carretera nos haga parar. —Sokol sonrió

—SOU, ¿qué velocidad lleva el vehículo?

—Se mantiene dentro del límite de velocidad.

—Bien. Tenemos que interceptarlo antes de que salga del estado. Haz lo necesario para que la policía no nos detenga. —En la consola principal del coche empezaron a aparecer una sucesión de líneas que era imposible llegar a leer de lo rápido que iban.

—Localizando radares de las patrullas de carretera, unidades policiales desplegadas y ajustando límites de velocidad. —En un segundo, el coche empezó a acelerar como un demonio. Todavía estábamos dentro de la ciudad, seguro que alguna cámara de tráfico nos sorprendería saltándonos las reglas.

—No te preocupes, seguramente las cámaras de tráfico sufrirán alguna desconexión momentánea a nuestro paso. Nadie sabrá que hemos pasado por aquí, no quedará ningún registro.

Cuando enfilamos por la interestatal 15, aún dentro de la ciudad, Sokol no aguantó más mi silencio.

—¿Vas a contarme lo que ha sucedido? —Tomé aire profundamente antes de contestar.

—La única que puede contestar a eso está en mi coche en este momento. —Sokol me miró directamente, soltando las manos del volante. Otro podría haberse puesto nervioso, pero ver que este se movía solo de forma autónoma me confirmó que hacía un buen rato que Sokol no guiaba el coche—. No sé lo que ha pasado. La noche había ido bien, es más, diría que estupenda.

—¿Tuviste sexo con ella?

—Fue más que eso, fue… —¿Cómo explicarle que para mí fue el momento en que me di cuenta de que ella era la elegida, que estábamos hechos el uno para el otro, que era la mujer que había escogido para pasar el resto de mi vida a su lado?

—Te conozco, y sé que no serías capaz de obligarla a hacer algo que ella no quisiera. —El silencio de después me dijo que esperaba que lo confirmase.

—No, no lo hice. —Él asintió con la cabeza.

—¿Y después del sexo? —Sokol regresó a los mandos del vehículo, creo que para darme algo de intimidad.

—Nos quedamos dormidos. Cuando desperté, ella estaba vestida, se estaba alejando y yo tenía las manos atadas al cabecero de la cama.

—Eso es raro.

—Lo sé, si quería robarme el coche tuvo más oportunidades antes de esta noche.

—Eso quiere decir que no es el motivo principal, sino un recurso que necesitó. —Los dos habíamos llegado a la misma conclusión.

—He intentado hablar con ella, pero no contesta a mis llamadas. —Era la única manera de encontrar una respuesta, un sentido a todo esto.

—SOU, localiza el teléfono de Dafne. —¿En qué estaba pensando Sokol? En cuanto apareció un mapa de Las Vegas, con un punto parpadeando en el apartamento de Dafne, ya tenía mi respuesta.

—Lo ha dejado en su apartamento, por eso no contesta.

—O no quiere que la localicen. —Esto se estaba complicando aún más—. Tenía el teléfono esta tarde en La palestra. ¿Por qué llevarlo a su apartamento? Si quería deshacerse de él, simplemente podía haberlo dejado en su taquilla.

—Puede que fuese a buscar algo a su casa y se lo dejase allí olvidado.

—Me estoy volviendo loco, son demasiadas conjeturas. —Normalmente, cuantos más datos tienes es más fácil encontrar una solución, pero en este caso, la ecuación se volvía más complicada y no nos llevaba a ninguna parte.

—SOU, tiempo estimado de interceptación.

—13 minutos y 8 segundos para contacto en el municipio de Primm, Condado de Clark. —Iba muy deprisa.

—O conoce la zona y sabe los puntos donde puede pisar a fondo, o la ha estudiado para llevar a cabo una huida como la que estaba haciendo. —Mi segunda deducción era la que más me preocupaba.

Seguramente en la cabeza de Sokol había las mismas preguntas que en la mía. ¿Por qué precisamente ahora? Estaba desesperado por saber la respuesta, pero mucho más por saber que la culpa de esto no había sido mía.

El coche redujo la marcha antes de atravesar algunos edificios. Según aparecía en la identificación del mapa, era el departamento de policía metropolitana de Las Vegas, y a su lado la patrulla de control de carreteras. Demasiado peligroso pasar delante de sus narices a toda velocidad, aunque fuese a estas horas de la noche.

—El vehículo se ha detenido en la estación de repostaje de Chevron Primm. —Eso nos vendría bien, porque la alcanzaríamos antes.

Nos estábamos acercando a la estación cuando se me ocurrió que no teníamos un plan para detenerla.

—Si envistes el coche, el airbag y las otras medidas de seguridad la protegerán. —Sokol me dio una mirada.

—Si está huyendo no creo que sea buena idea detenerla de esa manera. —No, no lo era, pero podíamos no tener otra alternativa.

—Ha robado el coche a un Vasiliev, tendrá que atenerse a las consecuencias. —Puede que mi voz sonara dura, pero por dentro mi estómago se estaba encogiendo. No quería hacerle daño, no quería asustarla más. Pero a veces, hay que recurrir a medidas drásticas si querías que la gente entrase en razón. Sabía que ella no quería hacerme daño, porque si esa hubiese sido su intención, en vez de atarme a la cama, me habría matado o herido. No, la contención se usaba como medida disuasoria para que el sujeto no se moviera.

—SOU, ¿tienes algún sistema para detener el coche sin lastimar al ocupante? —No tenía ni idea de que ese coche tuviese ese tipo de recursos, pero supongo que Sokol conocía mucho mejor que yo la obra de su hermano.

—Puedo lanzar una unidad PEM contra el vehículo que inutilice el sistema eléctrico, así no podrá moverse. —Eso sonaba mucho mejor de lo que yo proponía.

—Eso me parece perfecto. ¿Cuándo puedes hacerlo?

—Distancia mínima requerida: cuatro metros. —Ya estábamos en la estación de repostaje y en la anteúltima terminal pude distinguir la familiar silueta de mi coche.

—Entonces a por ella. —Me aferré con fuerza al salpicadero. SOU no aminoró ni un ápice, casi creí que iba directo a colisionar con ella, porque estaba empezando a moverse.

Pude ver el rostro de Dafne al darse cuenta de que un coche se dirigía directamente hacia ella, pero lo que realmente la sorprendió, fue descubrir que éramos Sokol y yo los que estábamos allí. Estaba decidida a hacer una maniobra evasiva arriesgada, pero SOU lanzó el dispositivo en ese momento. Mi coche no tuvo ninguna oportunidad, quedó frito en un segundo.

Casi que me alegré de percibir, que no escuchar, el grito de frustración de Dafne dentro del coche. Su cabeza incluso cayó unos segundos sobre el volante, impotente. Pero se recuperó rápidamente. Abrió la puerta y salió del vehículo no sé si para huir de alguna otra manera o para enfrentarnos. Para cualquiera de las dos opciones ya era tarde, yo ya había saltado del vehículo. Iba a obtener mis respuestas, por las buenas o por las malas.




Capítulo 27

Paulina

No, no, no. No podía ser él. ¿Por qué? Pero era demasiado tarde para negar la evidencia, solo tenía una salida y era convencerlo de que me dejara ir. Era por su seguridad, tenía que hacerlo. Así que cogí el arma que llevaba en el bolso, me la metí en la parte trasera de los pantalones y bajé del coche. Aunque tuviese que amenazarlo, tenía que alejarlo de mí. Esto lo hacía por él, por todo ellos.

—No tenías que estar aquí —le acusé.

—¿Creías que no iba a venir? —Mala idea la de llevarme su coche, seguramente tenía algún tipo de localizador por si se lo robaban. Pero era demasiado tarde para corregir ese error.

—Vale, quédate con tu coche, pero deja que me vaya. —El chico bueno que sabía que era no me forzaría, me daría el espacio que necesitaba.

—De eso nada, no estoy aquí por el coche, estoy aquí por ti. —Miré a su espalda, donde Sokol estaba esperando fuera del coche, atento a la conversación, pero manteniéndose aparte, como si este fuese un asunto en el que no debía intervenir.

—Por favor, Grigor —supliqué. Él se acercó a mí, pero no se atrevió a tocarme, ni siquiera a invadir mi espacio personal, no quería que me sintiese forzada, pero tampoco me dejaba ninguna salida.

—¿Por qué, Dafne? —Sus ojos me decían que aquella pregunta era muy amplia y que quería la respuesta completa. Pero no podía dársela, no tenía tiempo, y tampoco era seguro que lo supiera.

—Si me quedo contigo estarás en peligro, todos lo estaréis. —Miré a Sokol, para que entendiera que era un asunto que abarcaba a toda la familia.

—Podemos ayudarte, Dafne. Mi familia puede, deja que lo hagamos. —Se acercó a mí, intentando tomar mis manos, pero no podía caer en una trampa como aquella. Reculé un par de pasos para alejarme de él, alejándome del coche inutilizado que creaba un muro que no me dejaría huir si fuese necesario. Todo lo que necesitaba para escapar estaba ahí: mi documentación, mi dinero, todo lo que me llevaría lejos. Pero nada importaba si él no me dejaba ir.

—No lo entiendes, Grigor. Yo… yo no soy quien crees. —Mis palabras le confundieron.

—Entonces, dímelo. —Como si fuese tan sencillo. Pero decírselo no quería decir ni que me creyese, ni que entonces confiase en mí lo suficiente como para dejar que me fuera.

—No me llamo Dafne, no soy camarera y no… no puedo. —No podía decirle lo que era en realidad: una espía enviada por una persona poderosa que había decidido matarlos a todos. Y yo debía obedecer, era para lo que me habían entrenado. Me preguntaría por qué, pero esa respuesta no podría dársela, porque ni yo misma la sabía. Era un soldado, solo obedecía órdenes, o al menos lo había hecho hasta ese momento.

—Pues dime lo que sí puedas. Dame algo, Dafne. —Odiaba ese nombre, porque a ella era a la que él quería, porque era el personaje que yo había creado para él, la única que merecía ser salvada. Yo no era ella, no merecía nada.

—Paulina, me llamo Paulina Blahnik, y mis órdenes son mataros a todos. —Aquella confesión lo dejó paralizado.

—¿Qué? —Aproveché esa vacilación para regresar al coche, aunque por la otra puerta, para recuperar mi mochila y salir de allí.

—Regresa con tu tío Viktor, él sabrá cómo protegeros.

—¿De qué estás hablando?

—Deja que me vaya, Grigor, necesitáis este tiempo para poner a la familia a salvo. Déjame al menos darte eso. —Él se lanzó a por mí para impedir que siguiera con mi plan, realmente estaba empeñado en no dejarme ir.

—No voy a dejar que te vayas, Dafne, Paulina, me da igual cómo te llames. Si necesitas mi ayuda, la de la familia, vamos a dártela. Nadie va a hacerte daño, a ninguno de nosotros, no se lo vamos a permitir. —Deseaba creerlo, quizás por eso dejé de lado mi mochila y lo miré, pero las luces de un vehículo que se acercaba rápidamente por la calle de salida me dijeron que mi tiempo se había acabado. No sabía cómo me habían encontrado, pero estaba segura de que eran ellos.

—Demasiado tarde. —Saqué el arma de detrás de mi espalda, pero la mantuve oculta detrás de mí mientras caminaba , tratando de ponerme entre Grigor y ellos. Yo era la única que podía darles el tiempo que necesitaban para ponerse a salvo, aunque fuesen solo unos minutos—. Coged vuestro coche y salid de aquí.

—No voy a ir a ninguna parte. —Ese no era el Grigor que conocía, él no era tan terco. ¿No entendía que solo quería ponerlo a salvo? Solo había una opción, y era alejarlo de mí de la manera que fuera.

—¡Lárgate de aquí! No te necesito.

El coche finalmente nos alcanzó y de él bajaron las dos personas que esperaba, bueno, al menos una de ellas. Madre no solía estar presente en los operativos, apenas se dejaba ver. Que ella estuviese aquí casi acabó con mi determinación, porque eso significaba que el asunto iba a terminar mal. Pero en vez de aceptar el destino que sabía que me esperaba, alcé la cabeza y me enfrenté a él. Si querían llegar hasta los chicos, si querían hacer daño a Grigor, tendrían que pasar por encima de mí. Seguramente eso me costaría la vida, pero ya había asumido hacía tiempo que iba a ser así. Morir por la única persona que me importaba en aquel momento me parecía un intercambio justo.

Al igual que los lobos, se acercaron hacia nosotros con paso calmado pero decidido, estudiando la situación y analizando cada detalle para usarlo en su propio beneficio. Eso me lo enseñó Ivan.

—Tenías unas órdenes, vorobéi, y no las estás cumpliendo. —La voz de madre sonó dura, aunque carente de emoción.

—No te acerques más, ninguno de los dos. —Moví el arma al costado de mi muslo para que viesen que mi amenaza iba en serio. Ellos se detuvieron, analizando ese nuevo obstáculo. Sabía que Grigor estaba a mi espalda, no demasiado lejos, esperando a ver qué ocurría, porque por nuestra conversación no descubría nada. Sí, mucho apellido Vasiliev, pero dudo mucho que hablaran ruso como lo estábamos haciendo nosotros en aquel momento.

—Estás a tiempo de rectificar, vorobéi. Mátalos a los dos y seré clemente contigo. —Ivan podía hacer muchas promesas, pero la que decidía si alguien vivía o moría era madre, no él.

—Me has roto el corazón, málenki vorobéi. —Madre se golpeó con dramatismo el lugar donde su pecho escondía ese músculo frío que ella decía que albergaba sentimientos. No le creía, ella nunca los tuvo—. Nadie mejor que tú puede entender lo que esta familia nos ha hecho a nosotras, a ti y a mí.

—Él no me ha hecho daño, y dudo de que se lo haya hecho a nadie en su vida. Es un buen chico. —Puede que alguien de la familia le hubiese causado algún tipo de problema, pero Grigor no, él era tan inocente como aparentaba. Su corazón era demasiado bueno para ser dañino.

—Los Vasiliev mataron a mi padre, tu abuelo. Ellos no son buena gente. —Aquella información podía ser cierta o no, ni si mi abuelo se mereció ese fin, pero no iba a dejar que eso me hiciera cambiar de opinión. No iba a dejar que Grigor pagara esa deuda con madre.

—Te equivocas, él sí lo es. —Por el rabillo del ojo advertí un movimiento de parte de Ivan que me decía que estaba a punto de sacar su arma.

—Ningún Vasiliev merece clemencia. Todos ellos tienen que sufrir por lo que me hicieron. —Su puño derecho ascendió hacia su corazón—. Ellos tuvieron la culpa de que perdiera mi inocencia, me convirtieron en lo que soy, y además mataron al único hombre que cuidó de mí, que me quiso como el padre que era. —Su puño golpeaba rítmicamente su corazón para recalcar el sufrimiento que padeció allí dentro—. Me rompieron el corazón, como lo acabas de hacer tú.

No lo vi, creo que ninguno lo vimos, ni siquiera el propio Ivan. Madre le arrebató el arma con su mano izquierda y la usó contra mí. Dos disparos, dos simples disparos, que impactaron en mi cuerpo antes de poder defenderme. Dolía, pero más que porque acabaran con mi vida, fue por el ser consciente de que ya no podría proteger a Grigor. Le había fallado.




Capítulo 28

Grigor

El grito de rabia e impotencia se quedó atascado en mi garganta, pero mi cuerpo reaccionó rápido. Antes de que el cuerpo de Dafne, no, Paulina, golpease el suelo, mis brazos la sostuvieron para que la caída no fuese tan dura. Pero al final los dos terminamos allí, yo arrodillado, con su cabeza entre mis manos. Sus ojos me miraban con una súplica de perdón que despedazó mi alma en diminutos trozos..

La sangre brotaba de su abdomen manchando el asfalto de un rojo brillante, mientras su rostro palidecía rápidamente.

—Traidora. —Lo escuché claro. La voz de aquella mujer me hizo daño en los oídos, no solo por el veneno que había en ella, sino porque con esa palabra justificaba el asesinato de la persona que iba a acompañarme el resto de mi vida.

—Ni se te ocurra. —Sokol amenazó en perfecto ruso al tipo que estaba con esa asesina. Por lo que vi por el rabillo del ojo, él había tratado de sacar otra arma, creo que de su tobillo.

Fue el ver el rostro satisfecho de la mujer, el arma en su mano, lo que me hizo desear matarla. Mis ojos bajaron de nuevo hacia Paulina y al hacerlo tropecé con la pistola en su mano inerte.

Siempre imaginé que si algún día tenía que usar un arma contra otra persona, sería en un momento decisivo en el que salvaría mi vida, o quizás la de mi hermano, mis padres… cualquiera de mi familia. Matar o morir, una decisión fácil. Pero en aquel momento, lo que me llevó a tomar esa arma y alzarlo en contra de aquellos dos, fue la necesidad imperiosa de hacer justicia, de vengar a Paulina, de hacerles pagar todo el dolor que estaba soportando.

Y disparé, una única bala, directa y certera, porque estaba familiarizado con ese tipo de armas, porque a aquella distancia no podía fallar y porque nada ni nadie podría impedir que le arrancara la vida a aquella arpía. Una bala que impactó de lleno contra su corazón. La vi caer, pero no me importó saber lo que hacía el tipo que la acompañaba. No me importaba que cogiera el arma y me disparase a mí. Me daba igual.

Las piernas de Sokol junto al cuerpo de Paulina, me dijeron que había adoptado la postura que se utiliza cuando apuntas a alguien. Me estaba protegiendo, él se encargaría de mantenernos a salvo. Bien, porque necesitaba tiempo para despedirme de Paulina, para hacerme a la idea de que ella no iba a estar ahí para mí, que se había ido.

Una lágrima rodó por su mejilla, pero no eran sus ojos los que lloraban, eran los míos. Era mi dolor el que la estaba mojando. Mi visión se volvió turbia, mientras mi boca susurraba una súplica que sabía que no podría cumplir.

—No te vayas, no te vayas, no te vayas….

Escuché sirenas acercándose, pero no me preocupé en mirar, ni siquiera cuando se detuvieron cerca de mí. Alguien intentó mover a Paulina de mi regazo, pero traté de impedírselo, al menos, hasta que Sokol se arrodilló a mi lado para que entendiera que debía ser así.

—Déjales que la ayuden, Grigor.

Mis manos perdieron fuerza, pero mi cuerpo no pudo hacer nada más. Sokol fue el que me puso en pie, mientras yo tan solo miraba a mi alrededor, mirando sin ver. Chalecos reflectantes, manos con guantes de látex y uniformes policiales. No prestaba demasiada atención hasta que alguien cerca de mis pies gritó.

—¡Apártense! Nos la llevamos. —Entonces desperté de mi ensimismamiento, consciente de que alguien había encontrado un pulso muy débil. Una pequeña esperanza que me permitió respirar. ¿Podían salvarla?

Mis pies se movieron detrás de la camilla en que la habían cargado, uno de los sanitarios sostenía en alto una de esas bolsas con un líquido que le estaban suministrando a Paulina por vía intravenosa, mientras con su otra mano sostenía un gran número de gasas sobre sus heridas. La sangre se desbordaba por el tejido, derramándose sin control sobre la sábana de la camilla. Demasiada sangre, demasiada sangre.

—Alto ahí. —Alguien me aferró por el hombro, impidiéndome que llegara hasta la ambulancia. Me sacudí de su agarre, porque nadie me impediría ir con ella.

—¡Suéltame! —Creo que luché, que me resistí, pero al final me redujeron entre dos hombres. El frío metal de unas esposas se clavó en mis muñecas para inmovilizarme.

—No vas a ninguna parte. Quedas detenido por asesinato. —Entonces la realidad me golpeó con fuerza. Obligándome a ser muy consciente de todo lo que ocurría a mi alrededor.

La mujer contra la que había disparado seguía en el suelo, inmóvil. El hombre que iba con ella estaba prestando declaración a un agente, mirando en mi dirección y señalándome. La ambulancia con Paulina salía hacia la carretera principal a toda velocidad, con las sirenas a todo volumen.

Fui consciente de que un coche se detenía en aquel momento cerca de todos nosotros, del que bajaban apresuradamente dos hombres. Los reconocí casi al momento: Drake y Dimitri. El primero intentó acercarse a mí para preguntar si estaba bien, pero como los agentes no le permitieron acercarse, al final fue Sokol el que empezó a ponerle en antecedentes de todo. Dimitri se había identificado como mi abogado, pero no pudo hablar conmigo porque yo ya estaba dentro del coche.

Los sonidos de las protestas llegaban a mí amortiguados por el cristal del coche patrulla, dándome la sensación de ser un simple espectador, de encontrarme al margen de todo lo que sucedía allí fuera. Quizás por ello me puse a pensar en las consecuencias de todo lo que acababa de ocurrir, alejándome de Paulina, de su cuerpo siendo zarandeado dentro de una ambulancia en dirección a un hospital, donde harían todo lo posible por salvar su vida.

Había matado a una persona, había cogido un arma y le había metido una bala en el corazón a aquella víbora. Y aunque hubiese sido un acto de justicia, el asesinato estaba penado por la ley. En Nevada todavía seguía vigente la pena de muerte, todavía no se había derogado la ejecución de reos por inyección letal. Puede que a mí la vida ya me diese igual, pero tenía que pensar en lo que le había hecho a la familia.

El abuelo Yuri se sentía orgulloso de que ningún miembro de nuestra familia hubiese pisado una prisión. Me sentía mal ser quien acabase con aquello, pero más que nada por el daño que iba a hacerle a todos los que me querían. ¿Y si me ejecutaban? Lo sentiría realmente por papá y mamá, y por Luka, y… ¿de verdad podría dejar a alguno de la familia fuera de esa lista?

Grigor Vasiliev había cometido el mayor error que alguien de la familia podía cometer, y no, no era matar a una persona, sino dejar que lo pillaran. No solo por el delito en sí, sino porque de alguna manera estaba arrastrando a toda la familia conmigo al infierno.

¿Arrepentirme? Había una parte de mí que sí lo hacía, por las consecuencias que suponían mis actos. Pero, por otro lado, no. La justicia era algo que no se le podía negar a un Vasiliev, y yo había decidido tomarla por mi mano y de forma inmediata.

Un par de golpes en el cristal me hicieron girarme hacia el exterior, donde Dimitri me observaba preocupado.

—Van a llevarte al centro de detención. No digas nada antes de hablar conmigo. —Asentí para que supiera que acataría sus instrucciones.

El coche empezó a moverse, pero aún pude ver lo que estaba desarrollándose allí. Sokol hablaba por teléfono mientras se tocaba nerviosamente la nuca, sin poder dejar de mirar a su alrededor como si no terminase de creer lo que había sucedido. Dimitri se sacaba el teléfono seguramente para llamar a alguien de la familia, más refuerzos. Un técnico estaba cerrando una bolsa negra en la que desaparecía el rostro de la víbora. Y, por último, la mirada del tipo que la acompañaba fija sobre mí. Algo extraña, porque en vez de enfado o ira, lo que albergaba era frialdad. Lo que me decía era que me habría matado si Sokol no me hubiera defendido.

Bajé la cabeza, tratando de ordenar mis ideas, mis recuerdos, recopilando cada detalle que tendría que explicar a Dimitri. Pero la sangre que manchaba mi ropa me hizo olvidarme de todo. Dafne no era Dafne, su nombre era Paulina, y había huido de mí para protegerme de ese hombre y aquella mujer. Pero yo, como un estúpido, había conseguido que fuese ella la que perdiese la vida. Había muerto por mi culpa y tendría que llevar encima esa carga el resto de mi vida.




Capítulo 29

Drake

No podía apartar la mirada del pequeño ser que habíamos creado Tasha y yo. Aquella carita redonda me tenía embelesado, y no era el único, Pamina estaba junto a su cuna, acariciando su manita con suavidad. Había estado a nuestro lado en todo momento, incluso en el paritorio. Aunque esa no fuese su especialidad, el que ella estuviese allí me tranquilizaba, y creo que a Tasha también. Pamina fue la primera médico que examinó a nuestro pequeño para comprobar que todo estuviera bien, que sus pulmones funcionaban correctamente, que ninguno de sus orificios respiratorios estuviese obstruido… No sé, ese tipo de cosas.

Nuestro bebé resultó ser un impaciente con genio, porque no le gustó que le manosearan cuando le limpiaron algunos restos que se había traído de su última morada. No calló hasta que aferró el pecho de su madre y empezó a mamar con ansia, y no pareció calmarse hasta que estuvo saciado. Fue entonces cuando los que estábamos allí pudimos ver sus ojos, de un azul… Creo que Pamina lo llamó «interesante».

—¿Lista para irnos? —Dimitri observaba expectante a su embelesada mujer. Había venido a recogerla para llevarla a casa a descansar. Demasiadas horas dentro del hospital, pero, como él decía: un médico es como un Vasiliev, no tienen días libres, y más si se trata de la familia.

—No ha vuelto a despertarse, pero estoy segura. —Lo comentó al aire, como si no fuese más que un pensamiento que compartía en voz alta.

—Dijiste que todo estaba bien. —Tasha podía estar agotada y casi dormida, pero incluso así, sus sentidos estaban alerta por si algo le ocurría a nuestro niño. Había abierto ligeramente los ojos y tenía la cabeza girada hacia la cuna.

—Oh, y lo está —dijo Pamina, sonriendo—, pero no deja de ser algo curioso.

—¿El color de sus ojos? —Estaba seguro de que seguía hablando de ello. Sus hijos no tenían los ojos azules, pero había más niños Vasiliev que sí los tenían, así que me intrigaba aquella insistencia.

—¿Ninguno os habéis dado cuenta? —Nos miró a todos algo sorprendida.

—Que son azules, ya lo hemos visto. —Ella negó con la cabeza.

—Vamos, cariño, te llevaré a casa. —Dimitri se acercó a ella para besar su sien y tomarla por la cintura, como si de esa manera pudiese sostenerla y aliviarla de su cansancio. Aunque creo que Pamina entendió que la estaba acusando de que el agotamiento le estaba jugando una mala pasada.

—Son idénticos a los de su bisabuelo, tiene los mismos ojos que Yuri. —Aquello sí que llamó la atención de todos. Casi tuve la tentación de abrirle los ojos para comprobarlo. Pero me contuve, más que nada porque no quería que se pusiera a llorar de nuevo.

—¿Tú crees? —preguntó Tasha desde la cama. Había levantado la cabeza, como si así pudiese comprobar ese dato por sí misma. Difícil a aquella distancia y en aquel ángulo, mucho más si Valentín seguía dormido.

¿No lo he dicho? Fue nuestro pequeño impaciente el que decidió su propio nombre. Teníamos tantas opciones que no nos decidíamos por uno. Él decidió adelantarse y venir al mundo precisamente este día, lo que nos pareció una señal del destino. Nuestro pequeño sería siempre nuestro particular Valentín.

—Cuando los tengas a los dos delante lo podrás comprobar tú misma.

Mi teléfono empezó a sonar. Tenía las llamadas restringidas y las menos importantes se encargaba DAI de gestionarlas, así que esta llamada tenía que atenderla, al menos es lo que ella pensaba. Aunque también podía ser que ella quisiera participar del nacimiento de nuestro Valentín. Ni en el paritorio ni aquí en la habitación había cámaras que pudiera piratear, y si quería verlo, tendría que esperar a que alguno de nosotros hiciera una fotografía. Pero la programé para que se pareciese tanto a Tasha que era igual de impaciente que ella. Si no le dábamos lo que quería, sencillamente buscaría la manera de conseguirlo.

—¿Qué necesitas? —Mi sonrisa desapareció en el momento en que ella empezó a contarme lo que ocurría.

—Sokol y Grigor están en una persecución camino de California. —Mi espalda se puso rígida, no solo porque aquello era grave, sino porque mi hermano y Grigor no eran precisamente chicos problemáticos.

—Dame todos los detalles. —Mis ojos se deslizaron sobre las personas de la habitación. Todas, incluso Tasha, parecieron ponerse en alerta, como si estuvieran listos para entrar en acción si fuese necesario.

—SOU está rastreando el coche de Grigor, parece ser que se lo han robado. Están persiguiéndolo para interceptarlo. —Tenía que ser un ladrón de poca monta o de fuera de la ciudad, porque nadie se atrevería a robarle algo a cualquier miembro de la familia Vasiliev. Además, era un coche relativamente viejo, aunque sí que tenía las suficientes prestaciones como para ser rápido y resistente.

—¿Dónde están? —Le hice un gesto a Dimitri, para que anotase la dirección.

—Interestatal 15, acaban de pasar Henderson. —Repetí la dirección en voz alta, mientras observaba a Dimitri anotando o quizás buscando la localización en el mapa.

—¿Has hecho un cálculo de posibilidades? —Era una tontería preguntar eso, porque seguramente ese era el motivo por el que me llamaba. El porcentaje le habría dicho que el riesgo era mayor al que normalmente deberían asumir, o quizás, siendo mi hermano el que estaba metido en ello habría querido mantenerme informado.

—Supera el 60 %. —Eso no me gustaba.

—Controla todas las transmisiones de la zona. Voy para allá.

—Le diré a SET que te espere en la puerta C. —Esto de tener un coche que se movía solo tenía sus ventajas, como el que se aparcase solo y que te recogiese a la entrada, y así no mojarte si llovía.

—Yo… —Empecé a buscar una manera de explicarle a Tasha por qué iba a abandonarla en el hospital nada más haber dado a luz a nuestro pequeño, pero ella no me dejó.

—Aquí ya está todo hecho. Ve a ayudarlos. —Si no estuviese exhausta, si no tuviese que cuidar a nuestro bebé, seguramente ella misma estaría encabezando la misión de socorro.

—Id los dos, yo me quedaré a vigilar el fuerte. —Pamina sabía perfectamente que Dimitri también necesitaba ayudar como pudiese. Y tenía que reconocer que dos eran más refuerzo que uno solo.

Creo que tanto Dimitri como yo teníamos suerte. Ambos nos despedimos como debía hacerse y salimos de aquella habitación dispuestos a lo que fuera para ayudar a dos miembros de la familia. Me gustaba esta familia, si uno se metía en un problema, el resto nos juntábamos para ayudarlo a salir de él.

Durante todo el camino DAI nos mantuvo al corriente de lo que sucedía, sobre todo porque pirateamos las cámaras interiores de SOU. Ni Dimitri ni yo hablamos mientras escuchábamos a los chicos. Era como si temiéramos perdernos algo importante. Cuando el coche se paró, DAI consiguió darnos también las imágenes y el audio del exterior, todo lo que la proximidad de SOU nos permitía.

—Una ambulancia y la patrulla de carreteras están en camino hacia el punto de intercepción. —¿Alguien habría pensado que había sucedido un accidente? ¿Sería el sistema automático de la estación de servicio?

Empecé a ponerme nervioso de verdad cuando DAI nos resaltó la imagen del arma en la mano de la chica, y si eso no fuese suficiente, un coche fue directamente hacia ellos saltándose todas las directrices de tráfico. De allí salieron un hombre y una mujer, el tipo que estaba parado frente a ellos también tenía un arma.

—Llama a los refuerzos DAI, esto… —No pude terminar la frase. La mujer le había arrebatado el arma al tipo y le había disparado dos veces a la chica junto a Grigor.

—¡Joder! —Dimitri estaba tan sorprendido como yo.

—A todos DAI, a todos. Esto es alerta roja.

Y si la situación no fuese ya de por sí grave, Grigor arrebató el arma de las manos de la chica y de un único disparo mató a aquella otra mujer.

—SET, acelera todo lo que puedas, tenemos que llegar allí lo antes posible.




Capítulo 30

Grigor

No abrí la boca durante todo el interrogatorio al que me sometieron, hasta que la impaciencia por saber algo sobre Paulina me hizo abandonar mi silencio.

—Quiero a mi abogado. —El inspector que se había hecho cargo del caso me miró con hastío.

—De esta no vas a salir, muchacho. Has matado a una persona. Tenemos testigos y grabaciones de todo lo sucedido. —Levanté la mirada hacia él, para que supiera que no me importaba, nada de lo que me estaba diciendo lo hacía, solo quería saber qué le había pasado a Paulina y ellos no parecían dispuestos a decirme nada al respecto.

—Deje de intimidar a mi cliente, detective. —Levanté la vista y vi a Dimitri con cara de pocos amigos.

—Tienen unos minutos, después le llevaremos a área de detención. —Cuando finalmente nos dejaron solos, me atreví a preguntar.

—¿Cómo está Paulina? —Aquel nombre le confundió—. Es una larga historia. Puede que el resto la conozcáis como Dafne. —Él asintió, se acercó a mí y se sentó en la silla que había arrastrado hasta quedar junto a la mía. Cuando tomó aire antes de contestar, lo supe.

—No han podido hacer nada por ella. —La esperanza mantenía los pedazos de mi corazón no demasiado lejos uno del otro, rotos, sí, pero cerca, esperando el momento en que pudieran volver a unirse. Aquella noticia los dispersó a millones de kilómetros de distancia.

Si alguien me pregunta ahora cuándo fue la última vez que lloré, no tengo ninguna duda, fue esa. Ni siquiera la rabia, el dolor, nada ha conseguido que mis lacrimales volviesen a funcionar, se secaron ese día.

—Fue mi culpa. Si yo no la hubiese seguido, si no la hubiese obligado a detenerse, ellos… ellos no la habrían alcanzado. —Dimitri me aferró de la nuca para obligarme a mirarlo, a salir de ese lugar en el que me estaba metiendo.

—No te vuelvas un estúpido ahora, Grigor. Utiliza esa cabeza tuya. Esa gente sabía perfectamente dónde estaba, tarde o temprano la habrían alcanzado. Puede que tardarían unas horas más, tal vez días, pero el resultado hubiese sido el mismo. —Él no conocía toda la historia.

—Paulina se enfrentó a ellos por mí, les plantó cara para defenderme.

—Ella conocía perfectamente las consecuencias y los riesgos de hacerlo. —Un fogonazo de lucidez me golpeó.

—Ella sabía que iba a morir y aun así lo hizo. Cambió su vida por la mía. —A ella le importaba lo suficiente como para hacer ese supremo sacrificio. ¿Quién está dispuesto a arriesgar su propia vida? Un loco, o el que cree que salva a la persona que ama. Ella nunca me dijo «te quiero», pero me lo había demostrado de una manera que no dejaba dudas.

—Y tú has hecho justicia, Grigor. Acabaste con su asesina. —Sí, yo había matado a esa víbora, pero no era suficiente.

—No, todavía queda el otro. —El tipo tenía toda la intención de hacer el trabajo, lo sabía. Tan solo la víbora se le adelantó. Para mí, eso significaba que él era tan culpable como ella.

—Presta atención a lo que te voy a decir, Grigor. Ahora lo que importa es que tú salgas de esta. El otro tipo tendrá que esperar. —Aquello no me gustó, pero lo entendía.

—Enciérralo en la misma prisión que esté yo y me encargaré de él. —Tenía muy claro que yo iba a pagar por lo que había hecho, pero no me importaría cargar con más peso a la espalda.

—No, Grigor. El importante eres tú. Ese tipo pagará, no te quepa duda, pero las prioridades son las que son.

—Prométeme que no va a escapar. —Dimitri me sonrió.

—Está metido en todo esto, para la familia ya está marcado. —Y esas eran las palabras que me dieron fuerza para luchar, saber que aún tendría algo pendiente, algo que me esperaría cuando saliese de mi celda.

—¿Y ahora? —Dimitri se relajó en su silla, como si en este nuevo tema se sintiese más a gusto. ¿Mejores perspectivas?

—He hablado con el tío Andrey, ya está en camino hacia aquí para hacerse cargo de tu defensa. El derecho penal es lo suyo. —No podía estar en mejores manos.

El abuelo Yuri decía que, si no controlabas un tema, era mejor dejárselo a los que sí sabían de ello. Eso sí, nunca dejes tu vida en manos de un abogado, porque peleará por SU dinero, no por ti ni tu causa. Pero la familia es otra cosa, la familia se defiende, se cubre las espaldas. Así que aparté todo el asunto legal de mi cabeza, porque sabía que quien tenía que pensar en todo ello ya lo estaba haciendo.

—¿Se sabe por qué la perseguían? —Noté el extraño gesto que Dimitri trató de esconder.

—Todavía no tengo todos los datos, pero Viktor tiene una idea y puedo asegurarte de que es algo peligroso.

—¿Cómo de peligroso? —Dimitri estaba enterado de alguna forma, pero algo le impedía decírmelo. Deslizó la mirada un segundo hacia ese espejo tras el que todo el mundo sabe que hay cámaras para grabar lo que ocurre en los interrogatorios. Legalmente no podían hacerlo durante una conversación privada entre un abogado y su cliente, pero otra cosa es que lo hicieran. Podían acusarnos de muchas cosas, pero no de ingenuos.

—Centrémonos en lo tuyo.

Casi como si estuviesen escuchando, y no descarto que fuese así, un agente apareció por la puerta.

—Se acabó su tiempo, abogado.

Me llevaron de nuevo a mi celda. Otra vez solo, pero la forma de mirarme del oficial me decía que pronto no iba a estar tan cómodo. Se que Primm no es Las Vegas, pero me niego a creer que el mío fuese el peor caso con el que se hubiesen topado. Hoy en día, en un país en el que llevar un arma encima está permitido, cualquiera puede apretar el gatillo y matar a otra persona. Mi crimen, aunque recriminable, no era algo nuevo. ¿Por qué entonces tanto odio? ¿Tal vez porque me veían como alguien de la gran ciudad que viene a esparcir su depravación en su tranquila localidad? ¿Porque sabían que mi familia era importante? ¿Porque soy demasiado joven como para manejar un arma con la soltura de todo un profesional?

Algo no me encajó cuando me llevaron a un centro de reclusión preventivo, de esos donde esperan los delincuentes a que el juez valore su caso por primera vez. No me llevaron a un centro de menores, lo hicieron a uno de adultos, con los presos comunes. Sí, me mantuvieron aislado, pero definitivamente el trato y el ambiente no era el mismo.

El día de esa vista preliminar, acudí con mi uniforme carcelario de color naranja y no pude ver a mi abogado hasta que estuve en el juzgado. Allí, la cara de Andrey ya me dijo mucho. Y cuando abrió la boca, no hizo otra cosa que confirmar lo que sospechaba.

—El juez Robertson nos va a complicar la existencia.

—¿Qué crees que va a ocurrir? —Si me preparaba para la caída, el golpe no sería tan fuerte.

—No es lo que creo, es lo que temo.

—¿A qué te refieres?

—Una cosa es conocer las inclinaciones de un juez, su forma de interpretar la ley. Así puedes especular sobre el resultado, aplicar estrategias para abordar el caso. Y otra muy distinta descubrir filtraciones sobre las medidas que va a adoptar, antes incluso de escuchar a los abogados. —Alguien inteligente como yo entendía lo que significaba eso.

—Ya ha tomado una decisión sobre mi caso. O está condicionado o lo han coaccionado. —Y pueden parecer palabras iguales, pero no lo eran. Una persona coaccionada hará lo que le han dicho, sin tener en cuenta los factores. Alguien condicionado es alguien que actúa de una manera determinada porque alguien le ha motivado de alguna manera, bien por una ideología, dinero o algún tipo de objetivo o premio que tenga en mente. En ese último caso, yo sería el medio para conseguirlo. ¿Cuál sería ese premio? Saben que los jueces se eligen, ¿verdad? Cuando la política, el poder, se mete de por medio, todo lo demás deja de importar, incluso la justicia o la verdad.




Capítulo 31

Grigor

Estar preparado no hizo que la sentencia me gustase más. Y ver como aquel tipo con toga le cerraba la boca a Andrey con un claro abuso de poder, tampoco ayudó.

—Esto no son Las Vegas, letrado. Aquí juzgamos a las personas que comenten actos criminales con la severidad que les corresponde. Ni el color de su piel, ni su estatus social, ni su edad, justifican el crimen que le ha traído a mi juzgado. Aquí la ley es igual para todos, y mi trabajo es que los delitos se paguen acorde con su gravedad. Ya que el acusado ha cometido un delito de adulto, será tratado como tal. Decreto que el acusado permanezca recluido en el Southern Nevada Correctional hasta la llegada del juicio, que será dentro de 20 días en este mismo tribunal. —El juez golpeó con el mazo, haciendo que el sonido resonase en la casi vacía sala.

—Es el primer delito de mi cliente, tiene… —Antes de que Andrey pudiese continuar con su alegato, el juez le interrumpió.

—No habrá fianza para el acusado, letrado. Con los recursos de su familia, puede estar en el otro extremo del planeta antes de que acabe el día. Fianza denegada. —Otro martillazo al tocón de madera. El resto de la sala no advertía el enfado de Andrey, lo escondía demasiado bien detrás de esa máscara suya de hielo. Pero yo lo conocía lo suficiente para saber que estaba cabreado.

—¿Y ahora? —Aproveché a preguntar mientras el alguacil se acercaba a mí para arrastrarme con él. Los ojos de Andrey se desviaron obtusamente hacia el fiscal.

—Dos no pelean si uno no quiere. —En otras palabras, hablaría con la fiscalía para tratar de llegar a un acuerdo. Hiciera lo que hiciera, tenía mi apoyo. Así que solo asentí mientras lo miraba. Él entendió.

Andrey

El cabrón del fiscal era un tipo con pretensiones, estaba decidido a quedarse con tantos huevos como pudiese de esta gallina. Meter entre rejas a un Vasiliev, aunque solo tuviese 17 años era una medalla que se colgaría. Ya esperaba un pacto, aunque puede que la situación se precipitase también para él, 20 días era muy poco tiempo. Hasta que no obtuviese una respuesta por su parte, por ese lado no podía hacer más. Lo único que podíamos hacer era estudiar las pruebas que había, las que se podían conseguir y las que podrían servirnos.

Cerré la puerta del coche y me acomodé en el asiento trasero junto a Viktor. Drake puso en movimiento el coche, sacándonos lentamente de aquella mierda de pueblo. Nick no esperó a que el vehículo alcanzara la carretera principal, enseguida se giró en su asiento.

—Voy a averiguar dónde vive ese juez y le haré una visita. —Había una promesa de sangre en su mirada, una que no había visto desde el día en que casi pierde a Sara en aquel accidente. Solo esperaba que Viktor pusiese a trabajar esa mente retorcida suya para sacar a Grigor de esto. Seguro que le había dado tiempo a pensar algo, porque estuvo escuchando todo lo que estaba ocurriendo en el juzgado. ¿Dejarles fuera de todo esto? El juez podía haber cerrado las puertas de su dominio a todas las personas que no eran imprescindibles (es decir, el personal del juzgado, el acusado, la defensa y la fiscalía), pero donde hay un teléfono, o un circuito cerrado de vigilancia, Drake podía colarse con la facilidad de un adolescente que saltaba una verja.

—Drake, ¿podrías darnos privacidad? —Esa petición de Viktor no era para que se bajara del coche y nos dejase a los mayores hablar, sería una estupidez, estábamos en su coche. No, lo que Viktor estaba pidiendo era que nadie fuera del vehículo pudiese oír o ver lo que ocurría dentro.

—Ya has oído al jefe, SET. Quiero un cierre total al exterior. —Los cristales se oscurecieron levemente. Los de fuera solo se toparían con ese efecto espejo tan de moda.

—Antes de nada, quiero que todos leáis esto. No hay copias ni las habrá, y ninguno repetirá una palabra de lo que se va a hablar hoy aquí. —Que Viktor dijese aquello elevó el nivel de ansiedad de todos los presentes.

Uno a uno, la carta de papel fue pasando por todas las manos. Cuando llegó mi turno, me preparé mentalmente para analizar fríamente lo que hubiese allí escrito, pero fracasé en el momento en que entendí lo que significaba.

Soy un Vasiliev, encaro los desafíos de frente, pero eso no quiere decir que en algunas ocasiones no sienta miedo. Esta era una de ellas.

Espero que haya hecho caso a la nota del sobre, porque de no ser así, antes de que termine de leer esta frase estará muerto. El contenido del paquete que envolvía esta carta se divide en tres agentes químicos. En las ampollas que parecen un simple colirio hay una variante de novichok, un agente nervioso que acabaría con su vida en menos de 10 minutos, y con la de todos aquellos que se acerquen a usted. No sabría decirle cuánto tiempo permanecerá activo en suspensión aérea, así que le recomiendo no abrirlo, y mucho menos mezclarlo con agua. El bálsamo protector protegería las vías mucosas durante unos minutos, y las pastillas ayudarían a contrarrestar los efectos del novichok, pero tendría que haberlas tomado tres horas antes de la exposición al aerosol. Toda esta información me la suministró la persona que me ordenó liberar la toxina en la habitación de hospital en la que se encuentran su hija y su nieto. Solo hay una manera de comprobar si me dijeron la verdad, pero por si acaso yo no me arriesgaría.

Seguro que está pensando que esto es una broma pesada, o un truco. Le diré que no lo es, y para ello le daré dos pruebas. La primera es la nota que se encontró en el bolsillo derecho de su chaqueta. En la imagen aparecía el hotel de su familia y, sobre su anagrama, estaba dibujada la corona roja de la reina del ajedrez. Para encontrar la segunda, necesitará la ayuda de un experto en contraespionaje, pues infiltré un mecanismo que no solo ha pinchado sus comunicaciones, sino que es un micrófono de última generación que transmite el sonido ambiental por su propia red digital. Todo lo que hablen en su oficina lo podrá escuchar su enemigo.

No voy a entrar en el motivo por el que he decidido traicionar a la reina roja y revelarle su plan, además de retrasarlo, porque ella no se detendrá hasta conseguir su objetivo. No se equivoque, después de mí, llegarán otros. Le dejo este aviso para que se prepare para repeler ese ataque y, sobre todo, para que asuma que NADIE de su familia está a salvo, ni siquiera los recién nacidos. Ella no tiene compasión.

No pierda el tiempo en tratar de descubrir quién soy, eso no importa. Además, cuando reciba este paquete, yo estaré fuera de su alcance. Utilice ese tiempo en proteger a los suyos.

Un «lo siento» llega demasiado tarde para arreglar el daño que ya he hecho a su familia, tampoco busco un perdón que no merezco. Todo lo que puedo ofrecerle está en sus manos en este momento. Cuide de su familia.

Un destello golpeó mi mente en aquel momento, algo que seguramente estaba en la mente de todos, pero quizás yo fui el primero en compartirlo.

—La chica a la que dispararon, ¿era nuestra espía? —El asentimiento de Viktor fue claro, pero no se quedó solo en eso.

—Boby rastreó la oficina a conciencia y encontró ese maldito dispositivo. Si ella no nos hubiera avisado, no nos habríamos dado ni cuenta. En cuanto al novichok…

—Dijo la verdad. —Nick se aventuró a continuar.

—Le han hecho un análisis exhaustivo a todos los elementos que había en aquel paquete. Se sacaron dos huellas viables, una de ellas estaba en el exterior del paquete. Se envió desde La palestra, y ella trabajaba allí.

—Dos más dos —aventuró Drake—. ¿Y la otra huella?

—No está registrada en ninguna base de datos, pero apostaría que es de su enlace.

—Deja que me ponga con ello. DAI y yo podemos acceder a las bases de datos de medio planeta, daremos con algo.

—No creo que Robertson esté muy interesado en desentrañar un complot para asesinar a nuestra familia, pero quizás a la fiscalía sí le interese la procedencia de ese novichok.

Negociación, todo en esta vida se puede negociar. Lo importante es encontrar la pieza que tenga más valor para la parte contraría.




Capítulo 32

Grigor

Los días previos al juicio todos los miembros de la familia estuvieron trabajando sin descanso; recopilación de pruebas, información y, sobre todo, evaluación de la situación y nuestros recursos.

El único momento en que pude ver a mi padre junto a los tíos Andrey y Viktor fue en ese instante preliminar al comienzo de la vista. Todos traían mala cara, incluso el tío Andrey, y eso sí que asustaba, porque él era la única persona que parecía inalterable.

—Sin rodeos. —Fue mi voz la que determinó el que Andrey empezase a soltar todo lo que iba a marcar el ritmo dentro del tribunal.

—He tratado por todos los medios llevarme el caso a Las Vegas, pero ese cabrón no quiere soltar su presa. Está decidido a convertirte en chivo expiatorio de todos los pecados de la familia. Sabe que no tiene nada más con lo que golpearnos, así que no dejará pasar esta oportunidad. Por eso no ha querido que haya jurado, necesita asegurarse de que la decisión sea solo suya.

—Suena a algo personal —me aventuré a decir.

—Créeme, si quisiera promocionarse políticamente al menos le daría publicidad a todo el asunto. Pero no se está aprovechando de ello, y eso me hace desconfiar —dijo papá.

—No solo a ti —añadió el tío Viktor. Por su forma de mirarme sabía que había algo más, pero no se atrevía a decir nada, porque era de ese tipo de personas que quería atar todos los cabos antes de lanzar la red.

—Boby y tu madre han estado escarbando en la vida del juez Robertson, intentando encontrar algo que nos permita inclinar la balanza a tu favor. —Chantaje, se notaba que Andrey era abogado, jugaba con las palabras para hacer que pareciesen algo diferente—. Pero no ha habido manera.

—Hay algo que huele mal con ese juez, pero no hay manera de encontrarlo —se quejó en voz alta el tío Viktor.

—Por eso ha querido desde un principio agilizar todo el asunto. No nos quiere dar tiempo.

—No importa si acabo en prisión. —Papá se acercó a mí para tomarme por la nuca y darme una sacudida.

—No vamos a permitirlo, Grigor. Vamos a sacarte de ahí, cueste lo que cueste. —Aquellas palabras me dijeron que él, y todos ellos, asumían que en esta partida las cartas estaban marcadas, y que no podían hacer nada para cambiar el resultado.

—Podré con lo que me echen, vosotros ocuparos de que el tipo que iba a por Paulina no se escape. —Miré directamente al tío Viktor, porque de todos ellos sabía que sería él el cazador que mejor cumpliría con ese encargo. Su asentimiento era todo lo que necesitaba.

Andrey

¿Cómo le dices a tu sobrino que el tipo al que todos teníamos ganas de matar nos había ganado la partida? Sí, ese tal Ivan no solo iba a testificar en nuestra contra, sino que había conseguido un pacto con la fiscalía que le exoneraba de los cargos en su contra a cambio de algo más que su testimonio. No estaba muy seguro de qué era, pero Viktor tenía una teoría que necesitaba confirmar.

Las grabaciones de la gasolinera no mostraban el rostro de Grigor, pero ese Ivan se explayó describiéndolo como un ser frío y decidido a matar. No pudimos presentar las grabaciones de SOU en las que también estaba el audio de todo lo sucedido, ya que eran pruebas que podían haber sido manipuladas por la defensa. La tecnología con la que contaba SOU era prácticamente un cuento de espías en sí misma, por lo que el juez las rechazó antes de que pudiésemos explicar su funcionamiento. Aun así, la fiscalía parecía interesada en la tecnología del vehículo, pero, por suerte, al suceder todo fuera del vehículo, conseguí que no quedase registrado como prueba.

Parecía como si todo jugase en nuestra contra, lo que podía exonerar a Grigor se convertía en un arma de doble filo. El juicio duró dos días, quedó visto para sentencia, pero nosotros no podíamos rendirnos. La angustia que estaba soportando Sara, sentada detrás de su hijo durante todo el proceso, nos estaba pasando factura a todos.

Todos estábamos fallando, cada uno en su campo, y eso nos estaba minando aún más. Yo no conseguía llevar el juicio por el camino que quería, porque el juez se estaba pasando los argumentos legales por los bajos de su toga, pero era el juez, necesitaba algo sólido con lo que recusarle. Drake y Boby no conseguían encontrar nada de lo que tirar ni del juez, ni de Ivan Gólubev, ni de Niurka Vladislava, al menos nada que sirviera para inclinar la balanza de nuestro lado. La fiscalía ya sabía todo lo que necesitaba saber sobre ellos y, aun así, prefirieron pactar con ellos antes que con nosotros.

Ahora sabíamos que Niurka estaba resentida con los Vasiliev porque, de alguna manera, descubrió que los Vasiliev tuvieron algo que ver con la muerte de su padre, o al menos eso era lo que había confesado antes de matar a Paulina. ¿Que estaba loca? Era evidente cuando disparó a su propia hija. Drake intentó descubrir quién era ese hombre, pero el pasado de esa mujer no le llevaba a ninguna parte. A medida que escarbábamos, encontrábamos más preguntas que respuestas. El tiempo se acabó antes de poder encontrar algo.

—Grigor Vasiliev, por la presente, este tribunal te considera culpable de asesinato en segundo grado, por lo que se te condena a pasar 20 años de reclusión en Southern Nevada Correctional. —No pude escuchar más, porque empezaron las protestas.

Grigor

20 años, una pena justa por arrancarle la vida a alguien, pero totalmente desmesurada por acabar con una víbora asesina como Niurka Vladislava. ¿Mereció la pena? Totalmente. Ella me había arrancado el corazón, era un pago justo que yo metiera una bala en el suyo.

—Vamos a apelar, Grigor, es una sentencia desproporcionada. —Miré a mi madre, ya que ella sí parecía encontrar esperanza en esas palabras.

—Aguanta, cariño, te sacaremos de allí. —Papá la aferró por los hombros para retenerla, pero en su mirada estaba la misma promesa. La familia no estaba toda allí, creo que por la premisa de que nunca, salvo en un lugar con seguridad controlada por la familia, se reunían todos. Si alguien hubiese puesto una bomba allí, se hubiese llevado por delante solo a mi familia directa; mis padres, mi hermano y mi abogado, cinco Vasiliev. Quedarían muchos más para vengarnos.

Cuando la puerta de mi celda se cerró, escuché algunas voces que me avisaban de una próxima visita no deseada. Fue entonces cuando me di cuenta de que acababa de llegar a la jungla, y de que allí estaba solo. Sobrevivir iba a ser una misión que debía enfrentar en solitario.

Andrey

Antes de salir del tribunal ya estaba trabajando en la documentación que presentar al tribunal de apelaciones. Homicidio en segundo grado. El juez Roberts había disparado un calibre demasiado grande para matar a una pieza tan pequeña, en otras palabras, se había pasado con la condena. Lo que teníamos entre manos no podía pasar de homicidio voluntario, y él y todos, incluido el fiscal, lo sabíamos. Por eso él también se sorprendió con la sentencia. Además, no había añadido ninguno de los atenuantes, como su edad, la falta de antecedentes, la carga emocional que atrapó a Grigor cuando vio que asesinaban a su novia delante de sus narices… Era un homicidio voluntario de libro, y si empezábamos a sumar atenuantes, la condena podría haber quedado reducida a tres o cuatro años.

Pero la apelación no podía presentarla hasta dentro de 30 días. Durante todo ese tiempo, mi sobrino tendría sobre su cabeza una condena de 20 años, y no se trataba de la misma manera a un preso con una condena tan larga. Ese tipo de sentencia lo llevaría a uno de los módulos con presos peligrosos, aquellos con condenas similares. Nada de presos con condenas por delitos menores. Iba a ser un caramelito en una caja de zapatos llena de degenerados. Solo esperaba que fuese lo suficientemente fuerte como para aguantar todo este tiempo allí dentro.




Capítulo 33

Grigor

La cárcel no es el mejor lugar para hacer amigos, al menos en el sentido literal de la palabra. Aquí las amistades son de otro tipo. Para empezar, el que iba a ser mi compañero de celda. Parecía una persona agradable, sociable, hasta que llegó la hora de cerrar puertas y apagar las luces. Entonces llegó la hora de descubrir cuáles eran sus verdaderas intenciones.

No sé si están familiarizados con la distribución de una celda; está la litera para dos reclusos, un pequeño lavabo con un grifo solo de agua fría y un retrete en una esquina. Una costumbre que tiene la mayoría de la gente, al menos en su vida normal, es echar una última meada antes de irse a dormir. Pues en ello estaba yo, cuando algo punzante amenazó mi garganta por la izquierda. El tipo se pegó a mí por detrás y me susurró casi al oído. Y digo casi, porque su cabeza quedaba varios centímetros por debajo de la mía, haciendo que su boca apenas llegase a asomar por encima de mi hombro.

—Vamos a ser amigos tú y yo, monada. —Cuando estás en desventaja, no presentar resistencia hará que tu agresor se confíe. Así que esperé quieto su siguiente movimiento.

Su cuerpo ya estaba pegado al mío por la retaguardia, y por ello me di cuenta de qué era lo que iba a venir después. Su mano libre viajó hasta mis genitales para aferrarlos con posesividad.

—Lo tienes todo bien puesto en su sitio. —Si hubiese sido una chica la que me acariciaba así seguramente estaría listo para el juego en unos segundos, pero la repugnancia que me producía aquel sujeto, el que fuese un tío y que además me forzara, no hacían nada por llevarme hacia donde él pretendía. Su mano abandonó la parte de delante para ir hacia la de detrás. Sentir su dedo jugar con el orificio de salida me hizo apretar los puños.

Me bajó el pantalón de un tirón y con un movimiento brusco me empujó hacia delante, así que tuve que apoyar las manos contra la pared para no caer. Con las piernas separadas a fuerza de dos patadas que les dio a mis pies, no necesitaba mucha imaginación para saber qué era lo que venía ahora.

—Tú eliges lo que quieres que te clave. Lo de abajo —apretó su ingle contra mi trasero—, o lo de arriba. —Esta vez, lo que clavó fue el pincho sobre mi garganta haciéndome daño, puede que me sacara algo de sangre.

Hay que esperar al momento en el que tienes más oportunidades de darle la vuelta a la situación. Si no lo aprovechas, mejor no lo intentes, porque entonces quedarás peor. Y eso hice, aprovechar la situación. Justo en el momento en el que el tipo bajó la mirada para coger su cosa y colocarla en la entrada del orificio que deseaba profanar. Un giro rápido, el codo derecho a su cara y su cuerpo lejos del mío, lo suficiente como para darle más golpes, duros y certeros.

El abuelo Yuri siempre decía que más importante que aprender a dar golpes, era prepararse para darle la vuelta a una situación adversa. Esta maniobra la habíamos ensayado cientos de veces, al igual que otras en las que la presa reducida era yo. Después de dos años practicando, sabía cómo defenderme.

Le asesté tres golpes seguidos y directos en la cara, porque a un enemigo como ese no había que darle tiempo para recuperarse ni siquiera un poquito. El tipo acabó semi inconsciente en el suelo, con la sangre brotando de varios orificios de su cara y sus manos intentando poner algo de distancia entre los dos. Rebusqué por el suelo hasta localizar el pincho, después me incliné hacia él y hablé lo suficientemente bajo para que fuese una conversación privada, aunque dudo que la pelea pasara inadvertida para más de uno.

—Esto solo ha sido un aviso. La próxima vez terminaré el trabajo. —Me puse en pie, cambié la almohada de la litera de abajo para ponerla en el otro extremo de la cama, mirando hacia los barrotes, y me acomodé en mi nueva cama.

En las películas carcelarias el que manda siempre quiere la litera de arriba. Error, nunca se le da la espalda a nadie, y mucho menos en la cárcel. Vale, el de arriba podía bendecirme con algunos pedos, escupitajos o incluso orina, pero si escuchaba un leve crujido solo necesitaba abrir un ojo para controlar todo lo que ocurría a mi alrededor. ¿Oler mal porque mi cabeza estuviese más cerca del retrete? Nadie ha muerto por oler mierda, y lo de los gases acumulados no era un problema con unas puertas como aquellas, la ventilación estaba garantizada. De lo que sí puede morir un recluso es por el asalto de otro preso. Una soga deslizada entre los barrotes podía ajustarse a tu cuello antes de que te dieras cuenta. Solo tenían que tirar y la presa no podría ni gritar para pedir auxilio. Por el mismo hueco podía llegar una o varias cuchilladas. Como he dicho, uno puede acostumbrarse al mal olor. La alternativa es más peligrosa.

Por la mañana, más de un preso se detuvo a examinar la cara de mi compañero de celda, incluso uno de los carceleros le preguntó qué le había ocurrido y le ofreció ir a la enfermería a que le echaran un vistazo. El tipo agachó la cabeza y trató de no mirarme. Un gesto que me delatase y sabía que cumpliría mi amenaza. Así que dijo que se había caído de la litera y rehusó la asistencia sanitaria.

A partir de ese día no puedo decir que la situación mejorara, solo había dado en el morro de un lobo de la manada. Los que eran alguien allí dentro me observaban, me estudiaban, y esperaban a ver lo que ocurría cuando alguno se lanzaba a medirse conmigo. Mejor o peor, sobreviví a todos ellos.

Pronto mi rutina se convirtió en la de un animal en la jungla, uno con muchos depredadores. Ascender peldaños no me garantizaba eliminar enemigos, incluso las ratas pueden regresar a morderte, aunque les hayas dado una patada para alejarlas. Pero sí que les demostró a todos que no era alguien vulnerable, sabía defenderme. Aprendí a vigilar mi espalda, mis costados y mi frente, no solo manteniendo alerta mis sentidos, sino mi cabeza despejada y continuamente estudiando a quienes me rodeaban. Eso me ayudó no solo a sobrevivir, sino que mi cabeza ya no estaba ocupada en lamentaciones por la pérdida, ni siquiera pensaba en cómo podría llegar a Ivan.

Sí que desahogaba mi frustración con quienes caían en mis garras, algo que me llevó a ser cada vez más agresivo, porque la angustia de estar allí, lejos de poder terminar de hacer justicia, me hacía llevar mi límite de contención cada vez más lejos.

La cárcel no reforma a las personas, las corrompe todavía más, las destroza. Crea monstruos más fuertes y poderosos que los que entraron, y a mí me estaban transformando en algo que nunca me gustó, pero que era necesario si quería sobrevivir.

Las visitas de la familia con el tiempo se volvieron incómodas, porque ellos se preocupaban por el origen de mis heridas, sufrían por mí, y aunque se esforzaban por sacarme de allí, sabía que sufrían todavía más por verme en aquel estado. Así que tomé la decisión por ellos, pedí que anulasen mis visitas, excepto las de mi abogado. Aunque de vez en cuando alguno conseguía saltarse mis restricciones.

Estuve seis meses en el módulo C, hasta que por fin llegó la sentencia del tribunal de apelaciones. La reunión con Andrey me dijo mucho más por sus casi inapreciables gestos que por sus palabras. Me estaba convirtiendo en un auténtico lector de personas, no necesitaba palabras para saber lo que había en su cabeza.

—Van a trasladarte al bloque B, con los presos de delitos menores. —Esa parte le gustaba—. El tribunal de apelaciones ha corregido la sentencia, pasándola de homicidio en segundo grado a homicidio voluntario. Han rebajado la pena a seis años. —Eso también le gustaba, aunque no del todo—. No han tenido en cuenta todos los atenuantes, pero la próxima vez lo harán, te lo prometo. —Un Vasiliev solo prometía algo cuando tomaba la determinación de hacerlo, aunque hubiese consecuencias.

—Ya has conseguido mucho, tío.

—Pero quizás haya tardado demasiado. —El quizás para él sobraba. Su mirada se detuvo en el arañazo de mi pómulo izquierdo, recuerdo de mi última trifulca. Podía ver en sus ojos la necesidad de hacer más, la sensación de fracaso.

Antes de que empezase a quejarse de que hubiese limitado las visitas de la familia, me puse en pie y le di las gracias por su trabajo. Era hora de regresar a la jungla, un lugar donde estaba empezando a sentirme bien.




Capítulo 34

Grigor

En prisión tienes mucho tiempo para pensar y, sobre todo, puedes permitirte revolcarte en los recuerdos del pasado. Como en el instante en que las luces se apagan, el silencio empieza a adueñarse del bloque B y mi compañero de celda no se atreve a moverse para evitar hacer algún ruido que pueda molestarme. Sí, aprendí hace tiempo que si dejas bien claro desde el principio lo que puede ocurrir a la gente que te molesta, nadie se atreverá a hacerlo.

Hacía tiempo que había rechazado las visitas de la familia, no quería verlos sufrir por mí, pero eso no quiere decir que ellos se rindiesen. Siempre encontraban una manera de encontrar un hueco por el que colarse. Como aquella vez que el abuelo Yuri convirtió una visita familiar en un encuentro hombre a hombre. ¿Ayudante de mi abogado? ¿Un hombre de su edad? Nadie lo hubiese creído, pero ¿quién es capaz de darle el alto al mismísimo diablo cuando lo tienes delante?

Cuando aquella mañana entré en la sala de entrevistas, lo primero que vi fueron sus ojos. Sí, sabía lo que él veía, ya no era el niño que entró en prisión hacía ya 2 meses antes, el bloque C me había convertido en algo muy distinto a lo que era antes de entrar en él. Pero no tenía ni idea en lo que me iba a convertir después de 9 meses.

—Tu madre me ha pedido que te dé ánimos.

—Estoy bien. —Me senté delante de él con la entereza de un adulto.

—No, no lo estás, y la cosa no va a mejorar. —Esas palabras ya me dijeron que él no era como el resto, él no venía a hacerme promesas que se matarían por cumplir, aunque chocasen contra un muro de piedra constantemente. Ellos no dejarían de luchar por devolverme la libertad porque no entendían que eso no era posible, yo había cometido un delito, y por lo tanto debía pagar por ello. Pero el abuelo no tenía en su rostro la misma expresión que ellos, no sufría por mí de la misma manera.

—Eso no es darme ánimos. —El abuelo extendió sus brazos sobre la mesa para acercarse más a mí, pero sin llegar a tocarme. Era como si me ofreciese algo, pero no me obligaba a aceptarlo, era mi decisión hacerlo.

—Los ánimos son para los que los ansían, para los que han perdido la esperanza. Tú estás en un sitio diferente.

—Entonces, ¿para qué has venido?

—Para decirte que yo estuve en una situación similar a la tuya, aunque era algo más joven. Para transmitirte una experiencia en primera persona, prevenirte sobre lo que va a llegar y lo que debes hacer si quieres sobrevivir.

—Llegas demasiado tarde, ya sé lo que hay que hacer para que no me dañen. —Aquella afirmación envió un rayo de tristeza a su mirada, pero enseguida se volvió fuerte, decidida.

—Hubiera deseado que no llegase tan pronto, pero tenía que suceder de todas maneras. —Algo me decía que sus cálculos se habían visto alterados, y seguramente averiguaría por qué. Pero eso lo afrontaría más tarde, en ese momento su prioridad era yo—. Ahora tienes que prepararte para lo que queda por venir. —Aquella frase envió un escalofrío por todo mi cuerpo. Si lo que había padecido era solo el principio, no sabía si estaría preparado para algo peor.

—No sabes lo que he pasado aquí dentro, lo que me han obligado a hacer. —No era un reproche, él no tenía la culpa, fui yo, solo yo. Pero estaba cabreado conmigo mismo porque no había servido de nada. Ella había muerto, nadie podía cambiar eso.

—Eres un Vasiliev, Grigor, estoy seguro de que no te rendirás por difíciles que te pongan las cosas, y lo harán, pero no como hasta ahora.

—¿Qué quieres decir?

—Te has estado preparando para poder afrontar una pelea, físicamente sabes defenderte. Pero has de estar preparado para algo que no se enseña en un gimnasio. Cuando te encierran en un sitio como este, donde el día a día es más que una cuestión de supervivencia, tu cabeza se convierte en tu peor enemigo. El tiempo deja de tener importancia porque el final de todo lo que te está pasando desaparece, no puedes ver más allá de hoy, porque alcanzar la noche significa que has conseguido permanecer en pie un día más. Tratas de escapar de la realidad creando la tuya propia, tus prioridades cambian, y lo que antes era insignificante se convierte en esencial. Lo que es importante, deja de serlo. No hay una línea que separe el bien del mal, porque no hay nada bueno. —Ahora entendía esas palabras, las entendía muy bien.

—Podré con ello —le aseguré. Si él pudo, yo también.

—Confío en que así sea, pero si flaqueas, si ves que es demasiado para ti, recuerda que no estás solo. Aunque estemos fuera de estos muros, tienes una familia que te quiere. Solo una palabra y desataremos la tercera guerra mundial si hace falta para sacarte de aquí. —Eso les crearía demasiado problemas, y yo no les haría eso. Pero estaba convencido de que se meterían en ello con los ojos cerrados.

—¿A ti te ayudó alguien? —Ya sabía la respuesta. No era tonto, el abuelo solo pudo pasar por una prisión en su estancia en Rusia, cuando apenas era un crío. Y no, no había nadie que lo ayudase.

—El recuerdo de tu abuela Mirna me ayudó. El ser consciente de que existen cosas buenas por las que seguir adelante, de que merecía la oportunidad de volver a vivirlas. Yo no tenía la seguridad de que todo aquello terminase si no era con mi muerte, y eso me cabreaba porque al final no podría ajusticiar a los que acabaron con mi familia. Pero tú posees algo que yo no tuve, tú tienes una cuenta atrás que te dice cuándo terminará todo esto, tienes un final para este cautiverio. Y, sobre todo, la seguridad de que los buenos momentos volverán, porque estaremos aquí para dártelos.

Cuando salí de aquella sala, tenía claro lo que se esperaba de mí. En una palabra, aguantar. Solo tenía que fortalecerme por dentro y por fuera para conseguirlo. Pero el recuerdo de mi familia, de mis amigos, no consiguió darme esa fuerza. Lo único que me endureció lo suficiente, lo que anestesió esa parte noble y tierna que no podía aceptar lo que estaba pasando allí dentro, fue ella; Dafne.

Todo lo que se escuchó de ella en el juicio, lo poco que me pudieron transmitir los míos, dibujaba un perfil frío y calculador. Paulina era una impostora, una persona con un objetivo, y yo no era sino un medio de conseguirlo. Pero Dafne, el personaje que creó para mí, la chica de la que me enamoré, finalmente había conseguido imponerse y hacerla cambiar de opinión. Podían pintarla del color que quisieran, pero Paulina decidió huir, no cumplir con la misión que tenía por delante, y lo hizo por mí. Dafne había tomado el control. Y eso me dio fuerzas, el saber que ella renunció a todo por mí, que lo sacrificó todo.

Yuri

En cuanto dejé atrás los muros de aquella prisión, marqué el número de Viktor. No llegó a sonar el segundo toque, señal de que esperaba mi llamada con impaciencia.

—¿Qué tal está?

—Alguien se está moviendo para hacerle caer.

—¿Han contrarrestado nuestras medidas? —Movilizamos todos nuestros contactos, todos nuestros recursos para proteger a Grigor allí dentro. Dinero, sobornos, amenazadas… no escatimamos esfuerzos, pero no habían sido suficientes.

—Han ido a por él y no ha sido un aviso. —Sabía que su mandíbula se estaría tensando, como siempre que la situación se torcía.

—Voy a levantar todas las piedras de esa maldita prisión, descubriré dónde se esconden las serpientes y después las machacaré. —Estaba frustrado, cabreado y obcecado. Mala combinación, sobre todo si estabas en su punto de mira.

—Y yo te ayudaré a hacerlo. Todos lo haremos.




Capítulo 35

Grigor

La vida en el módulo B no era como unas vacaciones, pero era mucho mejor que en el módulo C, donde todo era una cuestión de supervivencia y, por alguna extraña razón, los problemas y la muerte parecían sentir una especial predilección por mi persona.

Lo primero que un preso aprende es a vigilar su espalda. Y sí, antes de entrar aquí, como buen Vasiliev, ya lo hacía. Pero la cárcel es algo diferente, aquí uno no tiene un lugar en el que sentirse seguro, el peligro acecha en cada rincón del edificio, en cada sombra, en cada persona. No se puede esperar otra cosa de un sitio en el que se ha encerrado a lo peor de la sociedad. Aquí no solo cada uno intenta buscarse un hueco, hacerse más fuerte que el prójimo, sobrevivir, también los instintos más oscuros se sienten libres de tomar el control. Aquí dentro, ser el peor no solo te crea enemigos, sino amigos. Y no, ninguno es bueno.

No soy una buena persona, he matado. Pero en el módulo C ese era un delito común, en mi caso hasta podría decir que era light. Había gente que disfrutaba no solo de acabar con otra gente, sino hacerlo con dolor, tortura y ensañamiento. Siempre he creído que todo el mundo se equivoca, a fin de cuentas, la base del aprendizaje del ser humano se basa en eso, en cometer errores y aprender de ellos. Pero la mayoría de la gente que estaba allí dentro no tenía excusa para salir, porque lo que habían aprendido era que lo que habían hecho era bueno, muchos lo disfrutaron y volverían a hacerlo. Por el bien de la humanidad, yo tiraría una bomba allí dentro y nos mataría a todos. Lo sé, algunos tendrían salvación, pero era un pequeño precio por el bien común.

Pocos había que tuvieran una parte de sí mismos que mereciera ser salvada, como Rodry. Él llegó dos días después de la visita del abuelo Yuri. Cuando entró en la celda con su manta y aquel tatuaje en el cuello, solo pensé que iba a tener que volver a dejar las cosas claras. Era mi cuarto compañero de celda en esos tres meses, y por su dura mirada ya sabía que no iba a ser fácil de doblegar. Era un chico de la calle, un hispano que gritaba a los cuatro vientos que era joven, no tanto como yo, pero que ya sabía desde hacía mucho que su esperanza de vida no pasaba de los 25. Era un pandillero, reclutado en el barrio por Las 30 monedas, una de tantas bandas latinas que operaban en los barrios bajos. Pero todo eso lo supe después, cuando de alguna manera encontramos esa especie de equilibrio en el que él cuidaba de mí, y yo cuidaba de él.

Todo luchador aprende a reconocer a su adversario antes de meterse en una pelea. Estudia cada pequeño detalle que pueda indicarle a qué va a enfrentarse. Y eso hicimos ambos, nos miramos fijamente en silencio, uno frente al otro, durante varios minutos. Lo catalogué lo suficiente como para saber que en menos de un par de horas ya se habría fabricado un cuchillo carcelario y estaría listo para la batalla. Así que hice lo que debía en ese momento: advertirle del riesgo que corría si pensaba que yo era un buen candidato a felpudo.

—No me toques las narices y nos llevaremos bien. —Y después me tumbé en mi litera de abajo. Creo que atisbé un alzamiento de ceja de su parte y luego puso la manta sobre su nueva cama.

Seguro que pensaba que estaba cediéndole el mayor trofeo, eso era bueno y malo. Bueno porque no tenía que imponerse a mí para conseguirlo, malo porque pensaría que era una señal de debilidad por mi parte.

Con el tiempo aprendimos a convivir, a fin de cuentas, los dos teníamos que estar allí dentro mucho tiempo. Hablamos, porque allí no había mucho más que hacer, aunque él se explayó mucho más que yo. Sobre mí había poco que decir, sí, era un Vasiliev, y sí, me habían encerrado por matar a alguien. Nunca escondí ninguna de las dos cosas. Él no hacía otra cosa que hablar y hablar. La mitad del tiempo no le prestaba atención, no era más que ruido, charla vacía, aunque seguramente recordaría más de lo que quería olvidar. Es mi defecto, no olvido las cosas.

Nuestra rutina prácticamente la hacíamos al mismo tiempo y juntos, no porque yo quisiera, sino porque él parecía sentirse cómodo a mi lado, o eso pensé hasta aquel fatídico día. Algunos presos buscaron pelea, nada nuevo. Me defendí, sabía cómo hacerlo, aunque estuviese en medio de un corrillo y el tipo que tuviese enfrente fuese un animal de dos metros. Lo que no esperaba fue escuchar un grito a mi espalda, uno que me hizo girarme para encontrar más sangre de la que esperaba. El muy idiota de Rodry no solo se había metido en la pelea para defenderme, sino que había parado una cuchillada que iba directa a mis riñones.

Cuando hay un acuchillamiento, todo el mundo sale disparado lo más lejos de allí, nadie quiere que lo metan en la celda de aislamiento, y mucho menos que añadan más años a su condena. A mí por aquel entonces me daban igual 20 que 30, así que me acerqué no sé si para ayudarlo o para preguntar:

—¿Por qué? —Yo sabía que no era tonto, y solo un estúpido se habría interpuesto entre un cuchillo y su objetivo, a menos que…

—Mi niña… cuida… de mi niña. —Su mano me aferraba con fuerza, mientras sus ojos, habitualmente fríos, suplicaban no por él, sino por lo que él creía que merecía ser salvado. Su niña.

Ese día nos encerraron a varios en una celda de aislamiento. Cuando salí de allí, yo seguía vivo, Rodry no. Pero que te encierren en una de esas celdas no es malo, si el que quiere matarte está fuera. Para mí el aislamiento fue una buena noticia, como fue la visita de Andrey el mismo día en que me sacaron de allí. Mi apelación había salido adelante.

Ese fue el día que decidí que mis peleas debía librarlas yo mismo, dejar que otros intervinieran podía acabar con ellos muertos o lastimados, como Rodry. Cuando llegué al bloque B, a mi nuevo estatus de preso con una pena intermedia y con el carácter curtido en el bloque C, tomé la decisión de ser yo quien tomara las riendas de su propio destino.

Entre los beneficios del bloque B estaba el acceso a la biblioteca, a un ordenador y a todo lo que podía ofrecer la red. Lo primero que hice fue contactar con la única persona que sabía que podría ayudarme, con la que ya había tenido una relación colaborativa en el pasado: Chandra. Saltarse las barreras de seguridad que la prisión imponía a los presos para el libre acceso a la red fue fácil, así que le mandé un mensaje:

—Necesito un favor, y no quiero que nadie de la familia se entere. —Como esperaba, la respuesta no tardó en llegar.

—¿Cómo estás?

—Tengo poco tiempo, mejor vamos al grano. —No quería entrar en sentimentalismos.

—¿Qué necesitas? —Sabía que ella no me fallaría y que, como le pedía, todo iba a quedar entre nosotros dos.

—Mi viejo compañero de celda, Arturo Rodríguez, murió en una pelea carcelaria. Quiero que encuentres a su familia.

—Te diré algo en un par de horas. —No tendría acceso al ordenador durante tanto tiempo.

—Mi tiempo es limitado, ya me lo contarás mañana. —Levanté la vista del monitor para controlar al responsable de la biblioteca.

—Si decidieras retomar los estudios, tendrías una justificación para estar ahí un montón de horas. —Esa no era tan mala idea.

—Lo pensaré. —Mi cabeza ya estaba dándole vueltas al asunto. No quería a la familia pendiente de mí todo el tiempo, tenían negocios que atender, culos que proteger, y el mío no iba a salir de aquí en mucho tiempo. Si me aseguraba de que se mantuviesen alejados, quizás dedicarían sus energías a algo más productivo que llorarle a la oveja extraviada.

—Entonces hasta mañana.




Capítulo 36

Grigor

La siguiente vez que pude hablar con Chandra, ella tenía noticias para mí, como esperaba. Si en algo era buena era en encontrar cosas sobre la gente, aunque con Paulina…Bueno, no puedo culparla, Dafne nos engañó a todos. Aunque creo que yo fui el único que llegó a conocer lo que había dentro de ella.

—¿Tienes algo?

—Más de lo que esperas. ¿Y tú? ¿Has pensado lo de volver a estudiar?

—Acabo de tramitar una solicitud aquí en la prisión. Si presento toda la documentación que me piden, seguramente pueda retomar mis clases universitarias a distancia.

—Ya estoy en ello. —Como para guardarle un secreto a esta mujer. Ella se colaba en cualquier sitio que tuviese conexión a internet y hacía y deshacía a su antojo.

—Gracias. —Estaba esperando a que leyese todo lo que acababa de encontrar, porque entonces se daría cuenta de…

—¿Vas a cambiar de especialidad? —Había visto las nuevas materias que quería cursar.

—Necesito hacerlo. —Sabía que no me juzgaría por ello.

—De acuerdo.

—¿Y lo que te pedí?

—Te mandaré el informe completo sobre Rodríguez y su familia con las primeras tareas de tus clases. —Buena manera de no levantar sospechas si decidía imprimirlas y estudiarlas con más detenimiento en mi celda. Pero eso no saciaba la sed de ese momento.

—¿Qué puedes darme ahora? —Tardó un poco en contestar, seguramente porque no estaba del todo segura de si debía o no contármelo. Pero finalmente las palabras comenzaron a aparecer en la pantalla.

—Esto no es para hablarlo por chat. —¿Tenía miedo de que alguien pudiese escuchar?

—¿Alternativas?

—¿Sueles hacer deporte cuando sales al patio? —Había adquirido la costumbre de correr por todo el perímetro. Me ayudaba a pensar y de paso a mantenerme en forma.

—Sí.

—Te haré llegar un dispositivo para comunicarnos directamente. Si lo usas cuando estás haciendo ejercicio, no se extrañarán de que hagas ruido o de que hables solo. —Tampoco creo que nadie se pusiera a correr a mi lado y me diese conversación.

—Pero que sea pronto, me has intrigado.

—Ya estoy en ello.

Al día siguiente tenía un paquete. El funcionario lo abrió delante de mí, aunque no creo que fuese para saber si el contenido era algo peligroso, seguramente habría pasado por los detectores de seguridad. Lo que vimos los dos fue una caja con unas zapatillas deportivas. Chandra seguramente había revisado las compras de mis tarjetas de crédito, porque no solo había acertado con el número, sino con la marca y modelo. Y no, no eran las mías, porque estas estaban nuevas. Además, les acompañaba una carta con un corazón con plumas y esas cosas brillantes y abultadas pegadas fuera. Chandra era así, le gustaba todo ese rollo de corazones, velas perfumadas y sesiones de masajes. Otros podían pensar que teníamos un lío o una relación. Y la teníamos, pero no en ese sentido romántico, éramos amigos. Puede que haya gente que piense que dos personas de distinto sexo no pueden tener una amistad sin que acabe pasando al terreno físico o emocional. ¿Cómo explicarle a la gente que nos sentíamos bien el uno con el otro? Para una persona con nuestra inteligencia, encontrar a alguien con el que entendernos era algo raro. Y ella y yo lo hacíamos.

—Alguien te cuida allí afuera. —El tipo lo dijo con recochineo. No le respondí, no merecía la pena. Solo cogí mi paquete y me lo llevé a mi celda.

Cuando revisé el contenido cogí la carta y la abrí para revisar lo que me decía en ella. Sería demasiado arriesgado enviarme la documentación donde otros podrían verla, así que seguro que había ideado una manera enrevesada y eficiente de hacerlo.

Hola, G. Quiero que cuando las uses me lleves en tu cabeza. Sabes que te quiero. Te envío mi corazón. Tu adorable S.

Bien, ahí tenía mis pistas. El dispositivo iba en las playeras, solo tenía que localizarlo. La referencia al corazón me decía que en él encontraría algo. Por si alguien se lo pregunta, S no era la inicial de Chandra, pero es que para este tipo de cosas del gustaba usar su seudónimo: Shadow. Como ella decía, era una sombra. Con el resto de la gente mantenía un perfil bajo, no le gustaba destacar ni hacer que se sintieran incómodos con ella cerca, pero cuando estaba conmigo, se sentía libre de hablar y expresarse sin miedo a incomodar a su interlocutor. Como he dicho, los dos éramos algo raritos.

Revisé las zapatillas. Conocía el diseño de ese modelo, así que no fue difícil descubrir qué era lo que no debería ir ahí. Lo bueno de no ser un calzado de moda era que la gente no se fija demasiado en los detalles, como el hecho de que, en la lengüeta, bajo los cordones, tuviesen un anagrama en relieve que realmente no lo era. Con cuidado saqué el fino mecanismo para estudiarlo. Parecían simples auriculares de los que se colocan los corredores en los oídos para escuchar música mientras ejercitan, pero sabía que eran más. Conocía ese modelo, porque se lo vi a Chandra puesto una vez. Según me explicó, no captaba la señal bluetooth de tu dispositivo, sino que se conectaba directamente a la señal wifi más cercana y automáticamente se conectaba a la línea previamente programada. Bien, ya tenía mi «teléfono» o «línea directa» con mi sombra.

Luego llegó el turno del corazón, donde encontré una especie de batería con un cable que podía conectar al puerto USB del ordenador de la biblioteca para cargar mis auriculares. Ya estaban precargados, así que me los coloqué y probé. ¿Cuánto tardarían en pillar el wifi de la prisión? Seguro que Chandra había conseguido acceder a ella sin ninguna restricción de acceso.

Escuché un chasquido antes de una locución grabada nada más encajar ambos elementos en las orejas. Tenía que reconocer que estaban perfectamente sincronizados.

—Tengo tu horario. Hablamos a las 15:30. —Como decía, a esta chica no se le escapaba nada. Había accedido al servidor de la prisión y conseguido todo lo que necesitaba para tenerme localizado.

A la hora convenida, me preparé para salir a correr al patio. Los demás presos solo caminaban o se agrupaban para charlar. Otros se reunían junto los elementos deportivos repartidos por la superficie del recinto vallado. Hacer pesas era una buena opción, pero había aprendido a conseguir los mismos resultados con ejercicios en los que solo necesitaba usar mi propio peso como lastre. Aun así, mis piernas necesitaban recuperar la fuerza y elasticidad que habían perdido durante mi encierro en el bloque C.

—Puntual, como siempre. —Aquel tonillo en su voz me hizo sonreír. Miré a ambos lados de la puerta de salida, cerciorándome de que nadie venía a por mí, y empecé a trotar por uno de los laterales. Hasta que sonase el timbre que indicaba el fin del recreo, seguiría corriendo.

—¿Vas a contarme? —No levanté la voz, necesitaba comprobar la sensibilidad del micrófono integrado.

—He cruzado una línea que no debería para darte lo que quieres, así que espero que tengas cuidado a la hora de revelar que conoces esta información. —En otras palabras, había traicionado la confianza que se había depositado en ella y no hacía falta pensar mucho lo que eso significaba si trabajaba para la familia Vasiliev.

—Sabes que querré saberlo todo, pero no te pediré que te arriesgues más de lo que debes por mí. Puedo usar mis propios recursos para averiguar lo mismo. —Tendría que esperar a salir de allí, pero lo conseguiría.

—No podrías. —¿Qué había descubierto? ¿Dónde se había metido?

—Entonces decídete, me lo das y te arriesgas, o te callas. —No quería apelar a nuestra amistad, no quería meterla en problemas.

—Andrey Vasiliev visitó a Arturo Rodríguez antes de su ingreso en prisión. Y el mismo día de su muerte, la aseguradora del grupo Vasiliev abonó una jugosa indemnización por su muerte en la cuenta de su madre. —Si ves el humo y huele a quemado, ya sabes que hay fuego. La familia había pagado al tipo para que me protegiera, y eso había hecho, sacrificarse por mí.




Capítulo 37

Grigor

La información que Chandra había conseguido venía a reforzar mi decisión de apartar a la familia. Tenía que dejar de ser un problema para ellos. Hubo un momento en que incluso pensé que mi muerte sería una liberación, pero no podía hacerle eso a mi madre, a mi padre, a los abuelos… No quería abrir más heridas en sus corazones. Además, ahora tenía una responsabilidad más, una que no podía dejar de lado. Había una niña que había perdido a su padre y había sido por mi culpa. El dinero podía ayudar, aliviaba muchas penas, pero eso no me eximía de seguir velando por ella, de cumplir con la última voluntad de un difunto.

—Esa cuchillada era para mí —le confesé.

—He… he oído cosas. Y… Grigor, debes tener cuidado.

—Lo tengo. —Esquivé a un par de reclusos que estaban en mi camino.

—No, quiero decir… Hay algo oscuro detrás de todo esto, hay… —Que ella sospechara me puso en alerta.

—¿Algo?

—Creo que solo he conseguido ver la punta del iceberg.

—Cuéntame lo que sabes.

—Son demasiadas coincidencias, y si las unimos a lo que sabemos…

—¿Quieres soltarlo de una vez? —Un par de tipos me miraron de forma rara, inclusos se apartaron tanto como fue posible de mi camino. ¿Se pensarían que estaba loco? Eso no es malo aquí dentro.

—Por aquí había mucha tensión desde que tu abuelo fue a visitarte. Mi padre no hacía más que rastrear las instalaciones buscando espías. No estuve cuando ocurrió lo del apuñalamiento de tu compañero, pero sé que el que te encerraran en la celda de aislamiento pareció darles un respiro. Es como si supieran que iba a ocurrir lo del apuñalamiento y el que te aislaran del resto de presos fuese una tregua—. ¡Mierda!

Todo eso lo había deducido ella desde allí, y si lo uníamos a lo que recordaba yo de los presos y guardias de ese día… Las acciones que pasaron desapercibidas en un principio, formas de mirar, gente vigilando… Siempre dicen que el interesado es el último en enterarse de lo que pasa, y en mi caso había sido así. No sabía cómo se habían enterado, pero mi familia descubrió que iban a ir a por mí y contrataron a alguien para protegerme. En el bloque C había muchos presos a los que no les importaba añadirle años a su condena, todo dependía de lo que conseguían a cambio.

—Y luego está el que me hayan cargado con el trabajo rutinario de mi padre, para que él pueda dedicarse a tiempo completo a una nueva tarea de investigación.

—Están tratando de encontrar a la persona que pagó para que me mataran. —Había que encontrar hilos de los que tirar hasta llegar a la amenaza, y eso a Boby se le daba bien. ¿También estaría Drake trabajando en ello? Con un niño pequeño no tendría muchas horas libres.

—¿Lo ves? Hay alguien detrás de todo esto y sabe cómo esconderse. El caso es que tengo la sensación de que hay un plan muy elaborado detrás, pero me es imposible verlo todo. —Sí, un plan meticuloso, agresivo y con un objetivo oculto, porque matarme no tenía que ser su objetivo principal. Si hubiesen querido, me podían haber matado hacía tiempo, Paulina tuvo mucho tiempo para hacerlo. ¿Huyó porque no quería? ¿Y si mi muerte era un cambio de planes?

Necesitaba más información, mucha más información. Ellos no habían querido dármela, quizás para no preocuparme, o porque no era seguro hacerlo. En prisión no había sitios realmente privados, cualquiera podía escuchar si quería. Si había un Vasiliev implicado, el riesgo se multiplicaba exponencialmente. Lo que me contó el abuelo Yuri no podía ser usado en su contra, ya que eran actos ocurridos en un país diferente y hacía demasiado tiempo. Y tampoco es que confesara un delito, solo fue una vivencia.

Como persona a la que le gustaba, necesitaba, tener toda la información, verse privado del acceso a ella era una tortura. Menos mal que Chandra había encontrado la forma de darme lo que necesitaba.

—Necesito toda la documentación de mi juicio. —La clave de todo esto podía estar allí, en algo que no pareciese importante. Aunque, si el tío Viktor estaba metido de lleno en esto, seguramente ya había tirado de todos los hilos. Pero no había estado con Daf… con Paulina todo ese tiempo. Puede que yo viera algo que encajara en mi propio puzle.

—¿La oficial o el informe completo? —Eso quería decir que Andrey había conseguido algo más, incluso puede que Viktor también. Acceder a lo que ellos habían encontrado añadía más ingredientes a la masa, yo solo tenía que cocerla en mi cabeza a ver qué salía.

—Todo lo que me puedas conseguir.

—Lo subiré a la nube para que puedas consultarlo allí. —Bien, así no dejaría rastro en el ordenador de la biblioteca, ni tendría que hacer copias impresas que cualquiera pudiese curiosear en mi ausencia. Ya se sabe, en una celda no hay privacidad.

—Estupendo. Y con lo de Rodríguez…

—Ya lo tienes —me interrumpió.

—Gracias, pero necesito algo más.

—Tú dirás.

—Dile a Sokol que quiero que venga a verme, tenemos algunos asuntos de negocios que resolver.

—Lo haré. Y Grigor… —Sabía lo que iba a decirme.

—Me cuidaré, tranquila.

Ese mismo día ya tenía permiso para utilizar la biblioteca como sala de estudio, cogí el ordenador más alejado y me puse a revisar toda la documentación. Empecé por mis tareas académicas, algo que ventilé en apenas dos horas, dejándome las otras dos libres para mi otro trabajo. Empecé por el que tenía que quitarme de en medio lo antes posible, para dejar mi cabeza despejada y centrada en un solo tema.

El informe de Rodríguez era lo que esperaba; mal barrio, mal estudiante. De haber residido en otra parte podría haber terminado como mecánico o transportista, un trabajo de baja cualificación que le permitiría alimentar a su familia, pero tuvo mala suerte. Todo el mundo sabe lo que acaba ocurriendo en un sitio como ese. Ya desees entrar en la banda o sea la banda la que quiere que entres, el resultado es más o menos el mismo. El tipo tenía un largo historial policial: hurtos, robos de coches, peleas… Su último ingreso en prisión fue por un altercado entre bandas en el que hubo muertos en ambos lados. Entrar en prisión no acababa con esa lucha. En la cárcel había miembros de ambas bandas, mientras unos le protegerían como a un hermano, los otros irían a cazarlo.

Podía imaginarme a Andrey estudiando el expediente del tipo, encontrando justo lo que necesitaba para hacer que aceptase la oferta que deseaba proponerle, mi protección. Conseguir un traslado al Southern Nevada Correctional lo alejaría de su banda, porque no habría muchos de los suyos allí, pero tampoco de la otra. El correccional les pillaba algo lejos de casa. Sin la preocupación de tener que vigilar su propia espalda, podía dedicarse a vigilar la de otra persona; yo. Y si endulzabas el regalo con una bonita suma, ya tenía a mi guardaespaldas. El dinero de la indemnización por su muerte era demasiado por un trabajo como ese, así que estaba claro que era una compensación de la familia por haber acabado de tan mala manera. Los Vasiliev podían ser muchas cosas, pero eran justos, y sabían tratar bien a los que trabajaban para ellos y a sus familias.

Pero para mí no era suficiente, porque Rodríguez me pidió algo antes de morir, tenía una deuda con él. Los Vasiliev habían pagado su parte, pero aún faltaba la mía: su niña. Estudié a su familia, que no era muy grande: su madre, su novia y el bebé que todavía no había nacido, pero que ya tenía problemas. Supuse que el dinero que Andrey le había ofrecido cubriría las operaciones que necesitaba aquel pequeño corazón. Lo primero que hicieron con el dinero fue pagar esa operación prenatal para arreglar ese pequeño defecto congénito, y lo segundo fue comprar una casa en un barrio mejor, lejos de las bandas. Legalmente la que gestionaba el dinero era su madre, aunque había una parte que quedó retenida para la pequeña, que podría utilizar cuando fuese mayor de edad. Andrey tan previsor, así, si la abuela despilfarraba el dinero, al menos la niña tendría algo para su futuro.

No pude evitar pensar en lo que decía el abuelo, en por qué los Vasiliev seguían esa arcaica costumbre de casarse. La respuesta la tenía delante. La novia de Rodríguez quedaba fuera de todo esto porque no estaban casados. Legalmente, no tenía derecho a nada, aunque Andrey había cubierto ese déficit incluyéndola como beneficiaria a partes iguales de la indemnización. El idiota de mi compañero de celda no había tenido en cuenta eso. Este tipo de gente vive el presente, no tienen en cuenta todas las consecuencias de lo que dejan atrás cuando se van. ¿Miedo a morir? Eso no te libra de preocuparte de la situación de los tuyos cuando tú no estés.

Ahora la responsabilidad de darle una vida normal a esa niña era mía. Y lo haría, se lo debía a su padre, y por extensión, se lo daría a los suyos.




Capítulo 38

Grigor

Tenía al gilipollas inmovilizado contra la mesa de metal, mientras retorcía su brazo causándole dolor. Podía verlo en su rostro congestionado, en su expresión dolorida, pero no por ello gritaba como una nenaza. No, eso sería una muestra de debilidad.

—Si vuelves a ponerme una mano encima, te la rompo. —Apreté un poco más mi tenaza y después le solté.

Había estado controlando a todos a mi alrededor, no solo a los presos, también a los guardas. Ninguno movió un dedo por él, aunque seguramente los guardas intervendrían si yo seguía haciéndole daño.

El comedor era el mejor sitio para tomarle el pulso a tu posición dentro de prisión, cualquier muestra de poder que ejercieras allí tenía más repercusión que en cualquier otro lugar, más que nada porque allí se congregaba la mayoría de los presos y guardias. Ver cómo la gente se iba apartando de mi camino al salir me bastaba para valorar el ranking que ocupaba yo en su escala de personas a evitar: iba en las posiciones de cabeza. ¿Un tipo que llega del módulo C de una pieza? Eso decía mucho de lo bueno que era mi abogado, y de lo duro que era yo.

Para subir en el ranking carcelario, solo hay que desbancar a alguno de los primeros. Conmigo lo habían intentado ya varias veces, pero todavía no lo habían conseguido. Dudo que a otros presos los hubiesen acosado tanto como a mí, pero sabía la razón: mi traslado, los chismorreos sobre mi supervivencia a otros ataques en el módulo C y, sobre todo, mi apellido. Este último era un arma de doble filo. Había quien lo temía y había quien quería usar mi nombre para subir de puesto. No tenía amigos, no quería otra muerte a mis espaldas, y mucho menos confiaba en nadie de allí dentro. Así que la única forma de acercarse a mí y beneficiarse de mi larga sombra era quitándome el sitio.

—Vasiliev, tienes visita. —Como esperaba, los guardias no iban a castigarme por mantener a raya a los idiotas que se acercaban a mí, más que nada porque les ahorraba el trabajo de tener que meterse ellos a terminar una pelea.

Caminé detrás del tipo estudiando su forma de moverse. No le caía especialmente bien. Era uno de esos gallitos que lucía el uniforme porque significaba poder y no le importaba sacar a pasear su porra de vez en cuando. Nada como los viejos métodos para enderezar a las ovejas descarriadas. Tenía unos hombros fuertes fruto de su trabajo en el gimnasio, pero ya empezaban a sobresalirle algunos michelines resultado del exceso de grasas saturadas. Un par de años y esa porra suya no sería un obstáculo para que uno de nosotros le diese una paliza.

Cuando llegué a la sala de visitas iba con la idea de encontrarme a Sokol, pero me encontré a alguien diferente. Tampoco es que me desagradase la visita, siempre me sentiría feliz de ver a alguien de la familia, pero sabía a qué venía, y eso no era una buena idea.

—Ya sé que no esperabas verme a mí. —Había dolor en sus palabras, aunque no reproche.

—¿Cómo estás? —Mi hermano movió el hombro como si eso no importase. Pero a mí me preocupaba, seguía teniendo restos de golpes en la cara y, por su complexión física, sabía que seguía entrenando y metiéndose en peleas clandestinas.

—Mejor que tú. —Me senté frente a él. Ninguno de los dos hizo ademán de abrazar al otro, como si eso ya no fuese correcto entre dos adultos como nosotros. En nuestro interior ya nada quedaba de esa dorada adolescencia. Él se castigaba por sus errores, yo estaba pagando por los míos.

—Parece que no tanto. —Lo que tiene mi hermano es que no le gusta que la conversación se enfocase en él y sus problemas, nunca le ha gustado ser el centro de atención. Así que enseguida desvió la conversación hacia otro tema.

—Mamá te echa de menos. —Directo al grano.

—Cada vez que venía a verme lo pasaba mal. No podía permitir que se castigara de esa manera. —Él asintió.

—Lo entiendo, pero no está de más que de vez en cuando la llames. —Ahí tenía razón.

—He estado un poco incomunicado últimamente, pero lo haré.

—Más te vale, porque papá ya estaba pensando en entrar él mismo a tirarte de las orejas. —Era broma, los dos sabíamos que también había vetado las visitas de papá—. Tenía que haberte contado antes lo de… —Sabía que se culpaba por no contarme su vergüenza, el motivo por el que las personas que habían secuestrado a Kiril habían conseguido acercarse tanto. Él se culpaba por su debilidad, por no haber estado más despierto ante la trampa de esa chica. Me lo dijo en un receso del juicio. Se culpaba de no haberme puesto sobre aviso. Quizás de esa manera, Daf… Paulina no hubiera podido colarse con el mismo sistema. Pero él no tenía la culpa, si no yo.

—No hubiera servido de nada.

—Yo creo que sí. —Me acerqué más a él para hablarle.

—No podemos desconfiar de todo el mundo, Luka. Nos volveríamos locos, y tú lo sabes.

—Pero podíamos haberla investigado más a fondo.

—Daf… Paulina estaba preparada para eso. Las personas que la enviaron sabían lo que tenían que hacer. —En ese momento me di cuenta de algo; no solo no habíamos profundizado en quiénes eran, sino que todas las pistas indicaban que tenían muchos más recursos de los que se suponía. Crear identidades falsas con aquella perfección, tanto que ni siquiera Chandra había conseguido detectarlo, implicaba tener recursos que no estaban al alcance de cualquiera. Y no estaba pensando en delincuentes con dinero, sino auténticos profesionales, casi como las agencias gubernamentales. No solo había que descubrir quiénes eran, sino quién los enviaba. Traté de recordar aquel momento antes de que la víbora… la víbora matase a Daf… Paulina, cuando dijo todo aquello sobre la traición y…

—Todavía estás atrapado por ella. —Aquella frase me hizo regresar al presente.

—¿Atrapado? Estoy en prisión, claro que me atraparon. —Él negó con la cabeza.

—Me refiero a la chica. Todavía estás atrapado por el personaje que creó para ti. Intentas llamarla por su nombre auténtico, pero no consigues desprenderte del nombre con el que se acercó a ti. Creía que lo habías conseguido cuando insistías en llamarla Paulina, pero Dafne sigue fija en tu memoria. —¿Me estaba psicoanalizando?

—Fue Dafne durante más de dos meses y Paulina apenas unos minutos. Es normal que no acabe de vincular ese nombre con ella. —Para mí era una respuesta bastante lógica.

—Tienes que aceptar que te engañó, Grigor. Dafne nunca fue real, te dio lo que querías, pero no era de verdad. —Sabía que eso era lo que él sentía con respecto a la chica que lo utilizó, le dio sexo para estar cerca de él, para entrar en su habitación y colocar unos micrófonos para espiarlos. Para mí, esa mujer no era más que una prostituta, fingía lo suficiente para hacer lo que tenía que hacer. Dafne podía ser un personaje que Paulina había creado para mí, pero había algo en ella que no podía fingirse, y ese algo fue lo que me había atrapado; la tristeza en su mirada, esa alma castigada, esa adaptación a las circunstancias… Pero había algo más, algo que ahora entendía.

—La misión de Paulina era espiar y eliminar, pero Dafne se interpuso. Paulina cambió sus prioridades, porque Dafne tomó el control. Decidió poner mi seguridad por delante de la suya, cambió su vida por la mía porque lo que fingía se convirtió en realidad.

—¿Crees que se enamoró de ti? Ella solo… —No podía permitir que manchara su recuerdo, no cuando su propio resentimiento no le permitía ver lo que las pruebas dejaban claro.

—Ella está muerta, Luka. No necesito más pruebas. —Él cerró la boca. Quizás porque no podía refutar esa prueba, o porque no quería escarbar más en el dolor de su hermano. Sí, me dolía, porque me había enamorado de una persona que, más allá de si era buena o mala, de si había cambiado o no, ya no estaba.




Capítulo 39

Viktor

La cabeza iba a reventarme. Dormía poco y mal, pero esa no era la causa principal del dolor, era la frustración. Cada pequeño paso que avanzábamos abría más incógnitas. Era como esos malditos juegos en los que creías haber conquistado todo el terreno de juego, pero de repente se despejaba la bruma y encontrabas otro territorio más grande que estaba inexplorado. Y lo peor eran esas malditas puertas que se resistían a abrirse. Trabas constantes que hacían que el avance fuese lento y frustrante, como si estuviésemos metidos en una enorme charca de lodo que nos llegaba hasta las rodillas, haciendo que cada paso fuese una victoria, pero que nos agotaba como si hubiésemos hecho una maratón. Pequeños logros que parecían no compensar tan agotadora lucha. Pero éramos Vasiliev, lo difícil o lo imposible no nos detenía, peleábamos hasta el final.

El proyector digital había desplegado todas las imágenes sobre la enorme mesa de reuniones, dejándome tomar cada una de ellas para agrandarla y estudiarla de nuevo. Cuando terminaba, la enviaba de nuevo al montón. Era un enorme puzle, tenía todas las piezas delante de mí, pero no conseguía casarlas; sabía que me faltaban la mitad de ellas y no tenía una referencia que me guiase.

Volví a coger la carpeta de Niurka Vladislava. Estaba casi vacía, pero es que no habíamos conseguido gran cosa. Nacida en Moscú el 9 de noviembre de 1999. Daba malas vibraciones ya solo con eso. Acceder a la información que pudiese existir sobre ella en internet fue un infierno, no solo porque estuviese todo en ruso, sino porque parecía no haber mucho. Salvo alguna fotografía que no sé cómo Drake consiguió rescatar, no había mucho de ella. Era como si alguien se hubiese encargado de borrar su huella digital del sistema, y eso asustaba.

Lo que no costó mucho esfuerzo encontrar fue su llegada al país por última vez, porque había viajado a Europa en algunas ocasiones. Su vida era un ir y venir, como si fuese una mujer de negocios importante, aunque no conseguimos vincularla con empresa alguna.

La fotografía de su pasaporte mostraba a una mujer hermosa de pelo rojo, ojos color miel y una piel perfecta. Gritaba a los cuatro vientos dinero, lujo y refinamiento. Abrí el vídeo recogido por las cámaras del vehículo de Sokol. Allí tenía una imagen perfecta de ella. Como decía, tacones altos, vestido de diseñador y chaqueta elegante para una noche en Nevada. El pelo estaba perfecto, aunque fuese a aquellas horas de la noche, y el maquillaje también estaba perfecto. Estaba claro que era una mujer que cuidaba en exceso su imagen.

Cuando vi cómo arrancaba el arma al tipo que iba con ella y dispararle a la que decía que era su hija, al menos es lo que recogieron las grabaciones, no pude avanzar más. Ver a Grigor tan destrozado por aquello me partía el alma.

Abrí el informe de la autopsia. No sé cuántas veces lo había revisado una y otra vez. Pero podía darle otra oportunidad más, aunque sabía que no sería la última. Este tipo de cosas son como los libros, que cada vez que los lees descubres algo nuevo, un detalle que no apreciaste la primera vez. ¿Por qué era importante? Pues según los forenses, un cadáver daba muchas pistas sobre la persona cuando estuvo viva. Por eso tenía dos informes, el del forense oficial y el que mandamos a un forense que no estaba influido por el sistema. ¿Por qué esa precaución? Pues porque nos enteramos de que el deseo de esa mujer era ser incinerada, así que desaparecerían todas las pruebas que no se hubiesen tomado en un principio.

Radiografías, registro de marcas, cicatrices… Todo estaba allí, incluso las pequeñas anotaciones que los forenses creyeron importantes. Como el hecho de que la mujer había sufrido algunas operaciones de estética para mejorar su aspecto. No me sorprendía, alguien tan obsesionado con su aspecto y con el dinero haría todo lo posible por mejorar su apariencia. Realce de pechos, de glúteos, un retoque de nariz, de papada, algo de párpados… Vaya, sí que se había retocado la cara, aunque viendo el resultado, estaba claro que había conseguido un buen resultado. Incluso se había puesto fundas en los dientes.

Estaba por dar por finalizado el repaso, cuando algo me llamó la atención. En el informe, nuestro forense apuntaba a que la mujer era diestra. Algo me chirrió en la cabeza. Diestra. Mis ojos volvieron a mirar la imagen estática en que esa mujer estaba todavía apuntando a Paulina. Sujetaba el arma con la mano izquierda. Vale, puede que no fuese más que algo circunstancial, el tipo tenía el arma en su mano derecha y ella se la había arrebatado para disparar. La verdad es que se manejó muy bien con la mano no dominante, lo que me llevaba a pensar que podía haberse adiestrado para utilizar las armas con ambas manos. Eso hice yo, pero no porque nadie me dijese que debía, sino por mi afán de estar un paso por delante del adversario: quería estar preparado por si tenía que utilizar mi mano izquierda.

Que esa mujer usara la mano izquierda con aquella pericia me hizo pensar en dos cosas. La primera, que tenía mucha precisión para ser algo improvisado sobre la marcha. La segunda, que si había entrenado para poder disparar con ambas manos con aquella puntería, era más que una mujer guapa que se codeaba con gente de las altas esferas como había descubierto Drake, ya saben, esas pocas fotos que encontró en las que ella salía.

¿Quién entrenaría a una mujer para usar un arma con ambas manos? ¿Quién buscaría además a una que fuese hermosa? ¿Y si le sumábamos que era rusa? Tenía la respuesta delante de mis narices: el servicio secreto ruso, la KGB. ¿Sería uno de sus gorriones? Así llamaban a las jóvenes reclutas. Llevaban trabajando de esa manera desde los años sesenta, puede que antes.

La pregunta que llegaba ahora era: ¿por qué el servicio secreto ruso estaba interesado en los Vasiliev? ¿Por qué querían matarnos? No teníamos ninguna influencia política, ni en el mercado económico. El único lugar en el que teníamos mucho poder era en la mafia, sobre todo en Las Vegas. Sí, vale, éramos rusos, pero hacía mucho tiempo que la Bratva había desistido en su afán por controlarnos, sencillamente porque teníamos más poder a este lado del charco de lo que ellos tenían en Rusia. ¿Habían decidido eliminar al cabeza de la familia y así desbancarnos? Lo dudo, sabían que se desataría una guerra y no conseguirían gran cosa; nuestra gente nos tenía lealtad porque sabía que cuidábamos de ellos. Destruirían la organización si mataban a la familia Vasiliev. ¿Era eso lo que querían? ¿Acabar con nuestra organización? ¿Por qué querría el servicio secreto ruso acabar con la mafia rusa de Las Vegas?

No tenía muchas respuestas, pero sí que me había dado cuenta de algo importante. Tanto ese tal Ivan como Niurka no trabajaban solos, porque con ella muerta y con él en prisión, alguien había pagado para que mataran a Grigor. Había alguien más, alguien que todavía seguía manejando los hilos. Entonces un rayo de luz golpeó mi cabeza, todo empezaba a tener sentido.

La noche en que se celebró la boda de Tasha, Raúl, el hijastro de Paul y Stuff, me asaltó en pleno pasillo y me pidió que le escuchara. Alguien había contactado con él, alguien que había intentado condicionarlo para que trabajara como espía. Tenía que pasarle información no sobre nuestros negocios, algo que era imposible porque él no estaba en ellos, pero sí sobre nuestras idas y venidas, sobre los sitios que frecuentábamos y cuándo. Querían saber qué nos preocupaba, cómo de rápido nos preparábamos para contrarrestar un ataque. Nos estaban estudiando. ¿Sería para atacarnos en el momento preciso? Tal vez, pero la cuestión era que la persona que había contactado con Raúl le había seguido pidiendo informes de forma regular después de que Niurka muriese.

Esto no había acabado, no podíamos bajar la guardia. Y lo más importante, teníamos que descubrir quién era el enemigo para devolverle todo el daño que nos había causado. Si averiguábamos el quién también descubriríamos el por qué.




Capítulo 40

Grigor

Luka tenía razón en algo, estaba atrapado por el recuerdo de una persona muerta, pero es que esa persona me había marcado. Para mí, Dafne era como Jesús para los cristianos. Estaba muerto, pero seguía siendo importante en sus vidas. Quizás para acabar con esa obsesión lo que necesitaba era desmontarla, hacer que Dafne desapareciera sacando a la superficie a Paulina.

Cuando hablé con Sokol le cedí el control de La palestra, eso le ayudaría con todo el tema burocrático. Sabía que la carga de trabajo para una sola persona iba a ser demencial, pero él me aseguró que podía con ello. Su padre había estado ayudándolo durante toda mi ausencia y había contratado a alguien. Si pasaba el período de prueba, una preocupación menos.

Pude notar que no le gustaba sustituirme, y que el asunto de Dafne le había convertido en una persona desconfiada, y eso no era bueno. No se puede vivir desconfiando de todo el mundo, o se acaba con los nervios rotos. Demasiada presión para alguien de 19. Pronto serían 20 años los que iba a cumplir, y yo me estaba acercando a los 19. Había pasado un año desde que Dafne había entrado en mi vida, 9 meses desde que entré en prisión y dos meses desde que empecé a ponerme en marcha, a intentar arreglar mis asuntos fuera de aquellas paredes.

Conseguí que Sokol contratase a la novia de Rodríguez como nueva recepcionista, aunque después de lo de Dafne probablemente tardó en confiar en ella. Con la chica allí, me aseguraba de que la familia de Rodríguez consiguiera tener una vida normal. Incluso la abuela pasó a trabajar en el equipo de limpieza a media jornada. Con aquellos horarios, ambas podían turnarse para cuidar a la pequeña y además tener un ingreso extra en la economía familiar. ¿Por qué estaba seguro de que iban a aceptar el trabajo? Porque el dinero que les quedaba era un buen pico, pero no duraría eternamente. Además, el seguro médico les venía estupendamente, porque la pequeña podría acudir a sus revisiones sin que les supusiese un desembolso más.

Volviendo a Paulina, me centré en revisar palabra por palabra toda la información que Chandra me había enviado, empezando por el dosier «ampliado» del juicio. Paulina Blahnik, nacida en 2019, cursó estudios en Londres de los 7 a los 18 años, y después viajó a los Estados Unidos para cumplir la misión que acabó con su vida. Empezó a trabajar en el restaurante del Crystals en octubre, donde, una vez superado el período de prueba, la contrataron. No trajo ninguna recomendación, pero el encargado reconocía que parecía una persona muy educada y refinada para la juventud que tenía, y que su historia le conmovió lo suficiente como para darle la oportunidad que pedía. No tengo que decir que le soltó una retahíla de mentiras que el pobre hombre se tragó. Creo que fue algo sobre un familiar enfermo que dependía de su sueldo, y a quien tendría que atender cuando la situación lo demandase. Por eso redujo su jornada para ir a trabajar a La palestra sin problema.

La declaración de Ivan se llevó a cabo a puerta cerrada, por lo que solo el juez, los abogados y yo pudimos escucharla, pero estaba íntegra en aquel informe. Volví a leerla para refrescar la memoria. Soy una persona que recuerda casi todo, no es que tenga una memoria eidética, pero sí que puedo presumir de que es muy buena. Así todo, algunas partes del proceso judicial las tenía algo brumosas, como si me hubiese costado centrarme en todo el proceso.

Según el relato de Ivan, el objetivo de Paulina era vigilar a Viktor Vasiliev, hacer un seguimiento de sus horarios y buscar una brecha por la que poder infiltrar algún dispositivo con el que poder espiar su negocio. La defensa no quiso entrar en si había conseguido su propósito, e Ivan no contestó a las preguntas de Andrey sobre ello, amparándose en su derecho a no declarar. Sí que recordaba la forma en que él miraba de un lado a otro, saltando del abogado de la defensa al de la acusación. Sus ojos decían que nos ocultaba esa información deliberadamente; por su sonrisa, sabía que la acusación la conocía. No hacía falta ser un abogado experto para intuir que el trato que había hecho con la acusación, y que le daba inmunidad sobre algunos delitos, tenía algo que ver con esos dispositivos. Me jugaría el cuello a que él les dio acceso a ellos a cambio de quedar libre de los cargos de espionaje.

El resto de información que aportó era básicamente la que ya se tenía sobre Niurka y Paulina: su edad, su lugar de procedencia y su relación con ellas. Según explicó, tanto él como Paulina trabajaban para Niurka. Ella dirigía la empresa que se encargaba de realizar un tipo de espionaje industrial bastante agresivo, y con ello quiero decir que no les importaba utilizar métodos fuera de la ley para conseguirlo. Llevar armas encima y utilizarlas era algo habitual en su trabajo.

Ivan reconoció que llevaba trabajando con Niurka bastantes años, pero Paulina apenas llevaba algunos meses en la empresa. En realidad, esta era su segunda misión. Como había hecho un buen trabajo con la primera, Niurka le asignó el trabajo de las empresas Vasiliev. No me pasó por alto que en ningún momento mencionó a cuál de todas las empresas tenían que espiar, tan solo que Niurka decidió que había que situar algunas escuchas en la central de seguridad de Viktor. Aunque no revelase el nombre del cliente, amparándose en que esa información solo la conocía Niurka, me parecía que había algo más que se guardaba. A ver, que uno no trata de espiar a una empresa de seguridad si no quiere atacar precisamente eso, su seguridad o la que ofrece a las demás empresas Vasiliev. ¿Ese era el objetivo del cliente de Niurka? ¿Neutralizar la seguridad de los Vasiliev? ¿Querrían atracar el casino? ¿Secuestrar a algún famoso en el hotel? ¿Robar en alguna de las otras empresas que protegían? ¿Saltarse la seguridad de las viviendas de la familia? Eran demasiadas opciones.

Mi mente estaba divagando por un inmenso mar encrespado, de noche y sin luna. Hasta que pasé la página y me encontré con la carta que Viktor había recibido tras la muerte de Paulina. En el informe se especificaba que había recibido un paquete por mensajería remitido desde La palestra. La foto del contenido no parecía gran cosa, extraña sí, pero no peligrosa, hasta que me puse a leer aquella carta manuscrita. Quizás un grafólogo podría dar un examen más detallado, pero a simple vista a mí me parecía elegante, quizás demasiado estructurada, como si hubiese sido escrita con una de esas plantillas que usan los niños cuando aprenden a escribir. Demasiado perfecta.

Pero dejando todo eso aparte, el contenido fue lo que hizo que todo lo que sabía sobre Paulina se asentase más. Había recibido órdenes de acabar con la familia Vasiliev. Le habían dicho cómo, cuándo y suministrado las herramientas para hacerlo. Pero ella no había podido. Apartando las cuestiones técnicas, y la confirmación de que había conseguido llevar a cabo la primera parte de su trabajo, fue el final de esa carta lo que más llamó mi atención.

No voy a entrar en el motivo por el que he decidido traicionar a la reina roja y revelarle su plan, además de retrasarlo, porque ella no se detendrá hasta conseguir su objetivo. No se equivoque, después de mí, llegarán otros. Le dejo este aviso para que se prepare para repeler ese ataque y, sobre todo, para que asuma que NADIE de su familia está a salvo, ni siquiera los recién nacidos. Ella no tiene compasión.

No pierda el tiempo en tratar de descubrir quién soy, eso no importa. Además, cuando reciba este paquete, yo estaré fuera de su alcance. Utilice ese tiempo en proteger a los suyos.

Un «lo siento» llega demasiado tarde para arreglar el daño que ya he hecho a su familia, tampoco busco un perdón que no merezco. Todo lo que puedo ofrecerle está en sus manos en este momento. Cuide de su familia.

La reina roja. Ella no solo la había traicionado, sino que había decidido darnos algo de tiempo de la única manera que podía. Si huía, la reina roja saldría en su persecución, ella lo sabía. Pero no era para castigarla por no haber cumplido con su trabajo, sino para asegurarse de que nadie descubría su plan, y la única manera de hacerlo era eliminando a la persona que lo conocía y podía desvelarlo. Se convirtió en un señuelo, en una distracción que le daría a Viktor el tiempo suficiente para tomar medidas, pero pagaría con su vida por ese regalo que no sabía si iba a aceptarse. Apostó por Viktor, apostó por mí, y lo hizo con la garantía de que perdería la vida. No me había equivocado con ella.

Además, pedía perdón por el daño que me había hecho, por haber jugado con los sentimientos de un adolescente. Ella también había sido víctima de ese enamoramiento, por eso había hecho lo que había hecho. Lo malo de todo ello era que creía que no merecía nada, que ella no era digna de vivir ese amor. Para ella, sacrificarse era una manera de pagar por sus pecados. ¿Qué había hecho para merecer la muerte? ¿Habrían muerto otros por su culpa? Su alma estaba rota, pero no tanto como para no salvarse, porque lo que había hecho no lo hacía alguien que no tenía salvación. Ella tenía sentimientos, remordimientos. Lo que no tenía eran agallas para matar como le habían pedido que hiciera. Ojalá me hubiese contado todo esto antes de llegar al fatídico final que vivimos, porque entonces podría haberla salvado. Ahora ya no podía hacerlo, solo había una cosa que podría darle, y era lo que queda cuando ya no queda nada: venganza. El causante de todo esto iba a pagar, y yo me cobraría esa deuda.




Capítulo 41

Viktor

Ladeé la cabeza mientras pensaba, sin apartar la mirada de aquel tipo. Al final tanta búsqueda había dado con algo, sabía que era así, solo necesitaba exprimir ese limón para sacarle el zumo. ¿Que cómo sabía que él sabía mucho más de lo que decía? He interrogado a mucha gente a lo largo de mi vida y sé cuándo se me oculta algo, cuándo me mienten y, sobre todo, cuándo alguien cree que es superior a ti y acabará ganando esa partida. Este tipo mentía muy bien, y resistía un interrogatorio mejor que muchos, pero seguía teniendo en la mirada ese peculiar brillo de «soy mejor que tú», y precisamente por eso iba a encargarme personalmente de esto.

Cogí una silla, giré el respaldo y me senté a horcajadas muy cerca de él. Podía oler la sangre que resbalaba por su cara desde la herida de su ceja, podía oler el sudor que pegaba el pelo contra la piel de su sien. Pero lo más importante, podía ver en sus ojos ese brillo que trababa de esconder. Sí, seguía allí, desafiante, aunque tratara de hacerse el inocente, el vulnerable.

—Bien, hay dos cosas que a estas alturas ya debes saber: quién soy y que no vas a salir de aquí. Ahora bien, si te tenemos es porque hay algo más que no sabes, y es que alguien te ha vendido. —Eso no era del todo cierto porque en realidad se había delatado él solito. ¿Cómo? Cuando pones al mayor genio del rastreo a buscar en internet, acabas encontrando cosas. Imágenes, vídeos, registros, todo nos había llevado hasta él y había creado una historia, solo necesitaba que él completase los huecos que nos faltaban.

—Soy agente de policía, vais a pagar por todo lo que me habéis hecho. —Lo mejor estaba por llegar, y él lo sabía, o creía saberlo. ¿Tortura? Esa vendría después de sacarle todo lo que necesitaba. Hacía mucho tiempo que Nick no utilizaba sus manos a conciencia, pero por la manera en que le veía apretar y soltar los puños, sabía que eso no sería una excusa para no hacer el mejor trabajo de su vida. Aquel tipo estaba implicado en todo lo que había metido a Grigor en la cárcel, y pensaba resarcirse por ello.

—Es curioso lo que una nueva identidad puede hacer, ¿verdad, señor Smith? Aunque ese solo es uno de los muchos nombres que has utilizado. Si tienes tiempo podemos repasarlos todos. —Al menos sabía que eran tres, incluido el de agente Jordan Gordon, que era el que usaba ahora. Con un poco de tiempo y trabajo podríamos encontrar alguna más, solo había que escarbar un poco, pero de eso se estaba encargando DAI. Mi objetivo ahora era centrarme en la que tenía delante y lo que había hecho con ella.

—No sé a qué se refiere. —Buen intento.

—Tengo todo el tiempo del mundo —Levanté la muñeca para mirar la hora en el reloj—. Concretamente cinco años, cuarenta y cinco días, seis horas y algún minuto suelto. Justo lo que tardará mi sobrino en salir de esa prisión y darme el relevo.

—Yo no encarcelé a su sobrino, él solito se encargó de ello al apretar el gatillo. —Primer error.

—¿Ves como sí tienes idea? —Me incliné un poco más hacia él—. Bien, Gordon, voy a llamarte así para no liarnos. Ahora vas a explicarme con todo detalle lo que hiciste cuando paraste entre el lugar del tiroteo y la comisaría. —Según los cálculos de Drake y DAI, a la velocidad media que solía conducir este tipo por esa carretera, ese día tenía que haber hecho una parada de 18 minutos en el trayecto. Se había tomado muchas molestias para estropear el localizador de su coche patrulla y que nadie supiera dónde paró. Las opciones eran demasiadas, teníamos que reducirlas. Y más importante, saber qué hizo en ese tiempo.

—¿Todo esto por parar a echar una meada? —siguió mintiendo.

—Una meada muy larga. ¿Será que tienes problemas de próstata? Nick, ¿podrías acercarte para comprobarlo? —Solo esperaba que Nick se controlase como estaba haciendo hasta el momento. Luka parecía más entero que su padre, y eso que esta era la primera vez que participaba en algo como esto. Tenía que darle algo al muchacho, algo con lo que pudiese sentirse útil, y ahí estaba. Cogió al tipo por las axilas y lo levantó con fuerza para ponerlo de pie y que su padre le bajase los pantalones. Daba gusto lo bien sintonizados que estábamos. Cada uno sabía lo que tenía que hacer. Nick le añadió más dramatismo: cogió unos guantes de látex y se los puso con cierta teatralidad.

—¿El azul o el amarillo? —preguntó, como si esta no fuese la primera vez que hacíamos algo así.

—¡Vale! Estaba con una chica, ¿eso es lo que quieren? —gritó el tipo. Había bajado un escalón, pero todavía no estaba donde quería.

—¿18 minutos? Definitivamente, a esa próstata le pasa algo. El amarillo, tenemos una manguera para limpiar después. —Nick desapareció detrás del tipo para que no viese hacia dónde iba. No había nada que ir a buscar, pero nuestro policía no lo sabía.

—¿Qué van a hacer? —Intentó mirar a su espalda, pero el agarre de Luka no le dejaba.

—¿Todavía no nos tuteas? Ya verás como eso cambia rápidamente. En dos minutos incluso estarás hablando de nuestra madre. Será mejor que lo sientes, hay que amarrarlo bien o no podremos meterle bien el tubito —dije mirando a Luka. El tipo se resistió, pero no pudo evitar que lo atáramos a la silla por la cintura con un cinturón. No es que me deleitara ver los genitales de un tipo reducidos a su mínima expresión, pero tengo que reconocer que era divertido presenciar esa reacción. Típico, amenazas con hacerle algo a su masculinidad y esta trata de hacerse lo más pequeña posible para esconderse. Algo con ruedas se acercó al tipo por la espalda, creo que era una vieja silla de oficina, pero él no lo sabía. Nick cogió el extremo de un pequeño tubo de oxígeno que habíamos encontrado, de esos que llevan las mascarillas de oxígeno y se acercó al tipo por delante. Con el tubo en una mano, aferró el miembro del tipo y le dio un tirón.

—No tengo mucha práctica con esto, así que te va a doler. —Bajó la cabeza hacia sus manos para examinar la manera de introducir el tubo.

Una risa histérica empezó a escapar de la garganta del tipo, lágrimas brotaron de sus ojos y algún que otro moco de la nariz. Ni lloraba ni reía, estaba haciendo ambas cosas.

—No creo que lo vayas a encontrar divertido —dijo Nick sin detenerse. Cuando estaba a punto de posicionar el tubo en el orificio de entrada, mi mano se posó sobre su hombro para detenerlo. El tipo estaba a punto de darme algo, no lo que quería, pero seguro que podría utilizarlo.

—No tienes ni idea de lo que ellos me harían —dijo sin parar de reír.

—Todavía no sabes lo que vamos a hacer nosotros. —El tipo no podía controlarse, esa risa se había adueñado de él.

—Créeme, sea lo que sea, lo suyo sería peor. —Nunca me había enfrentado a una persona a la que torturar sin conseguir nada a cambio. Miedo, un miedo infinito hacia esas personas es lo que lo atenazaba por dentro. Si me daba información, ellos, como los había llamado, se encargarían de hacerle sufrir lo inimaginable.

—No malgastes esfuerzos, hermano. No va a decirnos nada. —La mirada de Nick me dijo que no pensaba dejarlo escapar, tuviese algo que decirnos o no, él necesitaba cobrarse su porción de carne.

—No voy a soltarlo. —Le miré fijamente, dejándole ver que sabía lo que estaba haciendo.

—Vamos a hacerlo, ya se encargarán ellos de terminar lo que nosotros hemos empezado. —Miré al tipo para que entendiera cuál era mi intención, que supiera que había decidido entregarle a esas personas que temía más que a los mismísimos Vasiliev. El tipo sonrió, creyendo que de verdad iba a soltarlo, que escaparía de todo esto, pero no se había enfrentado antes a mí, yo no jugaba limpio cuando se trataba de mi familia.




Capítulo 42

Viktor

Solo había que ponerse en el lugar del pobre tipo para saber qué tenía en la cabeza. Si yo fuese él, y sintiera tanto miedo por esas personas, si creyese que me iban a matar, les ahorraría el trabajo. La muerte no es tan mala si tú mismo escoges cómo quieres morir. Él le tenía más miedo a su tortura que a la nuestra, y eso que dejé que pensara que la nuestra iba a ser brutal.

Levanté la cabeza para mirar a Andrey, que permanecía de pie en uno de los laterales de la habitación. Verle sin su uniforme de abogado me recordaba a los viejos tiempos, cuando él y yo no éramos más que unos universitarios con ganas de probarlo todo.

—Consigue un sedante, quiero que esté k.o. cuando se lo entreguemos. Así no tendrá tiempo de escapar ni de hacer alguna estupidez. —No aparté la mirada del tipo cuando dije eso, quería que entendiera que sabía cuál era su plan. No pudo evitar tragar saliva mientras revisaba de nuevo la habitación. Sí, sabía que estaba buscando una forma de escapar de aquí, no podía permitirse ese giro del plan.

Andrey salió de la sala, seguramente para traer lo que le había pedido. Y lo iba a utilizar, pero no como este idiota pensaba. O, mejor dicho, cuando pensaba.

—Nick, tendremos que romperle un par de dedos y adornar su cara bonita con un directo en la órbita ocular derecha. —Ladeé la cabeza como el artista que estudia su cuadro antes de dar la siguiente pincelada. Cuando bajé la vista, encontré el rostro de Nick intrigado, pero enseguida me leyó las intenciones en la mirada. Estaba bien esto de que ya me conocieran a mí y mis métodos. Su sonrisa me dijo que estaba en la misma onda.

—¿Y si le rompo una rodilla?

—Solo desencájasela —respondí tras fingir meditarlo—. No queremos que una hemorragia interna haga que la diversión se les acabe antes de tiempo. —Nick se puso en pie para dejar de lado el tubo de plástico y los guantes, que empezó a retirarse con un chasquido.

—No puedes hacerlo. —La risa histérica había desaparecido, para dejar un pequeño temblor en su sonrisa.

—De hecho, lo estoy haciendo. —Tomé la silla por el respaldo, le di la vuelta y me acomodé en ella como si la espera fuese a ser larga, relajado e indolente.

—Si me dejas libre…

—En el estado que te vamos a dejar —terminé yo por él, para que supiera que sí que había pensado en todo—, pensarán que te hemos torturado y hemos conseguido todo lo que queríamos de ti. —Sus pupilas se oscurecieron un poco más.

—Pero yo no os he dicho nada. —Le di mi mejor sonrisa al oírlo.

—No, pero eso ellos no lo saben, así que se asegurarán de que confieses. —Crucé una pierna sobre la otra de forma teatral. Por un instante me sentí Sharon Stone en Instinto básico.

—Yo no he dicho nada —repitió más nervioso.

—Pero ellos no lo saben —descrucé la pierna y me incliné más hacia él—, ya te lo he dicho. Les digas lo que les digas, te harán sufrir, porque ninguna de las dos opciones les gustará. Un sí o un no, ambas respuestas tendrán el mismo final. —Nick llegó en ese momento con un bate de beisbol, algo muy visual. Para romper un dedo o una rodilla lo mejor era un martillo. Pero el bate causaba más impacto. Mi hermanito sí que sabía a qué estaba jugando.

—Está bien —claudicó. Su cabeza cayó en señal de rendición. Pero yo quería más, quería dejarlo colgando de un dedo sobre el precipicio, no solo enseñarle lo cerca que estaba del borde.

—Tampoco necesito tu permiso para golpearte, ¿no crees? —El tipo levantó rápidamente la cabeza hacia mí al ver a Nick tomando posiciones para golpearle la pierna.

—Espera. Te diré lo que quieras saber. —Levanté la mano hacia Nick para detenerlo.

—Tú empieza a hablar, ya te diré cuando termines si es suficiente. —Nick dejó escapar un pequeño bufido de frustración, como si la diversión hubiese sido interrumpida al igual que hacen los anuncios en mitad de un partido.

—Yo solo cogí las armas precintadas en las bolsas de pruebas y las llevé con todo lo demás hacia la comisaría. Me detuve en el motel abandonado como acordamos. El vehículo de la morgue ya estaba allí y la camilla estaba fuera. Solo ayudé a quitar las sujeciones y abrí la cremallera. La ayudé a salir de la bolsa y le entregué la pistola con la que el muchacho la había disparado. —Cada palabra que decía me iba asombrando más y más, pero no podía dejar que lo viera. Nick no pudo ocultar lo que sentía, así que se situó detrás de él, para quedarse escuchando desde allí. Andrey se estaba acercando con sigilo, como si temiese que un ruido interrumpiese su narración. Ninguno de los tres se perdió ni una palabra.

Mi cabeza estaba tratando de hacerse un mapa mental con toda aquella nueva información. Si no había entendido mal, Niurka estaba viva. ¿Pero quién demonios era la mujer que habían destripado en la mesa de autopsias? Esa respuesta estaba a punto de llegar.

—Cuando escuché llegar el coche de Rita me adelanté hasta llegar debajo del foco para que me viese. Ella salió del vehículo feliz, porque pensaba que habíamos quedado para uno de nuestros encuentros furtivos. Hasta que se dio cuenta de que no estábamos solos. No le dio tiempo a reaccionar. Niurka disparó una única bala sobre su pecho, derribándola. Cuando miré hacia atrás, la encontré levantándose. Se acercó a mí con el arma de nuevo en su bolsa.

Casi podía imaginarme toda la escena. La pobre Rita sorprendida por encontrar a su chico acompañado de otra mujer y Niurka sonriendo satisfecha con su trabajo. Había dicho que la encontró levantándose, y eso me decía que había tenido la precaución de disparar a la mujer no solo en el mismo sitio en el que ella había recibido la bala, sino que lo había hecho desde una posición baja para igualar el ángulo desde el que disparó Grigor. Tenía que reconocer que era una persona fría, calculadora y previsora. Si estaba viva era porque llevaría un chaleco antibalas debajo de su ropa. La reacción de Grigor había sido buscada, ella quería que lo detuvieran por asesinato. A la pobre Paulina ya la habían sentenciado de muerte mucho tiempo antes, aquel plan no se gestó de la noche a la mañana.

—Luego metimos a Rita en la bolsa de cadáveres, cerró la cremallera y la ató. Por último, se quitó los guantes, los metió en su bolsillo, cogió el coche de Rita y se largó de allí. Yo lo hice detrás de ella.

No había dejado pistas, se llevó incluso los guantes. Tampoco dejó sus huellas en el arma, porque había disparado con ellos puestos. Y se largó con el coche de la difunta. Si eran físicamente idénticas, nadie se sorprendería de verla llegar a su casa, y siendo de noche, no creo tampoco que alguien viese la sangre falsa en su ropa. Pensándolo fríamente, Gordon tampoco era tan inocente. Había seducido a la chica y la había engañado no solo para llevarla a un lugar apartado para matarla, sino para que llevase la misma ropa que Niurka. En el juicio el vestido ensangrentado se presentó junto a las imágenes captadas en la gasolinera.

El tipo me miró fijamente. Seguramente quería que entendiera que una persona con aquella sangre fría, con aquella planificación y, sobre todo, con una mente tan retorcida como para crear un plan como aquel, sería capaz de muchas cosas para hacerle hablar. No quería reconocerlo, pero había topado con alguien tan creativo y retorcido como yo. Iba a ser un infierno dar con ella, porque si yo estuviese en su lugar, tendría controlados a todos mis hombres. Si este tipo seguía en su puesto después de este tiempo, seguramente era para no levantar sospechas. Cumpliría con su contrato de dos años y después buscaría una excusa para desaparecer. Llevaba solo tres horas desaparecido, pero llegar con la cara magullada haría sonar las alarmas. De ser él, si me habían descubierto, pondría tanto terreno de por medio como pudiese. ¡Qué demonios!, después de tanto tiempo, tendría una nueva vida bien lejos de aquí.




Capítulo 43

Viktor

Fingir un accidente de coche en el que falleciese el conductor es complicado y lleva su tiempo planificarlo, a menos que seas alguien tan retorcido como yo, que hace tiempo que empezó a darle vueltas a la idea. He soñado con los posibles fallos y sus soluciones, pero nunca lo había puesto en práctica, hasta hoy.

Tenía claro que no podía devolver a Gordon a su vida normal, porque no lo sería. El tipo saldría corriendo como un loco para ponerse a salvo, y eso encendería todas las alarmas de Niurka. Gordon, o como se llamase, habría alterado el plan de actuación y ella querría saber por qué. Nuestra mejor baza para poder atraparla era no ponerla sobre la pista de que íbamos detrás de ella.

Así que tras exprimir ese limón para sacar todo el zumo que podía darnos, llegó el momento de tirarlo a la basura. Mientras revisaba la prensa de la zona, me encontré con la terrible noticia de un vecino que había sido arroyado por un 16 ruedas, ya saben, uno de esos camiones enormes. Había dejado al pobre hombre hecho una albóndiga humana dentro del amasijo de hierros en que se había convertido su coche. La noticia mencionaba que el conductor del camión llevaba mucho tiempo al volante, estaba cansado, era de noche, y puede que se quedase dormido o no viera al otro coche. Ahí tenía un asesinato perfecto, porque a todas luces había sido un accidente. El sedante que llevaba Gordon encima no dejaría residuos en los análisis de la autopsia, y sus lesiones físicas podían pasar por las de alguien que había sido arrollado, nada de pistas.

Drake estuvo monitorizando las llamadas telefónicas a la policía, a urgencias y al forense, incluso las cámaras de vigilancia de la morgue, por si Niurka decidía mandar a alguien a hacer su propia investigación. Mientras, Boby trataba de encontrar algún otro hilo del que tirar de los funcionarios de la prisión. Cuando deslicé la mirada hacia él, lo encontré de pie, mirando absorto un monitor, con la expresión dubitativa más que intrigada, y eso llamó mi atención.

—¿Ocurre algo? —Giró su cabeza hacia mí lentamente.

—Alguien ha accedido a nuestros archivos sobre el caso. —No necesitaba decirme de qué caso estaba hablando, solo teníamos uno entre manos, el resto solo era rutina.

—¿Nos han pirateado? —Él negó.

—No, alguien de la casa ha estado curioseando y, por las miguitas que he encontrado, también ha enviado copias a alguien del exterior. —Aquello puso todos mis sentidos en alerta.

—Tenemos un topo. —No era una pregunta, para mí era evidente. Pero el gesto de Boby parecía decir que no estaba conforme. Desvió de nuevo la mirada hacia el monitor, como si estuviese interpretando o leyendo algo allí.

—He restaurado algunos archivos de…. —hizo un movimiento con la mano como para borrar lo que había dicho—, he seguido el rastro desde una de nuestras terminales hasta una cuenta en la nube. La misma que está utilizando Grigor desde la cárcel para sus estudios universitarios. —Mi trasero se sentó en la mesa junto al monitor, eso decía muchas cosas.

—Se ha buscado la manera de estar al tanto de todo. —Boby ladeó la cabeza.

—No del todo. —Volvió a girarse hacia mí. —Solo está interesado en el juicio y en todo lo referente a Paulina Blahnik.

—¿Y el caso de Gordon?, ¿y las otras líneas de investigación?

—De momento no. —Eso no quería decir que, cuando se acabaran los datos que tenía ahora, no buscase otros temas de estudio.

—Sácalo todo de los servidores privados. Es hora de que utilicemos la caja fuerte. —Y no, no era una caja fuerte como la que estáis pensando. Si quieres guardar información sensible, a la que nadie más tenga acceso, debes guardarla en un sitio al que solo tú entres, en nuestro caso, solo Boby y yo. Y ese era un servidor escondido en mi despacho, en un pequeño armario ignífugo. Boby descargaría toda la información a un pendrive, y luego vaciaría este en el servidor. Luego llegaría yo a mi despacho, enchufaría un portátil sin conexión a la red al servidor, y estudiaría la información.

—Me pondré a ello ahora mismo. —Boby había evitado decirme quién era nuestro topo, pero los dos sabíamos que pocos de los empleados de la sala tenían acceso a los servidores privados, y por todos ellos, tanto él como yo, pondríamos la mano en el fuego. Sara haría cualquier cosa por su hijo, pero si quería facilitarle esa información, no se escondería para hacerlo, me lo habría dicho y yo se lo habría permitido. Si no era ella, solo quedaba una opción más: Chandra. Era tan buena como su padre, aunque todavía le quedaba mucho por aprender, cosas que solo la experiencia te daba, como no dejar huellas de que habías borrado tus huellas. Retorcido, pero un rastreador podría entenderme. El mundo digital no era muy diferente.

Que Grigor se apoyase en Chandra para conseguir esa información me decía que no quería que lo supiéramos, que deseaba hacerlo solo y, lo más importante, que esa chica seguía siendo importante para él. Muerta o no, seguía dentro de su cabeza, de su corazón. Tenía que reconocer que había tenido agallas. Conociendo todo lo que estábamos sacando a la luz de esa Niurka Vladislava, había hecho lo único que creyó que podía hacer.

Todos le tenían miedo a Niurka Vladislava. Pero yo no, había a tacado a mi familia y no iba a abandonar hasta hacerla pagar por ello. Papá me enseñó que el tiempo no era importante, sino conseguirlo, y por supuesto, darle donde más le doliese. Pero para saberlo, tenía que hacer antes dos cosas: encontrarla y descubrir quién era y qué era para ella importante.

Andrey había estado acertado cuando dijo que no le habláramos a nadie del novichok, que la fiscalía tenía con ese tal Ivan un acuerdo que les interesaba mucho más. Después de conseguir una copia del acuerdo supimos que estaba destinado a ponernos en graves aprietos con la ley. De no ser por Paulina, ese gusano espía hubiera sido una fuente inagotable de información para las fuerzas de la ley que siguen empeñadas en desmontar nuestros negocios oscuros. Con la policía metiendo las narices en nuestra casa, tarde o temprano tendríamos problemas con la ley, y eso seguramente era algo que Niurka había calculado.

Tener novichok en nuestro poder nos hubiera puesto no en el punto de mira tanto del FBI como de la CIA. Ese gas nervioso era de origen ruso, concretamente lo utilizaban los servicios secretos, no un simple matón.

Si lo pensaba detenidamente, me recordaba a mucho a algo del pasado, cuando fui derribando los puntos fuertes de un enemigo, lo justo para que se debilitara. Utilicé a los organismos encargados del cumplimiento de la ley para presionarlo. Quería que Constantin Jrushchov estuviese preocupado en problemas más importantes, para que la fuga de uno de sus luchadores, alguien que pronto remplazaría con otro, pasase desapercibida. El orgullo puede esperar, los negocios están primero, al menos para alguien como él.

Y ahora esa reina roja había estado haciendo lo mismo con nosotros. Si la policía hubiese llegado a investigar nuestros negocios, gracias a la información recopilada por ese gusano y sus agentes, en menos de dos meses habrían tenido pruebas sólidas para encarcelarnos. Hubiese sido solo una cuestión de tiempo. Pero eso lo habíamos evitado gracias a Paulina, y le estaría eternamente agradecido, porque pensó que avisarme era algo importante. Tanto como para prevenirnos de la amenaza de la reina roja, de los métodos tan drásticos que utilizaba y de los recursos de los que podía proveerse.

Niurka había golpeado a los Vasiliev allí donde más daño podía hacernos, y no me refiero a los negocios, sino a la familia. Andrey estaba moralmente tocado porque ese juez le vapuleó, lo anuló, y se aprovechó de la ley para meter a nuestro pequeño en el peor lugar que podía existir, el pabellón de grandes delitos, donde los auténticos criminales, los asesinos, sicópatas y demenciados se amontonaban. Yo estaba desesperado por meter ayuda en prisión para Grigor, porque aquel no era mi terreno y lo que podía hacer era limitado. Era el hijo de Nick y Sara, a ellos les dolía ver cómo estaba sufriendo allí dentro. Mis padres y el resto de la familia sin olvidar a nadie, todos estábamos tocados por lo que estaba pasando Grigor, y eso que la mayoría no sabía lo del intento de asesinato frustrado.

Conseguir sacarlo del pabellón C y meterlo en el B había sido una especie de balón de oxígeno, pero no era suficiente. Seguíamos peleando para arreglar la situación, además de evitar que volviesen a atentar contra mi sobrino. El Southern Nevada Correctional era otro tipo de jungla, una donde un lobo como yo no estaba preparado para luchar. Nuestra fuerza estaba en la manada, y a él le habían apartado de ella. En su nueva jungla había leones, leopardos, hienas… demasiado depredadores y pocas presas.

Toda la información que seguíamos recopilando me hacía preocuparme cada vez más por Niurka: ¿Cuál era su verdadero objetivo? ¿Cuál sería su próximo golpe? ¿Tenía alguna relación con Constantin Jrushchov? Algo me decía que sí, pero debía averiguar cuál. Demasiado que buscar, demasiado que investigar.




Capítulo 44

Casi cinco años después…

Grigor

Aunque tuviese los auriculares puestos estaba pendiente de todo lo que se movía a mi alrededor, nadie salvo yo debía ver o sospechar lo que se estaba reproduciendo en mi monitor. La calidad de imagen de las cámaras del coche de Sokol era buena, pero dejaba bastante fuera de ángulo toda la escena que me interesaba. Aun así, lo que quería era reproducir el audio, encontrarle un sentido a todo eso, buscarle un contexto dentro de toda la información que ahora poseía.

—Tenías unas órdenes, vorobéi, y no las estás cumpliendo. —La voz de Niurka era dura.

—No te acerques más, ninguno de los dos —le advirtió Dafne.

—Estás a tiempo de rectificar, vorobéi. Mátalos a los dos y seré clemente contigo. —El tipo intentó negociar, pero Dafne estaba decidida a protegernos.

—Me has roto el corazón, málenki vorobéi. —Niurka se golpeó el pecho a la altura del corazón, señalándome el lugar donde después metería mi bala. Entendía algo de ruso, lo justo para que Sokol y yo habláramos con fluidez en un lugar concurrido sin que nadie nos entendiera. Era divertido entonces. Pequeño gorrión, ¿un apelativo cariñoso? ¿Una referencia a las chicas que el servicio secreto ruso reclutaba de niñas para convertirlas en espías? Ya no descartaba nada. —Nadie mejor que tú puede entender lo que esta familia nos ha hecho a nosotras, a ti y a mí.

—Él no me ha hecho daño, y dudo de que se lo haya hecho a nadie en su vida. Es un buen chico. —Buen chico, ya no era un buen chico. Cinco años y medio en prisión habían acabado con el Grigor que ella conocía. Ahora era una mala bestia que temían todos en este lugar, tanto presos como guardias.

—Los Vasiliev mataron a mi padre, tu abuelo. Ellos no son buena gente. —¿Niurka estaría diciendo la verdad? ¿Los Vasiliev habían matado a su padre? ¿Eran realmente madre e hija? No se había efectuado una prueba de ADN para verificar ese parentesco, pero sus grupos sanguíneos eran demasiado diferentes para que eso fuera cierto, aunque no imposible. También cabía la posibilidad de que Dafne hubiese sido adoptada, entonces no solo el tema genético quedaba fuera de discusión, sino que explicaría cómo una madre era capaz de matar a su propia hija. Herirla, quitarla de en medio temporalmente, eso hubiera sido más lógico. Pero no, aquella mujer sabía dónde había disparado, donde sabía que causaría más dolor, donde Dafne no solo tendría tiempo de ver que le habían ganado la partida, sino que se desangraría rápidamente en una pura agonía.

—Te equivocas, él sí lo es. —Ella siempre me defendió, creyó en mí, no se doblegó.

—Ningún Vasiliev merece clemencia. Todos ellos tienen que sufrir por lo que me hicieron. —Y ahí estaba otra vez Niurka marcándome el lugar. Conocía esos trucos de mentalista para dirigir mis actos sin que me diese cuenta. ¿Quería ella realmente que le disparase al corazón?—. Ellos tuvieron la culpa de que perdiera mi inocencia, me convirtieron en lo que soy, y además mataron al único hombre que cuidó de mí, que me quiso como el padre que era. Me rompieron el corazón, como lo acabas de hacer tú.

No sabía si toda aquella actuación estaba destinada a convencer a Dafne para que volviese al redil o para que tomase de una vez la decisión de disparar a su madre, de liberarse. El resultado hubiera sido el mismo, porque Ivan estaba listo para responder ante aquella amenaza de forma rápida, podía verlo en sus ojos, él no dudaría en dispararle.

Lo único que parecía claro era que Dafne había traicionado a Niurka. Hija o no, me había escogido por encima de su familia, de los suyos. Y eso le costó la vida.

Por el rabillo del ojo vi una sombra que se acercaba, así que con rapidez cerré el reproductor. El vigilante estaba muy pendiente de mí.

—¿Ya has terminado el examen, Vasiliev? —Sí, se suponía que estaba supervisando el que no hiciese trampa en mi último examen. Cuando fuese evaluado, ya tendría mi título. Una tesis y sería todo un licenciado en contabilidad, tributos y esas mierdas. Lo sé, ya no me emocionaba como antes, pero era lo que había escogido hacer desde un principio, porque quería ser como mi padre.

Era bueno con los números, la contabilidad no tenía secretos para mí, y quería tener un trabajo en el que pudiese vestir como me diese la gana, como él. Ser empresario afianzó mi decisión, pero ingresar en prisión cambió mis prioridades. Y sí, hace dos años terminé la carrera en derecho penal. Esta era mi segunda licenciatura, y realmente no la estaba haciendo por que quisiera presumir de ser el más listo del módulo, sino porque me seguía facilitando el acceso ampliado a la biblioteca y su ordenador con conexión a internet.

No, este no era mi último día, porque ya había solicitado la matriculación en una carrera de nuevas tecnologías, concretamente en telecomunicaciones. Con toda la experiencia y conocimientos que ya tenía, podría sacarme la carrera en menos de dos años, aunque no iba a estar tanto tiempo encerrado. Seguramente no la terminaría, solo era una excusa para seguir disfrutando de mis beneficios.

—Acabo de enviarlo ahora mismo. —Pulsé teatralmente una tecla y él asintió conforme.

—¿Crees que vas a aprobar? —Sabía por qué lo preguntaba, y no era porque se sintiese orgulloso ni nada por el estilo. No hablaba mucho, pero solía escuchar mucho más de lo que ellos pensaban. Había apuestas circulando por ahí constantemente. Cuánto faltaba para que un gilipollas se atreviese a buscar su minuto de gloria a mi costa, cuánto tardaría en hacerle morder el polvo… Les encantaba enviarme a los novatos con ganas de marcar territorio. Gilipollas.

—Quién sabe. —Me encogí de hombros de forma indolente mientras me recostaba en la silla. Él no era mi amigo, ni siquiera me caía bien. Si quería ganarse unos dólares a mi costa no iba a ponérselo fácil.

—Si ya has terminado deja el terminal libre. —Me levanté despacio, consciente de que él no perdía detalle de ninguno de mis movimientos. Todos sabían que me movía rápido, muy rápido. En un parpadeo podía tenerlo bajo mis rodillas pidiendo auxilio, o al menos intentándolo. No pude evitar sonreír cuando se sobresaltó por culpa del ruido que hizo mi silla al arrastrarse por el suelo. Sí, soy malo por disfrutar de su miedo. Pero no estoy metido aquí precisamente por ser bueno.

Me puse al lado de la mesa, esperando a que el funcionario cerrase la conexión del terminal. Ese día me sentía juguetón, así que empecé a botar sobre mis pies mostrándome impaciente. Todos ellos sabían que cuando hacia eso era porque necesitaba soltar adrenalina, y lo mejor para hacerlo era correr o golpear. Si él no se daba prisa en llevarme al patio con los demás reclusos, podría ponerme a hacer otras cosas para relajarme, y él era al que tenía más cerca. El pobre estaba sudando mientras le daba nervioso a los botones del ratón. En cuanto delegó mi custodia en uno de los guardas armados, se sintió liberado.

Me escoltaron hasta la entrada del patio. En cuanto la puerta se abrió, me detuve para respirar profundamente, calarme a fondo mi inseparable gorro de pescador y saltar sobre el cemento del exterior como si fuese mi calentamiento antes de subir al ring. A cualquier otro le habrían empujado o apremiado para que saliera, el policía no tenía tiempo para perder, pero no lo hizo, porque sabía que si me tocaba acabaría mal. Pasar unas semanas en la celda de aislamiento para mí no era un castigo, y ellos lo sabían, sobre todo desde que el último que lo intentó acabó con el codo fuera de su sitio. ¿Afectarme a mis estudios? Nunca lo hizo, aunque sí a veces se retrasaba la nueva información sobre Dafne. Chandra me mantenía al día de los cambios, pero estos no llegaban tan rápidamente como me gustaría. Me moría por salir de aquí, ir a casa de Drake y pedirle que me prestase a DAI un par de días.




Capítulo 45

Grigor

No podía apartar la mirada de la imagen que Viktor había puesto sobre la mesa. Niurka Vladislava estaba viva. Al menos eso era lo que estaba insinuando, o en su caso, asegurando. Viktor no jugaría conmigo de esta manera.

—¿Dónde está? —Alcé la vista para mirarle directamente a los ojos cuando le hice la pregunta. Él recogió la fotografía y la guardó en el bolsillo interno de su chaqueta.

—Lo sabrás todo cuando salgas de aquí, tu pórtate bien hasta entonces. —Seguramente se estaba refiriendo a mis pequeños encontronazos con los otros presos. Me recosté en el respaldo de la silla para contestarlo, para hacerle notar que me sentía cómodo en ese lugar. Ahora esta era mi casa.

—Yo siempre me porto bien. —La manera en que me sonrió me dijo que sabía que no era así. Pero no tenía ni idea, este mundo estaba fuera de su control, aprendí eso hace mucho tiempo. Dentro de estos muros, la familia Vasiliev no podía hacer gran cosa. Era como llevar a un perro atado con una correa, solo mordía si te acercabas a él para que te alcanzara. Fuera de aquí, ese perro estaba suelto, iba y venía a su antojo, controlaba su territorio.

—Ya, pero no queremos que esos seis meses que te quedan se conviertan en algo más. —A estas alturas ya me había acomodado aquí dentro, no me importaba ampliar mi estancia en este particular hotel. Pero tenía razón, ahora tenía más de una razón para salir de estas cuatro paredes.

Antes deseaba volver a abrazar a la familia, hacerlo con la certeza de que su sufrimiento había acabado, que no sería solo una pequeña visita. Y tenía una cuenta pendiente con Ivan. Ese tipo no solo había participado en el asesinato de Dafne, sino que había disfrutado haciéndolo. Era el único que se había salvado en todo esto, porque el trato que había hecho con la fiscalía le había librado de los cargos de espionaje industrial, de incitación al asesinato… El muy desgraciado había conseguido una pequeña condena en una cárcel de mínima seguridad. Unas vacaciones en un resort comparado con esto. Cuando saliera de aquí, iba a destrozarlo a golpes, y si quedaba algo, lo metería en un pozo profundo para que las ratas terminasen con él.

Pero ahora, con Niurka viva, el número de presas a las que quería dar caza había aumentado. Con ella tenía una deuda mucho más grande, una deuda que había pagado sin haber recibido nada a cambio. No solo estaba cumpliendo condena por asesinar a una persona que estaba viva, sino que además me había engañado, nos había engañado a todos.

—Nueve meses, ampliaron mi condena por cierto problemilla con la autoridad. —Error que no volví a cometer, pero que sumó tres meses a mi condena.

—Seis, porque te has esforzado en integrarte en la sociedad. Has terminado dos carreras universitarias en este tiempo, lo que le demuestra a la junta de revisión que vas por el buen camino. Los tres meses restantes estarás en libertad vigilada. No podrás salir del estado, no podrás llevar armas, ya sabes, ese tipo de cosas. —Mal asunto si la caza de Niurka me llevaba lejos, metido en faena no podría presentarme todas las semanas a mi agente de la condicional. El tiempo deja de existir cuando te diviertes.

—Al menos comeré mejor ahí afuera que aquí dentro. —Echaba de menos la comida sana, incluso la que no lo era tanto, me servía cualquier cosa que fuese fresca. Aquí toda la materia prima era congelada o precocinada. Y aunque tenían la delicadeza de tratarme muy bien los encargados de las cocinas, reservándome las mejores piezas, no podía evitar desear cosas que allí eran imposibles de conseguir. Mataría por una ensalada de brotes tiernos y crujientes. Bueno, matar no, pero sí que no me importaría intimidar a quien fuese para conseguirlo.

¿Me estaba escuchando? Las cosas afuera no eran así. Para conseguir una comida decente solo tenía que acercarme a un buen restaurante y pagar por ello, o ir a una tienda y comprar yo mismo lo que quería comer. Preparar mi propia comida, ese sí que era todo un lujo que me moría por alcanzar.

—Si demuestras que vas por el buen camino durante el primer mes, quizás puedes conseguir más libertad de movimientos, incluso ser libre totalmente. —Eso sonaba bien, muy bien. Si era buen chico allí afuera, me daría tiempo para aclimatarme de nuevo a la sociedad mientras preparaba mi plan de caza. Y cuando lo tuviese, sería libre de meterme de lleno en él. Y esta vez no me atraparían por ello. Aquí dentro había aprendido que el que la pagaba no era el que hacía algo malo, sino al que pillaban haciéndolo, o al pobre que estaba en medio. Además, no podían condenarme por el mismo delito dos veces. Ya había matado a Niurka una vez, no podían juzgarme por hacerlo de nuevo.

—Necesitaré más tiempo que ese para desintoxicarme de tanta comida basura. —Viktor alzó una ceja hacia mí.

—No parece que hayas comido mal. —Sabía lo que estaba viendo, un cuerpo grande, pero no por exceso de grasas, sino trabajado en sesiones interminables de pesas y ejercicios de musculación. Pero era más, mucho más. Era más fuerte, pero también más rápido y más duro. Aquí no tenía mucho más que hacer, más que estudiar y ejercitarme. Es lo que tenía la ausencia de vida social, ningún negocio que atender, sin las preocupaciones que tiene la gente del exterior.

—Demasiado pollo con hormonas, solo eso. —Esa era una broma carcelaria.

—¿Necesitas algo? —Esa frase decía que la visita se había terminado.

—Algo de lectura para entretenerme. —Le miré fijamente a los ojos. Quizás entendiese a lo que me refería. Si él ponía a sus equipos a investigar, acabaría localizando al escurridizo Ivan. Chandra no pudo conseguirlo, porque entre otras cosas estaba en la universidad y su acceso a los recursos del Crystals era limitado. Además, su vida se había complicado y no tenía todo el tiempo del mundo para dedicarlo a la obsesión de un presidiario. Lo entendía, todos teníamos nuestra vida. Ella no me había fallado, tan solo no podía llegar allí donde yo le pedía.

En prisión tendemos a ver la vida como algo simple, porque para nosotros lo es. Aquí el día a día se reduce a una cuestión de supervivencia; comes o te comen. No estamos pensando en si rendir más hará que nos suban de puesto en el trabajo, ni nos agobian los pagos de la hipoteca, ni tenemos que ir a las reuniones con los profesores del cole de los niños, ni tenemos que trabajar para cuidar nuestras relaciones amorosas. Eso era lo que embrutecía más a la gente de aquí dentro, ver como los de fuera los iban abandonando. Una relación con visitas a través de un cristal, sexo en una habitación mugrienta una vez al mes, no hacía nada por mantener la llama del amor de una pareja. Yo no tenía ese problema, la persona que amaba, la que me acompañaba en mis sueños, nunca me abandonaría, nunca lo haría porque yo no podía dejarla ir.

Puede que algún día, cuando me hubiese aclimatado a vivir de nuevo ahí fuera, cuando recuperase la vida social de toda persona normal, quizás dejaría que otra persona entrase en mi vida. Como dijo el abuelo, necesitaba algo aquí dentro para mantener la cordura, algo que me hiciese fuerte, y me había aferrado a ella, a su recuerdo, para no olvidar por qué merecía la pena vivir. Ella le había dado sentido a su muerte, pero también le había dado sentido a mi vida. Si yo me hundía, su muerte no habría servido de nada.

La sonrisa traviesa de Viktor me dijo que sabía lo que le estaba pidiendo. Se puso en pie y yo le imité.

—Vas a tener mucho que leer cuando salgas de aquí. Créeme, vas a hartarte. —Sus ojos albergaban una promesa que había despertado mi interés. Si Niurka estaba viva, si él tenía su fotografía, era señal de que la tenía localizada y vigilada. Y si conocía a Viktor, seguramente tendría mucho que contarme sobre ella, sobre cómo nos engañó a todos y sobre cómo íbamos a cobrarnos todo el daño que nos había hecho. La víbora no escaparía esta vez, y detrás de ella iría Ivan. A él le había odiado durante mucho tiempo, había planeado mil maneras de causarle dolor. Con Niurka no había tenido esa fantasía, solo podía revivir su muerte cada vez que reproducía aquella grabación. Era hora de coger todo el odio, ira y rabia que ella había sembrado en mi alma y convertirlo en venganza. Ella me lo había arrebatado todo: mi libertad, mi vida y mi corazón.

—Estoy impaciente. —Pero no solo por echarle mano a todo lo que Viktor iba a darme, sino por encontrarme de nuevo con la víbora y darme la oportunidad de matarla de nuevo. Una no fue suficiente. Además, esta vez me aseguraría de que no resucitase.
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Algo estaba ocurriendo, podía notarlo a mi alrededor, era como una extraña sensación que flotaba en el ambiente, una especie de carga negativa en el aire que me decía que algo iba a ocurrir, algo malo, y que estaba relacionado conmigo. Había aprendido a hacerle caso a esas sensaciones.

No solo era vigilar a la gente que estaba cerca, sino a la que estaba más lejos, pero en cuestión de segundos estaría a mi lado. Y eso hice, analizar la postura corporal de todos. Llevaba tanto tiempo estudiando a la gente que podía predecir lo que iba hacer de forma inmediata. Como aquel tipo que acababa de entrar al comedor y se había puesto a la cola. Su mirada no estaba sobre la comida al otro lado de las vitrinas, ni siquiera en su bandeja o en el tipo que estaba delante de él, sino en el de detrás, y no parecía que le tuviera miedo. No, esperaba algo y no le perdía de vista… Nunca había que mirar de frente al enemigo, por eso aprendí a buscar superficies reflectantes que me dieran distintos campos de visión.

Ahí estaba, el de detrás le estaba dando algo y, por la forma de cogerlo, estaba seguro de que era un pincho, así llamábamos aquí a las armas de fabricación carcelaria, hechas con cualquier objeto que pudiésemos conseguir; un cepillo de dientes, una cuchilla de afeitar…Uno no se imagina lo creativa que puede ser la mente de un delincuente.

Cuando vi los ojos del tipo que servía los guisantes saltar hacia mi derecha, supe que el tipo estaba acercándose. Con un movimiento rápido me giré para colocar la bandeja entre nosotros. Las croquetas que tenía en ella resbalaron por mi mono naranja hasta llegar al suelo, o eso supongo, porque no estaba mirando precisamente eso. Con rapidez desvié la punta del pincho hacia uno de los lados y con el mismo impulso le di un golpe en la cabeza con el codo. El tipo intentó defenderse de mi contraataque, pero era inútil, había cabreado a la persona equivocada.

En otra circunstancia no me hubiera contenido, no tenía motivos para no hacerlo y sí mucho que demostrar a los demás, pero en esa ocasión sí lo hice. En cuanto lo tuve en el suelo, con apenas tres golpes, me alejé de él. A los guardias no les dio tiempo ni de separarnos. ¿Por qué? Pues porque tenía una buena razón; no quería pasar aquí dentro más tiempo del necesario, había algo fuera esperándome.

Antes de que un gilipollas cogiese el pincho y lo hiciese desaparecer, lo detuve con mi voz para que supiera que si se atrevía a cogerlo iría a por él. Necesitaba pruebas de que habían tratado de atentar contra mi vida y yo solo me había defendido.

—Si lo coges iré a por ti. —El tipo reculó como si el pincho fuese un pedrusco incandescente. O más bien, como si temiese que yo se lo metiera por ese sitio al que nunca llega la luz del sol. Eso me hizo sonreír, y mi sonrisa le hizo alejarse aún más rápido.

El primero en llegar fue ese tipo de labios apagados, ya saben, de esos que no tienen casi color. Tenía un cutis sonrosado y brillante, como si hubiese pasado por una de esas sesiones de peeling químico que algunas mujeres se hacen para borrar arrugas, manchas de edad, esas cosas… ¡¿Qué?!, tengo una madre, primas, tías… y soy un chico que escucha, o lo hacía. No, lo sigo haciendo, pero a tipos con cara de animal, no a chicas guapas.

Como decía, el primero en llegar fue ese tipo, McConaughey, y por lo que parecía, estaba… ¿buscando algo en mi cuerpo? ¡Mierda!, quería saber si estaba herido. Eso debía ser lo segundo, primero tenía que detectar el arma y luego comprobar si se había usado. Eso me daba mala espina.

—¡Atrás, Vasiliev! —Su cara me decía que no solo me temía, sino que los demás presos no le importaban tanto. ¿Por qué aquella fijación conmigo?

El tipo al que había golpeado en la cara con mi bandeja como medida disuasoria, estaba en el suelo, sangrando por la nariz como un cerdo, probablemente estaría rota. Tenía las manos sobre mi cabeza y había dado un paso atrás mansamente, pero mi mirada le seguía reteniendo contra el suelo. Tanto él como yo sabíamos que esto no iba a quedar así, él iba a pagar por lo que había hecho y no habría testigos. Hay maneras de hacerlo, y yo las conocía todas. Como he dicho más de una vez, hacer algo malo no es lo que te crea problemas, es el que te pillen.

Recibí el envite de McConaughey que me envió contra el mostrador de la comida, con su porra clavándose en mis costillas. Saldría moratón, lo sabía, pero no me quejé, no le di esa satisfacción, ni mostré esa debilidad que los demás presos esperaban encontrar. Los dioses dejan de serlo cuando caen de su pedestal, cuando muestran que son vulnerables. Yo no lo era, podía sangrar, podían romperme, pero no conseguirían que mostrara debilidad. El dolor solo te domina si tú le dejas; yo he aprendido a convivir con él, con todos los tipos de dolor.

—A la celda de castigo —sonreí al escuchar eso. McConaughey pensaba que me estaba castigando, pero se equivocaba, la soledad no me asusta, es una gran compañera.

Mientras me ataban las manos a la espalda y me sacaban de allí, vi como otro de los guardias recogía el arma casera y me lanzaba una mirada de reconocimiento. Sabía lo que había ocurrido allí, vi el temor en sus ojos. Él, al igual que los presos que se apartaron para dejarnos paso, eran conscientes de que yo era un animal que era mejor no cabrear, porque seguramente saldrías muy mal parado.

—Está muerto. —Escuche a alguien susurrar a mi espalda. Pero sabía que no hablaban de mí, sino del idiota al que estaban ayudando de mala manera a ponerse en pie. Él iría al mismo lugar que yo, a su suite particular, aunque haría antes una parada por la enfermería.

Mientras me metían en aquella minúscula jaula sin ventana, pensé en que debía averiguar quién estaba detrás de todo esto. No había provocado a nadie últimamente, no había tenido que poner a nadie en su lugar. Sin una causa, no podía haber efecto, así que el origen de esta agresión no se habría cocido aquí dentro, sino en el exterior. ¿Pero cómo decirle a Chandra que necesitaba rastrear las comunicaciones de un preso en particular sin que ella descubriese lo que había ocurrido hoy? No quería preocuparla. Quizás había llegado el momento de restablecer el contacto con la familia, empezando por el tío Viktor.

Normalmente pasaba dos o tres días en la celda de castigo si me metía en algún problema, así que me extrañó escuchar el cerrojo abrirse cinco horas después, aunque no alteré la serie de flexiones que estaba haciendo en ese momento. No sería la primera vez que uno de los guardias quería «pasarse a charlar» un ratito. Alguna amenaza, un par de golpes, muy poco de ambas cosas…

—Se acabaron las vacaciones. —El rostro tenso de McConaughey me dio la bienvenida.

Me puse en pie con agilidad y esperé a que me atara las muñecas antes de salir de allí. Sabía que le quemaba el que físicamente no mostrase signos de dolor por sus «caricias». Podía haberle preguntado en tono de broma qué demonios hacía él todavía allí, pero no era la primera vez que un guardia doblaba turno, y tampoco me interesaba saber si era porque no había suficiente personal o si era porque necesitaba más dinero. Bueno, eso sí que podía ser interesante saberlo, aunque seguramente a mí no me lo diría.

—Tu abogado ha venido a verte. —Esa información sí que me hizo alzar una ceja hacia él. Desde que había empezado a trabajar en mi propia defensa había sido yo mi propio abogado, más que nada porque tenía el título, aunque tenía una fuerte sospecha de quién podía ser…
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No puedo decir que el tío Andrey estuviese sonriendo, pero sí que se podía ver en su mirada que estaba contento de verme. Ninguno de los dos dijo nada hasta que la puerta se cerró a mis espaldas, dejándonos solos.

—¿Te han revisado en la enfermería?

—Todo bien.

—A tu madre casi le da un infarto al ver las imágenes. —No iba a preguntar cómo habían accedido a las cámaras de seguridad del interior de la prisión, de eso me hacía una idea, pero sí que me preocupaba que mi madre hubiese visto como casi me acuchillan por la espalda.

—¿Y cómo le habéis dejado hacerlo? —La sonrisa ladeada de Andrey apareció en ese momento, recordándome que detrás de ese traje hecho a medida había un Vasiliev con todo el sentido de la palabra. Como decía mamá: «el hábito no hace al monje».

—Si le niegas las visitas a tu madre, ella está en el derecho de hacer lo que sea necesario para comprobar que su hijo está bien. No paró hasta que encontró la manera de estar cerca de ti. Ella y tu padre te visitan cada día, solo que a su manera. —Era su forma de decirme que podía apartar a la familia de mí, pero la familia jamás me abandonaría.

—Supongo que debería haber llamado más a menudo a casa. —Una llamada cada quince días no era suficiente.

—Ya puedes ir preparándote para cuando salgas de aquí, hay un par de pescozones que llevan macerando a fuego lento mucho tiempo. —Eso me hizo sonreír con tristeza. Les había echado de menos.

—Me lo merezco. —Andrey asintió conforme.

—Bien, y ahora pongámonos a trabajar. —Sacó una carpeta con documentación, un cuaderno de papel y un bolígrafo de su maletín. Después me tendió el expediente y el bolígrafo para que leyera. Sabía cómo iba esto, si no hablaba en voz alta, no existirían grabaciones de lo que se iba a tratar allí. El maletín de un abogado era zona vetada para cualquiera de los agentes de policía que estaban allí—. Si tienes algo que comentar al respecto, soy todo oídos.

Cogí el cuaderno y lo acerqué a mi cuerpo, porque desde ese ángulo sabía que las cámaras no podrían captar el contenido. Más que hojas llenas de palabrería legal encontré otra cosa mucho más interesante.

Tenemos más que una sospecha de quién está detrás de la agresión de esta mañana. Aún nos quedan unos cuantos cabos por atar, pero creemos que el juez Robertson tiene mucho que ver.

Alcé la cabeza hacia Andrey mientras cogía el bolígrafo y decía:

—Aquí hay un error.

Bajo la palabra «cabo» escribí el nombre de McConaughey, era mi oportunidad de que lo investigaran, porque intuía que él estaba metido en ello. Lo del juez me sorprendió, porque se suponía que él era el más interesado en que yo pagara por mi delito sufriendo aquí dentro tanto tiempo como fuese posible. Aunque, claro, me quedaba bien poco de estar encerrado. Según mis últimos cálculos, menos de un mes.

—Yo creo que no. —Pero se acercó para mirar sobre mi hombro lo que estaba apuntando.

—Me parece que deberías confirmarlo. —Él asintió.

—¿Sabes qué día es hoy? —Aquella pregunta me desconcertó. Miré hacia abajo, al lugar En el que aparecía la fecha del documento. Sí, era la que suponía, otro martes más en el infierno. Pero entonces lo vi, era el aniversario del día en que todo se fue a la mierda, el día que Dafne fue asesinada, el día que disparé a esa víbora y, por lo que sabía, no la había matado. Seis años desde que tomé este tren al infierno. Pero ¿por qué parecía que fuese más importante de lo que a mí me parecía?

—Un mal día. —Por el gesto de Andrey, sabía que tendría mi respuesta si pasaba la página. Y allí estaba.

Robertson tenía una relación secreta con Niurka Vladislava y, por lo que parece, el hombre todavía sigue odiándote por haberla matado.

Ahora entendía muchas cosas, como el hecho de que todo el procedimiento judicial hubiese sido tan extraño, tan acelerado y con una pena tan elevada. Con mis adquiridos conocimientos legales, había entendido el cabreo de Andrey, ahora entendía el de Robertson. Había matado a su amada. Si ella seguía viva, supuse que esta historia aún traería miga.

—Se podría sacar mucho más de aquí. —Andrey esbozó una sonrisa letal al oírlo. Mi familia tenía algo más que contarme, pero no se había arriesgado a pasarme la información todavía. ¿Por qué este cuentagotas?

—Todo a su tiempo, muchacho. Firma en la última hoja. —Pasé rápidamente las hojas hasta llegar al final, no había nada de información relevante, era una petición para la junta carcelaria. ¿Qué se proponían? Mis peticiones de excarcelación para acceder al régimen de libertad vigilada habían sido todas rechazadas… ¡Ah, mierda!, Robertson estaba detrás de todas esas negativas, no podía ser de otra manera.

—Listo. ¿Cuándo tendré noticias? —Le tendí la carpeta con los documentos para que la guardase en su carpeta. Su sonrisa esta vez traía consigo una promesa.

—Pronto.

No pensé que ese pronto fuese tres días después, y mucho menos que trajese consigo mi orden de excarcelación. No tuve mucho tiempo para asumirlo, quizás todavía no estaba preparado para abandonar el que había sido mi hogar durante seis años. El vigilante tuvo que darme un toque de atención mientras observa por última vez mi celda.

—No tenemos todo el día, Vasiliev. —No dije nada, solo recogí el petate con las pocas cosas que tenía dentro y salí de aquella minúscula habitación. ¿La echaría de menos? Podía haberme acostumbrado a estar allí, pero no lamentaría ni un solo minuto el volver a dormir en una cama de verdad. Aunque de lo que más ganas tenía era no tener que conciliar el sueño con el apestoso olor a sudor de un desconocido. Los ronquidos daban igual, me decían que, si él estaba dormido, yo también podía descansar con más tranquilidad.

No sé si todos los presos tienen la misma sensación que tenía yo al salir de prisión, pero a mí me parecía que a cada paso que daba hacia el exterior, había más luz y el aire era más fresco.

—Recluso saliendo. —El chasquido de la anteúltima puerta me hizo pensar en McConaughey, en lo mal que le sentaría el no tenerme a su merced un día más, descargando su mal contenida rabia sobre mis pobres costillas. ¡Que se joda! Quizás un día encontraría el momento y el lugar para recordarle que no puedes golpear a un animal salvaje cuando está en su jaula, porque si sale de allí, irá directo a por ti.

Última verja, último chasquido y al otro lado estaría la libertad. Pero no estaría solo ahí fuera, porque ya me estaban esperando. Papá, mamá, mi hermano y Andrey estaba de pie frente a un coche que no había visto antes, pero que me recordaba a la estética de los que solía utilizar la familia: grande, cristales polarizados y seguramente rápido y blindado.

La primera en saltar sobre mí, porque no esperó a que los alcanzara, fue mamá. Me agaché como hacía siempre para que ella pudiese aferrarse a mi cuello y estrujarme como le gustaba. Mis brazos la envolvieron por inercia, encontrándola más menuda, más delgada; quizás es que ahora yo era más grande, tal vez ambas cosas. Lo que seguía igual era su olor. Metí la nariz en su cuello para hartarme de ese reconfortante y familiar aroma que tanto había añorado, ella traía consigo el olor a hogar. Estaba en casa.

—Deja algo para los demás. —La voz de papá llegó a mi lado. Alcé la cabeza y me estiré para poder verlo mejor y recibir un fuerte apretón de su parte. Mamá no se apartó de allí, por lo que papá nos estrujó a los dos.

—Me debes una cerveza. —La voz de Luka llegó desde mi izquierda, cubriendo el único flanco que me quedaba libre. Estiré el brazo hacia él, para acercarlo a nuestra piña familiar. Nuestras cabezas se unieron por la frente, emulando ese saludo maorí que tanto habíamos utilizado cuando él se iba a la universidad y yo me quedaba en Las Vegas. Era nuestra manera silenciosa de decir «te llevo conmigo, siempre en mi cabeza». Lo de la cerveza era por un trato que él y yo teníamos: cuando cumpliese los 21 años iríamos a tomarnos esa primera cerveza como premio a mi mayoría de edad legal, y después a ligar con un montón de chicas. Cómo cambian los planes. Los 21 los celebré con una ducha más larga.

—Esta vez no te has cortado el pelo de esa forma horrible. —Sentí como mamá tiraba de mi eterno gorro de pescador, ese que me había acompañado allí dentro para cubrirme los oídos y los auriculares inalámbricos que llevaba algunas veces puestos. El pelo largo podía taparlos, pero cuando me rapaba el pelo al más puro estilo militar, esos dispositivos eran difíciles de ocultar.

¿Por qué me rapaba el pelo? Porque era mi forma de mostrarle a Dafne, allí donde estuviera, que no la había olvidado. No podía encender una vela en su honor, no podía visitar su tumba y ponerle unas flores, así que lo único que me quedaba era desprenderme de algo que hubiese llevado durante el largo año que precedía al aniversario de su muerte, el día que la perdí. Este año, como solo me quedaban 20 días dentro, decidí no cortarme el pelo. Sabía que mi primera parada sería para darle tranquilidad a mi familia, mostrarles que yo estaba bien. Pero en mi segunda parada me iba a dar tranquilidad a mí mismo. Encontraría su tumba, compraría unas flores y le haría una visita. Tenía tanto que decirle… Pero lo más importante era que iba a acabar con todos los que estuvieron implicados en su muerte, con TODOS.
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Andrey se mantuvo al margen de aquel reencuentro familiar, supongo que pensó que los primeros debían ser quienes más necesitaban tocarme y comprobar que realmente estaba bien. No les servía una imagen en un monitor, tampoco un informe de otra persona, una referencia. Ver para creer.

—Vámonos de aquí. Este sitio no merece nuestro tiempo. —Papá le dio un vistazo al edificio detrás de mí, mientras nos arrastraba a todos hacia el coche.

—Estoy de acuerdo —convino Luka, aunque la mirada que nos cruzamos Andrey y yo decía que todavía no habíamos terminado. Y no me refiero a mí, sino a todo lo que todavía podíamos sacar.

Nos dirigimos hacia el coche, pero mientras esperaba para ocupar mi sitio, me permití echar un vistazo alrededor. No había nadie más, estábamos solos. Sabía la razón, protocolo 11-S: «nunca debía estar toda la familia en el mismo sitio, salvo que fuese en un lugar seguro». La puerta de una prisión no lo era. Sí esperaba que al menos hubiese un vehículo de apoyo, por si la cosa se complicaba. Al fin y al cabo, la familia era siempre un objetivo para el enemigo.

Cuando entré, me encontré con que Luka estaba en el asiento del conductor, Andrey en el del acompañante, mamá a un lado del trasero, a mí me tocaba sentarme en el medio, y papá lo haría detrás de mí. Algo que esperaba, pero lo que me sorprendió no fue solo la amplitud del interior del vehículo, sino que los asientos delanteros estuviesen girados, haciendo que pareciese más una reunión ante una mesa de café que un viaje en coche.

—Listos. Tres, nos vamos a casa. —No tenía ni idea de a quién hablaba papá, hasta que una voz proveniente de la consola de conducción respondió diligente.

—Sí, señor. —Las ruedas comenzaron a girar alejándonos de allí.

—¡Vaya! —Tenía que reconocer que el coche era mucho mejor de lo que recordaba a SET, el coche de Drake. En ese momento me vino a la cabeza que mi hermano y dos de mis primos estaban metidos en la fabricación de más modelos como SET para cubrir las necesidades de la familia. Supuse que en esos seis años les había dado tiempo a hacer cambios sustanciales al modelo original.

—¿Te gusta? —preguntó Luka.

—Me encanta —confesé. Él sonrió orgulloso.

—Adrik quería poner vibración en los asientos, pero nos pareció más funcional el que los delanteros pudiesen girarse. —¿Una broma? ¿Mi hermano había hecho una broma? Eso me dijo que mi salida de prisión había hecho desaparecer esa mala sombra que le acechaba. El sol empezaba a brillar de nuevo sobre nosotros.

—Adrik siempre pensando en lo mismo. —Puse los ojos en blanco, lo que le hizo sonreír un poco más.

—Espero que tengas hambre, porque tu abuela ya está organizando una comilona para reunir a toda la familia. —Solo escuchar las palabras comida y abuela en la misma frase hizo que mi boca salivara, aunque la mención de la reunión familiar me provocó un ligero escalofrío. Tanto tiempo manteniendo a la gente apartada de mí y ahora todos caerían sobre mi persona como abejas protegiendo la colmena. Bueno, la comparación no era lo mismo, porque ellos no iban a atacarme.

—Me muero por una buena ensalada fresca. ¿Podemos pasar por casa de Drake a pedirle algunos de esos tomatitos cherry que cultiva?

—Ya se lo estoy pidiendo. —Luka tecleaba en su teléfono con rapidez mientras lo decía. ¿Quién dijo que era lento? ¡Ah, sí! Chandra. Tuvimos cierta conversación profunda en que mi hermano acabó por los suelos. Entre otros apelativos como cabezota, gruñón e insensible apareció la palabra lento. Con algunos apelativos estaba de acuerdo, con los otros… Bueno, no soy una chica, no puedo opinar al respecto.

—¿Vas a explicarme cómo has conseguido sacarme de ahí veinte días antes? —Andrey no se sorprendió porque fuese directo a por él. Supongo que en prisión no solo perdí mis buenos hábitos sociales, sino que me volví una persona demasiado directa e impaciente.

Es curioso cómo el tiempo se mueve a dos velocidades allí dentro. Por un lado, la fecha deja de tener importancia, salvo cuando se trata de los días que nos quedan para salir. Las horas ya no son un número, sino una actividad programada. Y aunque parezca que tenemos todo el tiempo del mundo para perder, somos muy conscientes de que ver un nuevo día es un gran logro, al menos para mí lo era, y no era el único. En mis seis años de cautiverio había visto morir a demasiados, gente que no importaba a nadie, porque antes de que su cuerpo estuviese frío ya habían sido olvidados. Quizás por eso ningún recluso perdía su tiempo en sutilezas sociales, en cortesías o amabilidad. Para lo único que se tomaba la gente su tiempo era para negociar, aunque tampoco demasiado. Como he dicho, allí todos nos volvíamos unos impacientes.

—¿Recuerdas lo que te dije sobre Robertson? —La mirada de Andrey me dijo que ya nos habíamos metido en asuntos serios. Mamá apretó su agarre sobre mi brazo, como si necesitara mantenerme a su lado por más tiempo, como si no pudiese controlar el miedo que todavía llevaba dentro. Ella también sabía lo que ese hombre había hecho.

—Sí.

—No conseguíamos averiguar cómo conseguía contactar con los tipos que intentaron acabar contigo. Ni llamadas, ni cartas… La orden tenía que llegar al sicario de alguna forma, y sospechamos que debía ser alguien de dentro, pero no sabíamos quién, porque no había movimiento de dinero en ningún sentido. —Eso me hizo pensar en qué otra cosa empujaría a una persona a cumplir las órdenes de otra, y esa era el miedo.

—¿Chantaje? —Andrey asintió levemente.

—Digamos que McConaughey tenía un par de asuntos que ocultar y Robertson le amenazó con sacarlos a la luz si no hacía lo que le pedía. —Esa información solo confirmaba mis sospechas, que McConaughey estaba implicado, pero…

—Eso no responde a mi pregunta. —Lo he dicho, soy un impaciente, quería que llegara al meollo del asunto ¡ya! Andrey sonrió.

—Resumiendo, conseguimos pruebas, apretamos tuercas y le pusimos en bandeja a Robertson a su acérrimo enemigo. Aparte de despellejarlo vivo ante la prensa, el juez ha sido apartado de su cargo y acusado de incitación al asesinato. La junta que revisó tu caso se vio comprometida, porque les han acusado de retrasar tu puesta en libertad condicional por dejarse influenciar por Robertson. Así que, para salvar miserablemente su culo, han decidido compensarte por los derechos que te han sido denegados, intentando de esa manera limpiar su imagen, algo que me ocuparé de que no sea así. Eres libre del todo, sin necesidad de pasar por el control de un agente, ni de pasar por los juzgados a firmar.

Libre. Esa palabra la había estado esperando como agua en el desierto. Nadie volvería a tener control sobre mí, nadie. Iría y vendría a mi antojo sin tener que dar explicaciones de mis actos, sin tener que justificarme, sin esperar el permiso de un funcionario público.

—Libre. —Los dedos de mamá me apretaron con fuerza el bíceps por unos segundos. Su sonrisa me decía que se sentía tanto o más feliz que yo de que fuera así.

—Sí, hermano. Libre. ¿Qué es lo primero que quieres hacer? —Mi sonrisa malévola apareció en aquel momento. Había pensado en todo aquello que iba a hacer cuando saliese de prisión y, aunque la mayoría no podía decírselo, había algunas cosas que seguro le iban a gustar tanto como a mí.

—Oh, tengo un par de sitios en mente. ¿Me llevarás a La palestra? —Por mi forma de mirarle Luka ya sabía que no estaba hablando de ir a controlar mi negocio.

—Eso no me lo quiero perder. —Escuchamos la carcajada que soltó mi padre. Él también sabía lo que iba a hacer allí.

Pero mi prioridad ahora era cargar el depósito de comida y afecto familiar. Y después, dejarles a todos claro que había vuelto, pero que ya no era el mismo de antes. El Grigor que había salido de aquella jaula era otro animal.
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Grigor

Era demasiado. Sé que lo hacían con la mejor intención del mundo, pero mis sentidos no podían soportar tanta fiesta. Demasiado ruido, demasiada gente, demasiada proximidad… Los quería a todos, y tenía ganas de verlos, de tocarlos, de estrujarlos bien fuerte para recuperar todos los abrazos perdidos que tanto he necesitado durante mi tiempo en prisión. Pero estaba desbordado, mi cuerpo no podía más. Necesitaba un descanso de todo ello, así que busqué una excusa para huir de allí y alejarme de tanta saturación.

Salí al jardín de la casa para que la brisa nocturna calmara el calor de mi congestionada piel. Solo unos minutos y volvería con los míos para darles lo que necesitaban de mí en ese momento. Pronto pasaría, poco a poco volveríamos a la vida normal y no les tendría a todos encima de mí para tocarme y besarme, para asegurarse de que no era un sueño, sino que realmente estaba allí, que había vuelto a casa.

Casa. Quizás necesitaba volver allí para regresar al punto de partida, para retomar mi camino en el mismo punto en que lo dejé, solo que seis años después. Por aquel entonces tenía planes: independizarme, terminar mi carrera universitaria, conocer gente interesante, enamorarme…. Ya había hecho algunas de esas cosas, aunque no de la manera en que pensaba hacerlo. Ahora tenía dos carreras universitarias y había empezado otra que no tenía ganas de terminar, ya no había una razón para hacerlo. Me había ido a vivir fuera de casa de mis padres, no había sido la mejor manera de hacerlo, aunque sí fue toda una experiencia vital. Más que un golpe de realidad fue un choque brutal. También me enamoré, mucho antes de lo que pensaba, y la perdí, también demasiado pronto.

Escuché un gruñido en la oscuridad, unos ojos brillantes que se acercaban a mí. No había muchas opciones, solo un animal camparía a sus anchas por el jardín de la casa sin que a nadie le importunase.

—Hola, Pirata. —Yo era el único que le llamaba de aquella manera. Era mi compañero de correrías cuando perseguíamos balones por el jardín, mi confidente cuando me escapaba por la ventana.

Pero había pasado demasiado tiempo de eso. Él probablemente me había olvidado, o mi olor había cambiado y ya no me reconocía. ¿Y si había muerto y este era otro Rottweiler distinto? Si era así, tenía un problema, para él yo sería un intruso. Mi única opción era quedarme quieto y no parecer una amenaza; nada de correr, nada de gritar, y mucho menos tener miedo. Ellos lo huelen. Y eso hice, esperar a que me alcanzara. Cuando se acercó a la luz, cuando pude verlo bien, supe que era él, mi Pirata, la cicatriz sobre su ojo derecho dibujaba un rayo blanco sobre su pelaje negro. No dejó de gruñir amenazadoramente mientras se aproximaba, hasta que estuvo muy cerca y su viejo olfato empezó a trabajar.

—Hace mucho tiempo, Pirata. Los dos hemos cambiado, tú estás más viejo y yo ya no soy aquel chaval que te robaba la pelota de la boca. —Estiré una mano lentamente hacia él, para que me olisqueara. Era la última prueba, si no había en mí nada que reconociese, acabaría con una buena dentellada.

Su cabeza súbitamente se acercó más a mí y mi mano quedó a la altura de sus orejas. Sí, este era él, mi Pirata. Lo acaricié en el lugar que recordaba que le gustaba, consiguiendo que sus ojillos se cerrasen con deleite. Después, decidió que ya había hecho suficiente y se tumbó a mis pies. El tiempo había pasado para ambos, y él ya no estaba en su mejor momento ¿Cuántos años tendría? 18, los mismos que yo tenía cuando me encerraron.

—No estás ya para muchos trotes, Pirata. Yo tampoco. —El aire me trajo un pequeño ruido y un olor familiar. Giré ligeramente la cabeza para poder controlarle con la periferia de mi visión. Estaba preparado para cualquier ataque, pero se suponía que aquel era un lugar seguro, era mi casa. La lógica me decía que no debía atacar, pero mis instintos de supervivencia estaban listos para hacerlo.

—Los dos estáis hechos unos carcamales. —Sokol caminó lánguidamente hasta sentarse en la barandilla de cemento que estaba usando como banco. Me tendió una cerveza fría y se giró para mirar hacia el mismo lugar en el que yo tenía perdida mi vista antes, hacia la oscuridad.

—Él sí, yo todavía tengo mucha guerra que dar. —Levanté la cerveza y le di un trago. No es que me entusiasmase demasiado, pero estaba fría y la compañía era buena. Así que no me quejé, había tragado cosas peores.

—Ahora que estás fuera, supongo que querrás recuperar tu parte de La palestra. —No se atrevió a mirarme.

—Te las has apañado muy bien en mi ausencia. —Había vigilado un poco los números todo este tiempo y el negocio había ido bien. Con sus altibajos, pero siempre adelante. Él se encogió de hombros.

—El viento ha impulsado el barco, yo solo dirigía el timón. —No le gustaba darse el mérito, pero había asumido cambios valientes que habían fracasado, pero otros habían triunfado. Como en la vida, todo se trata de probar, seguir corriendo si caes bien, y si tropiezas, volver a levantarte.

—Mañana me pasaré por allí para ver las mejoras que has hecho con las ampliaciones. —Tomé un sorbo de cerveza.

—Te va a gustar. Ahora tenemos un departamento especializado en la puesta a punto integral. —Había leído algo en los informes que me enviaba, pero como todo en La palestra, había que verlo y probarlo para apreciarlo.

—El Total Training. —Recordaba el nombre que le había puesto. Él giró su cabeza hacia mí sorprendido y sonriente. Como si volviese a estar de nuevo con el Grigor que se había ido, con su amigo y socio.

—Sí. Técnicas de lucha, disciplinas novedosas y milenarias… Todo en un completo paquete para convertirte en el arma perfecta. En el guerrero total.

—Guerrero total —repetí al mismo tiempo que él. Era una vieja idea que se había encargado de convertir en realidad. Conseguir adiestrar a una persona para convertirlo en un luchador multidisciplinar. Como el MMA, donde se buscaba al luchador con la mejor técnica de golpes y agarre en suelo. Un sueño de adolescentes que él había materializado.

—Tienes que probarlo. —Sí, lo haría, pero no para demostrar a nadie de lo que era capaz, sino para prepararme a mí mismo para lo que tenía por delante.

—Puede que lo haga, aunque te aviso de que estoy algo oxidado. —Sokol apretó con sus dedos uno de mis bíceps.

—No sé, parece que no lo has perdido todo. —¿Perdido? No solo podía levantar mi peso con una sola mano, sino que podía hacerlo cargando con 30 kilos más.

—Solo hay una manera de comprobarlo. —La sonrisa de Sokol brilló como antaño.

—Mi récord sigue imbatido. —Su pecho se hinchó mientras se erguía, prepotente. Sí, aquel era el viejo Sokol, no el que en la fiesta de reencuentro parecía distante y con miedo de acercarse. Todos me querían, pero el pequeño Valentín no era el único que no conocía a la persona que homenajeaban. Para todos los de aquel salón yo no era la misma persona que conocían, y no se equivocaban. Ahora tendría que tranquilizarlos demostrándoles que seguía siendo el Grigor de siempre, aunque con algunos cambios. Ellos tenían miedo de no recuperar a la persona que les habían robado, pero es que eso ya no era posible. Todo este asunto nos había cambiado a todos, a unos más que a otros.

—Puede que esta vez eso cambie. —Bebí otro trago, esperando lo que sabía que iba a llegar.

—¿Apostamos? —Y ahí estaba.

—Después de tanto tiempo, mi coche necesitará una limpieza a fondo. —Él hizo un gesto extraño con las cejas, pero enseguida me tendió la mano con una sonrisa.

—Pues ni te imaginas el nido del águila. —Así llamaba él a nuestra oficina y proyecto de apartamento para solteros. Supuse que ya no sería un proyecto—. Ninguna de las limpiadoras se atreve a subir allí a darle un repaso. —Sacudí la cabeza a un lado.

—No lo tuvimos todo en cuenta.

—La independencia tiene un precio, amigo. Y este huele mal.
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Grigor

Cuatro de la mañana. Se suponía que tenía que estar durmiendo, pero no podía. No con la cabeza dando vueltas a lo mismo. Me puse en pie y me acerqué a la ventana abierta. La brisa nocturna me reconfortaba, me recordaba que estaba fuera de una celda, que era libre, pero eso no quería decir que lo fuera del todo. No, no lo era.

Cerré los ojos para que los sonidos nocturnos me acompañaran. Eran tan diferentes a los que había escuchado la noche anterior…El aire olía a tierra mojada porque los aspersores hacía rato que se habían puesto a trabajar. Por eso la noche era fresca. Nada que ver con la humedad producida por miles de cuerpos sudados, encerrados en un edificio con poca ventilación natural.

La ciudad que nunca duerme quedaba lejos de aquella paz, y esa quietud no hacía más que recordarme que tenía algo pendiente, algo que había llegado el momento de hacer.

Me vestí, tomé las llaves del nuevo coche que me habían preparado y salí en busca de la única persona que me entendería. El coche no llamaba demasiado la atención, pero era robusto, seguro, y mi hermano se había esmerado en acondicionarlo al que creía que era mi gusto. Todavía olía a nuevo, recién salido de la línea de montaje.

—GT, salgamos de aquí sin hacer ruido. —No se gastaron las neuronas a la hora de buscarle un nombre: G de Grigor y T de transporte, el transporte de Grigor.

—Sí, señor. —Las ruedas empezaron a moverse con cuidado, tratando de no hacer ruido mientras giraban. Y por lo que podía ver en la consola de mando, se estaba encargando de interactuar con el sistema de seguridad de la propiedad para que no saltasen las alarmas. Tenía que reconocer que el cochecito no estaba mal.

—Indícame el trayecto más corto al cementerio municipal.

El navegador de abordo proyectó dos imágenes sobre el parabrisas frontal. La principal era una simulación de un dibujo de la carretera con líneas de colores fuertes, que encajaron perfectamente con la carretera por la que circulaba. Sobre el asfalto parpadeaba una flecha que me indicaba el sentido, y los futuros cambios de vía. En un pequeño círculo en la parte superior izquierda. Había un pequeño mapa como el de los videojuegos, donde señalaba mi posición, la de mi destino y todo el trayecto que tenía que recorrer.

—He de informarle de que no abrirá hasta dentro de 3 horas y 43 minutos, señor. —Vaya, me había salido puntilloso.

—Lo sé.

—¿Desea que permanezca en silencio, señor? —¿Le habían instalado algún detector de hostilidad en la voz?

—¿Puedes acceder al registro de tumbas del cementerio? —La consola mostró la página virtual del ayuntamiento y sus servicios.

—Por supuesto, señor.

—Quiero que localices a Paulina Blahnik y la señalices. —Me costaba decir ese nombre, porque no era más que eso, un nombre. La persona, el ser que me robó el corazón siempre será Dafne, mi Dafne. La que fue creada solo para mí, la que cambió la historia.

Un mapa virtual del cementerio apareció en la consola del vehículo. Giro tras giro, finalmente se quedó fijo sobre una sección del cementerio. Sobre una de las cuadrículas apareció una lista de 5 nombres, el segundo desde arriba era el suyo. Nadie había reclamado su cuerpo, estaba en una fosa común en la que se enterraban los cadáveres de aquellas personas que nadie reclamaba, de las que el ayuntamiento se encargaba de enterrar. Indigentes, prostitutas, yonquis… Si nadie se hacía cargo, el ayuntamiento se encargaba de amontonarlos en fosas comunitarias. Tras diez años, sus restos serían incinerados.

Algunas empresas compraban aquellos huesos para fabricar esqueletos para docencia, utensilios decorativos, incluso botones. Lo que quedaba, los desperdicios, se trituraba hasta convertirlo en polvo y utilizarlo como fertilizante en los cultivos.

No podía permitirlo, ella no podía recibir un pago así por su sacrificio. Me salvó la vida en más de una manera, no podía dejarla allí, que se perdiese en el olvido. Tenía que hacer algo, algo que no podía hacer dentro de la cárcel porque no quería que nadie lo supiera, no deseaba juicios ni consejos al respecto. Dafne era asunto mío, fue mi problema, y lo seguiría siendo, siempre.

—¿Qué muro es el más fácil de escalar? —GT tardó un momento en responder, pero finalmente lo hizo.

—Si desea acceder a la tumba antes de la apertura, podemos acceder por la puerta de servicio lateral. El sistema de apertura es electrónico y puedo activarlo sin que las alarmas avisen de nuestra intrusión. —Seguro que no todos los coches inteligentes daban opciones como esa. Podía decirse que pensaba como un Vasiliev. Curioso.

—Entonces hagámoslo, en silencio y sin dejar pistas.

—Sí, señor.

GT trazó una ruta alternativa a la original, llevándonos por el costado del muro. Antes de llegar a la puerta, las luces del exterior dejaron de iluminar, casi de manera simultánea a nuestros focos. Estaba a punto de decir algo, cuando noté que no era yo el que movía el volante del vehículo, así que dejé que fuese él el que lo hiciera todo. Hasta el momento lo estaba haciendo muy bien. La puerta de servicio resultó ser un par de enormes puertas metálicas que se abrieron como un libro a nuestro paso y se cerraron poco después. Avanzamos en silencio por las largas calles, hasta que nos detuvimos en mitad de ninguna parte. La imagen holográfica señalaba un punto a mi derecha, como a 25 metros.

—Marcaré el punto en su teléfono, señor. —Mi puerta se abrió, y yo bajé sin protestar.

Los faros del coche iluminaban el camino, así que no iba a tropezar y caer en una tumba abierta. Seguí el punto parpadeante en mi mapa hasta estar frente a un pequeño poste de señalización con dos números y dos letras. Había llegado. Metí el teléfono en mi bolsillo y tomé aire.

—Si hubieses confiado en mí, si me hubieses contado lo que te ocurría, tal vez ahora no estarías ahí abajo, sino que podríamos tener esta conversación mientras compartimos un café. Seguramente ahora estarías durmiendo, esperando a que el despertador te saque de la cama para ir a un aburrido trabajo, o quizás estaríamos juntos en ese mismo colchón. Quién sabe, la vida podría haber sido muchas cosas si siguieses viva. Pero al menos los dos hubiésemos tenido la oportunidad de elegir. Pero no fue así. Tú ahora no tienes vida, y a mí me faltan ganas. En fin, es demasiado tarde para echarte un sermón sobre lo que hiciste mal, y tampoco sirve de nada lamentarse por algo que no se puede cambiar. Solo espero, que allí donde estés, al menos tengas la paz que no pudiste encontrar aquí.

La luz del amanecer empezó a despuntar entre los edificios de la gran ciudad, recordándome que era el momento de despedirme, la vida seguía y yo tenía muchas cosas que tachar de mi lista.

—Volveré a charlar otro día, pero puede que hasta entonces notes que esto se mueve un poquito. No te asustes, solo van a llevarte a un lugar con mejores vistas, un lugar donde tengamos más intimidad tú y yo. Porque aquí no sé si alguno de tus compañeros de «piso» está pensando que todo lo que he dicho iba para él. Bueno, es hora de que me vaya, nos veremos pronto. —Me di la media vuelta y regresé al coche. La puerta se abrió sola, y yo la cerré, aunque seguramente eso también se hacía solo.

—¿A casa, señor? —Esa sugerencia me hizo reflexionar.

—A La palestra. —Era hora de empezar con mi nueva vida, una que no era como la que dejé en prisión ni como la que tenía antes de entrar en ella. Era el momento de un nuevo comienzo, el primer día del nuevo Grigor.

—Sí, señor. —Las ruedas empezaron a moverse para sacarnos de allí.

—Y GT, ¿qué tal se te dan los trámites burocráticos con las administraciones públicas? —Hora de llevar a Dafne a su nueva casa, al menos eso sí podía dárselo, se lo debía.

—Todo lo que pueda gestionarse online puedo hacerlo de forma autónoma.

—Bien, pues reclama los restos de Paulina Blahnik, y busca un lugar libre donde darles una nueva sepultura.

—Sí, señor. Ya estoy en ello.

—Y GT, que no se entere nadie, ni siquiera de la familia. Esto es algo entre tú y yo.

—Sí, señor.

Drake

Me recosté en mi asiento después de liberar el control de GT y ponerlo de nuevo en modo automático.

—¿Tenía razón? —DAI flotaba frente a mí esperando a que le dijera algo.

—Has hecho bien en avisarme.

—¿Y qué vas a hacer?

—Seguir con un ojo encima de él sin que se dé cuenta.

—¿Papi? —Valentín estaba en la puerta de mi despacho frotándose un ojo. Estaba más dormido que despierto. Me puse en pie y me acerqué para tomarlo en brazos.

—¿Un mal sueño, campeón? —Mi pequeño se aferró a mi cuello y negó con la cabeza, haciendo que sus rizos dorados se balancearan.

—Tengo sed.

—Bien, pues vamos a por un vaso de agua. Pero sin hacer ruido, no quiero que mami se despierte. —Las luces del suelo se fueron iluminando tenuemente a nuestro paso.

Mientras avanzaba, sabía que DAI estaría activando todos los protocolos para vigilar a Grigor. Pero lo que ocupaba mayormente mis pensamientos era la manera en que iba a decirle a Viktor que no se había equivocado, que Grigor necesitaba volver a la familia. Tenía que darse cuenta de que no estaba solo, que íbamos a ayudarlo en todo lo que necesitase. Y sabía que eso le iba a costar aceptarlo, todavía tenía en su mente el patrón de supervivencia carcelaria: yo contra todos. Pero necesitaba sentirse de nuevo integrado en la familia, sobre todo porque llegaban tiempos difíciles e intensos, y nos iba a necesitar a su lado, es más, nosotros queríamos estar a su lado. No estaba solo en esta batalla, tenía un montón de aliados.
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El Total Training era lo que necesitaba para comprobar el estado de mi forma física. Me hice el recorrido tres veces, intentando superarme en cada pista, en cada máquina, en cada equipo. A las 10 de la mañana mi cuerpo dijo que había tenido suficiente, que necesitaba un descanso. Así que me pasé por la máquina dispensadora de la entrada para coger una bebida y algo de comer. No había mucha variedad, pero era mejor que la comida de presidio.

Según comprobé, mi taquilla seguía allí, esperándome, nadie se había atrevido a vaciarla en todos estos años, así que recogí una toalla para darme una ducha. La ropa me quedaba pequeña, por lo que tendría que subir al nido del águila a tomar algo prestado del armario de Sokol. Lo bueno de que fuese tan pronto era que podía pasearme envuelto en una toalla sin escandalizar a nadie. O eso pensaba…

—¡Aaaaaahhhhhh! ¡Policía, policía! —Una mujer salió gritando hacia la recepción.

—¿Grigor? —Me giré hacia el nido del águila, donde encontré a un Sokol despeinado y en calzoncillos asomado a la barandilla—. ¡Señora Rodríguez!, tranquila, es mi socio. No tiene que llamar a nadie. —Busqué con la mirada a la pobre mujer que se había detenido a una distancia prudencial, temerosa de que este depravado medio desnudo le fuese a hacer algo y al mismo tiempo curiosa por conocer a su otro jefe.

—Hola, soy Grigor Vasiliev. —Saludé con la cabeza, porque dudaba mucho de que estuviese preparada para que me acercara a estrecharle la mano.

—Oh, «el padrino». —Ella se acercó a mí, con los ojos muy abiertos, mientras apretaba un trapo en sus manos. No sé quién estaba más incómodo en ese momento, si ella o yo; aun así, decidió que debía acercarse.

—Será mejor que te pongas algo encima. —Sokol me alcanzó en ese momento, lanzándome una camiseta a la cara. Él iba con unos pantalones cortos con bolsillos, tampoco es que fuese muy correcto.

—¿Tienes algo ahí arriba para que no vaya haciendo el Braveheart? —Sokol alzó una ceja hacia mí. Evidentemente ya no teníamos la misma talla, pero un calzoncillo apretado era mucho mejor que ir con las bolas en plan escocés. Sobre todo si la toalla se caía y esa pobre mujer se encontraba con mi culo desnudo.

—Sírvete tú mismo, yo me llevaré a la señora Rodríguez a la cocina a ver si tenemos tilas. —Pero ella quería decirme algo antes de marcharse. Se acercó valientemente a mí y me tomó las manos.

—Señor Grigor, gracias. —Las sacudió un par de veces mientras me sonreía con agradecimiento y después le dijo a Sokol—: Estoy bien, tengo que trabajar.

—Bueno, supongo que no necesitamos esa tila. Veamos qué encontramos para tapar a este mono peludo. —Seguí su fugaz mirada hacia mis piernas. Sí, tenía pelos, casi los mismo que tenía antes de entrar en prisión, así que no debía de sorprenderle.

—Ten cuidado con lo que dices, este mono podría patearte el culo. —Sokol me dio una sonrisa traviesa mientras enganchaba su pie al estribo del elevador.

—Subiré primero, no quiero verte las bolas por un descuido.

En otras circunstancias habría esperado a que la cuerda dejara de moverse hacia arriba antes de tomar mi turno de subida, pero esta vez no lo hice, tenía frío. Así que aferré el siguiente enganche con una mano y dejé que tirara de mí. Cuando llegué arriba, Sokol se estaba girando para supervisar mi subida, lo que no esperaba es que yo ya estuviese casi allí.

—Wow, sí que estás impaciente. Sabes que eso que has hecho es peligroso, ¿verdad? —Trepé un par de metros de cuerda con las manos y llegué hasta él. Él se apartó de la plataforma para dejar que mis pies se posaran en ella.

—A estas alturas ya podías haber puesto algo más seguro. —Él se rascó la nuca.

—Sí, bueno. A las chicas las traigo por el paseo turístico. —Señaló con la mirada la plataforma de acceso.

—Tampoco eso es muy seguro. —Una caída desde aquí arriba sería casi seguro mortal.

—A las chicas les gusta un poco de emoción, lo justo para sentirse vivas. —El olor a sudor rancio me golpeó nada más entrar en la estancia. Olía peor que en una celda.

—¡Joder! ¿Y las traes aquí? No sé cómo no vomitan. —Sokol se encogió de hombros mientras abría un cajón para sacar algo de ropa.

—Hasta el momento no me ha ido mal. —En otras palabras, había «mojado su patata en esa salsa».

—Ya.

En dos minutos me había puesto el calzoncillo, los calcetines, unos pantalones cargo y una camiseta con el anagrama de La palestra. Sokol tenía un montón de ellas amontonadas aún en su plástico. Seguramente sería publicidad, pero aquel no era el mejor lugar para tenerlas.

—¿Esto no estaría mejor en el almacén de abajo? —Él se rascó la nuca.

—Sí, bueno, es que desaparecían con demasiada rapidez. —Eso me hizo levantar una ceja hacia él.

—¿Nos están robando? —Sokol se había adecentado mejor, con una camiseta igual a la mía, mientras daba por concluida la visita. Esto ya no era el nido del águila, se parecía más a la cueva del oso.

—Robar no, pero sí que uno de los chicos las repartía demasiado alegremente. —Enganchó el pie en la cuerda y accionó el botón de descenso. Como la vez anterior, yo no esperé a mi turno.

—¿Hablaste con él para aclararlo? —Sokol no alzó la cabeza para contestarme.

—Precisamente hoy iba a hacerlo. En cuanto llegue. —Se apartó de la cuerda y esperó a que yo descendiera. Me dejé caer amortiguando el golpe con mis piernas. Era poco más de un metro de altura, una nimiedad.

—Así no se lleva un negocio, Sokol. —Sus ojos me decían que sabía que estaba mal, pero que no tenía ganas de hacer más.

—Ya, bueno. Ahora que estás aquí podrás arreglarlo tú.

No me lo pensé mucho. Sokol ya no estaba tan ilusionado como antes con nuestro proyecto, se le veía cansado. Aunque las instalaciones estaban cuidadas, la parte que a él le tocaba parecía desatendida. Su apartamento, el márquetin… y tampoco le apetecía lidiar con los empleados. Necesitaba algo que lo animara, algo que le devolviera la ilusión y, ya de paso, una mano firme que le tirase de las orejas y le hiciera ponerse las pilas.

—Esperaba más de ti, Sokol. —Él bajó la cabeza, arrepentido.

—Sí, bueno. Para mí tampoco esto fue un camino de rosas. —Le cogí del brazo y lo detuve.

—Necesitas sacar todo lo que llevas dentro, así que mejor empiezas ahora. —Le obligué a sentarse en la primera superficie que encontré y me paré frente a él con los brazos cruzados. Que supiera que de esta no se iba a librar.

—¿Sabes lo que es estar aquí metido noche y día? Llevo seis años sin saber lo que es tomarme unos días libres. Algunos de los chicos se fueron, porque la noticia de que estabas en prisión parecía incomodarlos, como si manchara también su reputación.

—Pero las cifras de ingresos han subido.

—Ya, porque el morbo atrae también a la gente. Lo que hemos ganado en clientes lo hemos perdido en confianza de nuestros empleados. Llevo un año tratando de encontrar a alguien para la recepción, pero se piensan que esto es un trampolín para sus propios negocios. —Aquello me preocupó.

—Explícate.

—A uno lo descubrí trapicheando con sustancias anabolizantes, el último regalaba camisetas y material de promoción a sus amigos… —Sokol evitó mirarme hasta ese momento—. Tuve que despedirla, Grigor.

—¿A quién?

—A la madre de Alma.

—¿Alma, la hija de Rodríguez? —Él tragó saliva.

—Llegaron algunos pandilleros de su viejo barrio, les dejaba entrar a las instalaciones sin pagar, como si fueran siempre invitados de cortesía. Y no era buena gente, Grigor, amedrentaban a algunos de los socios. Y luego estaba el hecho de que no hacía bien su trabajo, desatendía la recepción, se ponía a tontear con algunos chicos… Al principio parecía ir bien, pero el último año el asunto se torció hasta límites que no podía asumir. Lo intenté, Grigor, de verdad que lo intenté con ella, pero… —Me senté a su lado para de alguna manera transmitirle mi apoyo.

—Hiciste bien, Sokol. Si era dañina para el negocio no podías mantenerla aquí. —Sus ojos me miraron tristes.

—Pero me pediste que les diera trabajo a ella y a la abuela de la niña, que necesitabas cuidar de ellas porque… —No le dejé continuar. Sabía lo que estaba ocurriendo. Se culpaba por no haber podido hacer lo que le pedí.

—Tranquilo, no fue culpa tuya. Te conozco y sé que no fue por capricho. —Sus hombros se relajaron.

—Fue culpa mía, Grigor. Yo… yo la rechacé tantas veces…

—¿Qué quieres decir? —Su mirada volvió a esquivarme.

—No sé cómo, pero confundió amabilidad con otra cosa. Se pensó que me gustaba y trató de… de… ¡Argh!, esa tipa quería cazarme, Grigor, se le veía a la legua. —Una trepadora. Seguramente, al no poder conseguir un hombre que la mantuviese, regresó a la seguridad de quienes, creía, cuidarían de ella. Su vieja banda. Y ya saben lo que dicen, puedes sacar a la chica de la banda, pero no a la banda de la chica.

—¿Y la abuela? ¿Te ha dado problemas? —No quería que ella también se aprovechase de Sokol. Una cosa es que fuese mi responsabilidad cuidar de esa niña y otra muy distinta hacer que Sokol cargara con ellas.

—No, ella es todo lo contrario. Trabaja como ninguna, se esfuerza en hacer más de lo que le pides. Es una persona responsable y trabajadora. —Bien, al menos había una parte buena—. Sé que se encarga del cuidado de Alma, porque su madre casi ha desaparecido de sus vidas. Vive con un tipo del barrio y vuelve de vez en cuando para ver a la pequeña y buscar algo de dinero. Soledad le da algo y ella desaparece de sus vidas durante unos meses. —Me daba pena de ambas, abuela y nieta.

—¿Era la mujer de antes, verdad? Me llamó «el padrino», ¿tú sabes algo de eso?

—Cada cumpleaños y en Navidades le has hecho regalos y dado el aguinaldo a la pequeña Alma —respondió Sokol con una sonrisa.

—¿Yo?

—Dijiste que querías cuidar de la pequeña, así que estuve pendiente de que hicieras esas cosas. Con el tiempo, la abuela empezó a llamarte así. —Los dos conocíamos esa palabra española: «padrino»—. Y me alegro de que estés aquí, porque la próxima te toca a ti. —Sentí un golpe en mi brazo mientras se levantaba.

—Eh, eh. Yo no tengo ni idea. Además, tú conoces mucho mejor que yo lo que le gusta a la niña. —El brillo en sus ojos me decía que se había encariñado con la pequeña. Casi que apostaría a que yo no era su único «padrino».

—Es lo que hay. —No necesitaba enredarme con eso ahora, antes tenía cosas que hacer, que borrar de esa lista de pendientes.

—¿Y si nos lo jugamos? —Los ojos de Sokol me miraron entrecerrados.

—¿A qué te refieres?

—Si gano te encargas este año de hacerlo tú, si pierdo te daré dos semanas de vacaciones. —Aquello le interesó, y mucho.

—Vale, pero escojo yo. —Sabía lo que iba a sugerir antes de que abriese la boca.

—Me parece justo.

—Vale, pues prepárate. La pista será la que decida. —Él sonrió satisfecho, como si acabase de derrotarme. Pero no contaba con algo, en esta ocasión todo iba a ser diferente, porque yo ya no era el Grigor de antes.
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La pista era la misma, aunque había cambiado. Los anclajes no eran los de entonces, la pared estaba más gastada, algunos equipos habían sido sustituidos por otros más modernos… Pero en esencia, era igual a la que recordaba.

Sokol confiaba que no iba a poder superar su marca, quizás por eso aplazó la prueba hasta la hora de apertura de La palestra. O tal vez deseaba darle publicidad al evento para conseguir ese dorado momento en las redes sociales que todos persiguen. Hacer que La palestra fuese trending topic nos daría mucha publicidad. Y no podía quejarse, que alguien se atreviera a desafiar la crono de Sokol había creado un efecto llamada en la gente.

Mis dedos hormigueaban mientras esperaba la señal para empezar la carrera; tenía los sentidos sobre la pista, pero la cabeza se centraba en una sola cosa, pasar aquella prueba en el menor tiempo posible. No me importaban las personas que cuchicheaban desde las gradas, tampoco los curiosos que esperaban apostados a pie de pista para grabar con sus teléfonos. Había aprendido a concentrarme en mi objetivo de una manera diferente. Solo estábamos yo y el desafío, el resto era un ruido de fondo que solo estaba ahí, nada más.

La sirena sonó con estruendo, rebotando en todas las superficies de La palestra, haciendo que se propagara dentro del edificio como un tsunami. La adrenalina ya inundaba mi torrente sanguíneo, nada ni nadie podría detenerme. Como cuando se abren las compuertas del cajón que retiene a un caballo en la pista de carreras, mis piernas salieron disparadas al galope en cuanto les dieron libertad.

Mis extremidades además de más fuertes eran más resistentes, más potentes. No solo podía lanzarme más lejos, subir y trepar con más agilidad, sino que podía soportar caer desde más altura. Pero la gran diferencia estaba en mi cabeza, ya no me bastaba con llegar al límite para ganar, ahora tenía que ir más lejos, hasta rozar el punto de no retorno. ¿Saben a lo que me refiero? Un deportista de élite se reserva para el tramo final, para no quedarse sin fuerzas antes de llegar a la meta. Para mí, todos los tramos eran el último, lo entregaba todo. No me dosificaba, simplemente iba a máxima potencia todo el camino. Y mi cuerpo respondió como esperaba.

Cuando pasé por la línea de meta, las luces y las sirenas del panel central anunciaron algo más que el final de la prueba.

—¡Es una bestia! —Exclamó alguien cerca de mí mientras trataba de recuperar el resuello. Levanté la cabeza y vi que Sokol seguía inmóvil en una de las gradas. Su rostro decía más que mil palabras. Finalmente consiguió reaccionar y empezar a bajar hacia mí, aunque no hizo todo el camino porque fui a su encuentro.

—¡Qué máquina! —Sentí una palmada en mi espalda y a alguien que se me pegaba al costado, como si de repente nos hubiésemos convertido en mejores amigos. La mirada que le dediqué hizo recular al tipo. Odio a esa gente que quiere aprovecharse de la fama de los demás.

—¡Mierda, Grigor! —Sokol se rascaba la nuca sin saber muy bien qué decir. Levanté la vista hacia el panel para comprobar que mi marca me había puesto por delante de Sokol.

—27 segundos. —Esa era la ventaja que le había sacado.

—Va a ser imposible superarlo —confesó. Eso solía decirle yo cuando en el pasado me quedaba yo por detrás.

—No hay nada imposible. —Su sonrisa me dijo que estaba orgulloso de mí, de mi hazaña. Ese sí era mi amigo.

—Pensé que con tanto músculo estarías más pesado y lento, pero está claro que me equivoqué. —Le devolví la sonrisa.

—Olvidaste la primera regla, Sokol. —Él asintió conocedor.

—Nunca subestimes a un contrincante. —Su teléfono se puso a sonar como loco en ese momento—. ¿Diga? —Su espalda se estiró como si al otro lado estuviese su padre echándole una bronca—. Sí, señor. Es para ti —añadió mientras me tendía el teléfono.

—Ahora que te has divertido, ya estás preparado para ponerte a trabajar en serio. —Cuando el hijo del diablo te dice eso, aprietas el culo, te pones firme y obedeces. Aunque por alguna razón, a mí no me hizo cuadrarme como a Sokol. Yo quería eso, yo quería meterme de lleno en esa tarea.

—¿Dónde y cuándo? —Estaba dispuesto, solo necesitaba un billete. Desde el mismo instante en que Viktor me enseñó aquella maldita foto, supe que teníamos mucho trabajo por delante.

—En media hora en mi despacho. —Bien.

—Estaré allí en 20 minutos. —Menos si utilizaba las habilidades de GT para sortear el tráfico.

—Media hora. No quiero que llegues aquí apestando. —Así era Viktor, dejándole claro a todo el mundo que las cosas había que hacerlas bien, no solo deprisa.

—De acuerdo. —Corté la llamada y le entregué el teléfono a Sokol—. ¿Tienes más ropa que puedas prestarme?

Una ducha rápida y otra muda limpia del espartano vestidor de mi mejor amigo y me puse en camino hacia el templo del gran jefe, pensando en todo lo que él habría descubierto y con lo que iba a iluminar mi oscuridad.

Lo primero que vi nada más atravesar la puerta de la central de control fue la cabeza de Chandra asomando por encima de un terminal en la esquina más alejada de la puerta. Ella seguía igual que siempre, pensando que permanecer en la periferia no solo le brindaba más seguridad, sino que le permitía tener una mejor perspectiva de todo lo que ocurría. Eso le habría funcionado antes, pero estaba claro que su equipo era el mejor de aquella sala. Su padre sabía el potencial que tenía y, por consiguiente, Viktor también.

La saludé con una inclinación de cabeza, porque cuando Viktor te reclama, todo lo demás queda en segundo plano. Ella me sonrió y me señaló con la cabeza el despacho del gran jefe. Sabía a lo que venía, y apostaría mi brazo derecho a que ella no solo había presenciado mi hazaña en La palestra, sino que se lo habría contado a todos los que estaban allí.

Mi madre salió a mi encuentro, acercándose a mí para acariciar mi brazo con reverencia. Todavía le costaba aceptar que su niño ya era un hombre.

—Esta mañana te fuiste muy pronto. —No era un reproche.

—Tenía muchas ganas de recuperar el tiempo perdido. —Ella asintió suavemente, como si entendiera. Su dulce sonrisa nunca la abandonó. Mamá caminaba por una inestable cuerda, feliz por tenerme de vuelta y triste por todo lo que sabía que había perdido.

—Tu tío te está esperando. —Viktor estaba a unos metros de nosotros, con las manos en los bolsillos, como si lo que fuésemos a tratar no fuera transcendental, solo un día más en la oficina.

—Llama al Celebrity´s, que nos traigan algo de comer para dentro de una hora. —Mamá le sonrió, como si le agradeciese que cuidase de mí. Ya saben lo que les pasa a las madres con los hijos, siempre preocupándose de si comen bien y esas cosas.

—¿Alguna petición especial? —le preguntó.

—No, pero que sea para cinco. Tenemos un duro día de trabajo por delante. —Los ojos de mamá brillaron de una manera diferente, como si aquellas frases fueran una promesa que iba a saciar su necesidad más profunda.

—Una hora —confirmó.

Viktor cerró la puerta y se sentó frente a mí en su despacho. Su mesa estaba inusualmente despejada, salvo por una carpeta muy gruesa. Aquello me resultó extraño, él solía trabajar siempre con documentos digitales.

—Bien. Creo que recuerdas dónde nos habíamos quedado. —Sacó la fotografía de Niurka Vladislava de la carpeta y la deslizó sobre la mesa hacia mí.

—Quiero saberlo todo, desde el principio.

Su manera de sonreírme, aquella maldita sonrisa endiablada suya, me dijo que iba a tener lo que quería, y puede que mucho más de lo que esperaba. Ahora que estaba allí no quise preguntar por qué había esperado tanto, por qué me había dejado en la oscuridad. Solo tenía en mente una cosa, y era desmontar aquel puzle para revisar a fondo cada pieza, por minúscula que fuera. Quería saber y entender. Y después, atacaría. Niurka Vladislava tenía una deuda de sangre conmigo, una que tenía ganas de cobrarme.
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Viktor abrió la carpeta y empezó a desperdigar fotografías sobre la mesa. Para él tenían un orden que empezó a desgranar a medida que me iba mostrando una nueva instantánea.

—Para entender todo esto primero tienes que saber quién es esta mujer. Su nombre es Niurka Vladislava, y nos ha costado mucho tiempo y recursos descubrir quién está detrás de ese nombre.

—¿Es un nombre falso? —Fue lo primero que pensé.

—No, Niurka Vladislava es una persona real, y era quien decía que era. Tan solo tiene un equipo detrás que se ha encargado de limpiar su rastro de la red, o al menos lo ha intentado. Pero los algoritmos de rastreo de tu madre sacaron a la luz algunos hilos de los que Drake ha tirado y hemos conseguido descubrir cosas que creemos que muy pocas personas saben. —Aquello era muy interesante.

—¿Como cuáles? —Viktor se recostó en su asiento.

—Niurka Vladislava es hija natural de Constantin Jrushchov. Seguramente ese nombre no te dice nada, porque es un asunto que no hemos querido airear por ahí, pero da la casualidad de que también es el padre biológico de Drake. —Aquello me dejó sorprendido.

—Imagino que esa relación es más que una coincidencia. —Viktor asintió.

—Verás, nuestra historia con ese tipo fue complicada. Serguéy e Irina vivían antes en Rusia y tu tío se vio obligado por las circunstancias, por decirlo de alguna manera, a ganarse la vida como boxeador en peleas ilegales que patrocinaba Constantin. Conseguimos traerles a ambos a Estados Unidos, pero a Constantin Jrushchov no le gustó demasiado que le privásemos de una lucrativa fuente de ingresos como lo era Serguéy en ese momento. —Casi que no necesitaba mucha más explicación.

—Os dio problemas.

—Era un hombre poderoso allí en Rusia, sobre todo en Moscú. Incluso la Bratva le tenía más que respeto. No solo estaba metido en la lucha clandestina, sino que llevaba prostitución, extorsión… Pero su fuerza no solo radicaba en la violencia y crueldad, sino que tenía pillada a gente poderosa por las pelotas.

—¿Y tú acabaste con él? —Aquello pareció incomodar a Viktor.

—Golpeé donde sabía que le dolería más, puse a la Interpol detrás de sus cuentas de blanqueo de dinero, hice que su poder se tambaleara. Lo justo para que dejara en paz a un simple luchador. El tiempo que tardó en recuperarse del golpe vivimos muy tranquilos por aquí, pero el cabrón era demasiado rencoroso y regresó para acabar con quienes manchaban su reputación. ¿Recuerdas el accidente de avión de Nika? —Mis ojos se abrieron como platos al comprender lo que aquello significaba.

—Él estuvo detrás de ello.

—Contrató a dos sicarios para matar a Irina, la hermana de Serguéy. Quería mandar un mensaje, pero en aquella ocasión se confundieron de objetivo. Aunque lo intentaron más tarde. —Aquel hombre era demasiado peligroso para dejarlo con vida. No me juzguen, he convivido con personas igual de venenosas que ese tipo y sé que la única manera de detenerlos es acabando con ellos.

—Espero que acabaras con él. —Por la forma en que sus ojos parecían perdidos en algún recuerdo lejano, supe que no era algo que Viktor hubiese disfrutado, pero hizo lo que era mejor para la familia.

—Lo hice. —Entonces la primera pieza del puzle encajó.

—Niurka vino a buscar venganza por la muerte de su padre. —Viktor hizo una especie de chasquido con sus labios.

—Hasta ahora creí que habíamos sido rápidos y limpios, pero supongo que ella sabía mucho. Solo tuvo que atar algunos cabos para descubrir que estábamos implicados en la muerte de su padre. Y jugó sus dos mejores cartas contra nosotros para conseguir lo que quería: que desconocíamos su existencia y su estrecha relación con su padre, y su retorcido cerebro. Está claro que Constantin era un tipo muy inteligente, como lo es Drake, y la genética también repartió ese don a su hermanastra.

—Constantin y Niurka lo utilizaron para su propio beneficio, y Drake…

—No te equivoques, Drake también usa esa inteligencia para conseguir cosas. La diferencia entre él y sus otros dos parientes es que Drake no va pisando a otra gente para conseguir lo que quiere, no destruye vidas.

—Somos lo que aprendemos. Constantin educó a su hija para que siguiera sus pasos. Serguéy y su esposa educaron a Drake para ser buena persona. —En vez a asentir hacia mí, Viktor ladeó la cabeza.

—Niurka no siguió exactamente los pasos de su padre. —Eso quería saberlo, porque ya conocen el dicho: «conoce a tu enemigo».

—Ilumíname.

—Constantin dejó embarazada a una de tantas, eso no es nuevo, solo que esta vez la mujer era más que una de sus prostitutas. Era una mujer hermosa que había conseguido el puesto de madame. Regentaba un prostíbulo de lujo que cubría las necesidades de hombres importantes, y sobre todo de muchos políticos.

—De ahí conseguía Constantin la manera de tenerlos pillados. —Viktor asintió confirmando mi deducción.

—Debió mantener una estrecha relación con ella, no por ser romántica, sino más bien profesional. Ella le daba información y él a cambio mantenía su negocio a salvo de todo lo que podía perjudicarla, ya fuera la policía, otras bandas organizadas…

—Supongo que Niurka aprendió entonces del negocio familiar. —Extorsión y prostitución, si le sumabas poder y dinero tenías un coctel explosivo y muy lucrativo.

—Era muy joven cuando conoció a Vladimir Putin allá por 2019, pero supo sacarle partido a esa relación. La pandemia de 2020 golpeó fuerte a mucha gente, pero ella estaba sujeta a un buen salvavidas, lo que la ayudó a levantarse con fuerza después de aquello.

—¿Cómo de fuerte? —quise saber.

—Digamos que su madre se quedó con la delegación local, mientras ella prefirió ampliar horizontes. —Un salto grande habría sido a…

—¿Algún lugar con políticos más poderosos?

—Drake ha conseguido centralizar sus desplazamientos, por lo que estamos convencidos que sus clientes estaban en Bruselas, Reino Unido y varios antiguos territorios de la antigua Unión Soviética, y regímenes de ideología comunista como Hungría.

—La crème de la crème.

—Allí donde una prostituta de lujo y su discreción pueden conseguir mucho. Pronto se hizo con una plantilla de trabajadoras que le repercutían pingües beneficios y contactos. —Sentí un escalofrío recorrer mi espalda. Aquella mujer parecía tener demasiado poder.

—Si tenía un puesto tan bueno y tenía tanto poder, ¿por qué se manchó las manos con todo esto? ¿Por qué no envió a un sicario a hacer el trabajo? —El recuerdo de Dafne golpeó mi mente.

—Tu Dafne no era más que un peón, Grigor. —Mis ojos buscaron los suyos cuando dijo su nombre—. Sí, sé que tú la llamas así.

—Ella… ella arriesgó su vida por mí. —Aunque sentía el picor en mi pecho intentando llegar a mis lacrimales, las lágrimas no podían salir.

—Tú fuiste la razón por la que decidió traicionar a Niurka, pero no solo salvó tu vida, sino la de toda la familia. —Viktor cogió una carta manuscrita y me la tendió para que la leyera. La reconocí, ya la había visto en el informe que me suministró Chandra. Pero no podía decírselo a Viktor, le causaría problemas a mi amiga.

—Ella…

—Tenía órdenes de matar a muchos miembros de la familia, y lo habría hecho, pero decidió que no podía. Conocía el método de trabajo de Niurka, sabía lo que podía ocurrirle si daba ese paso, y aun así lo hizo, porque escogió nuestro lado. —Entonces recordé las palabras que Niurka le escupió a Dafne antes de dispararle.

—Los Vasiliev mataron a mi padre, tu abuelo. Ellos no son buena gente.

—Te equivocas, él sí lo es.

—Ningún Vasiliev merece clemencia. Todos ellos tienen que sufrir por lo que me hicieron. Ellos tuvieron la culpa de que perdiera mi inocencia, me convirtieron en lo que soy, y además mataron al único hombre que cuidó de mí, que me quiso como el padre que era. Me rompieron el corazón, como lo acabas de hacer tú. Traidora.

—Niurka dijo que los Vasiliev tuvieron la culpa de que ella perdiera la inocencia, que la convirtieron en lo que era. Y que su padre era el abuelo de Dafne, así que eso significa que…

—No sigas por ahí —Viktor terminó la frase por mí.

—¿Por qué?

—Yo también repasé esa grabación cientos de veces, incluso hicimos pruebas de ADN a los restos de ambas, pero no existía ninguna coincidencia. Ahora sabemos que Niurka fingió su muerte, por lo que era imposible encontrar un vínculo genético entre ambas. Sus marcadores decían que no tenían ningún parentesco. Pero fuimos más lejos, comparamos el de Drake con ellas y las pruebas tampoco han dado ningún resultado. Las dos personas que murieron ese día no tenían relación con Drake, lo que indicaron dos cosas: que la primera no era Niurka y que esa mujer mintió a la pobre chica.
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Niurka Vladislava era una persona retorcida, no solo por fingir su propia muerte, sino por engañar incluso a quienes trabajaban bajo sus órdenes.

—Entonces Dafne no era hija biológica de Niurka. —Ahora entendía por qué esa mujer había sido capaz de matar a su propia hija. No les unía la sangre.

—Seguro que te preguntas cómo acabó la chica creyéndose esa historia.

—¿La adoptó de pequeña? —Viktor negó con la cabeza.

—¿Sabes cómo conseguía carne fresca para sus prostíbulos? Solo tenía que ir a cualquier orfanato y llevarse a las niñas que quería. Su poder era tal que iba, señalaba con el dedo y alguien se encargaba de meterlas en la furgoneta que llevaba consigo cuando iba a hacer recolección. —Escuchar aquello hacía que la bilis luchara por salir de mi cuerpo.

—Obligaba a las niñas a prostituirse.

—Cuando miro a Drake doy gracias a Dios de que encontrase a una familia como la que ha tenido, para que ese gen diabólico no saliera a la superficie. Niurka Vladislava utilizaba métodos que revolverían el estómago de muchas personas. Y no estoy hablando de tortura física contra niñas, sino la manera en que les mete el miedo en el cuerpo. Anula su mente, las doblega hasta convertirlas en seres sin alma que cumplen sus órdenes sin cuestionarlas. DAI encontró una evaluación psicológica que hizo un forense de la Interpol a una de sus chicas y te juro que pone los pelos de punta el modo en que les tiene lavado el cerebro. Esa Niurka es capaz de llevarte hacia donde quiere. Si no, mira al pobre juez Robertson, no fue más que un muñeco de plastilina en sus manos. Lo manipuló de tal forma que, después de su «supuesta» muerte, vino a por nosotros como un perro rabioso. —Niurka sabía hacer su trabajo, pero tropezó con alguien que no pudo doblegar del todo.

—Con Dafne no pudo. Ella se reveló contra sus órdenes.

—No solo fue Dafne, Grigor. Fuiste tú. Le diste algo a esa pobre chica que le dio el poder de sublevarse, de revelarse en contra de su dueña y defenderte.

—Me amaba. —Era lo único que podía justificar ese cambio, al menos en mi cabeza.

—Lo suficiente como para jugarse la vida. —Y la perdió, no tenía que decirlo con palabras.

—¿Fue por el ADN que descubristeis que Niurka no era la que acabó en el depósito de cadáveres? —La sonrisa de Viktor me dijo que esa pregunta tenía una respuesta que le gustaba.

—Más bien fue por el interrogatorio al que sometimos a cierto agente de policía que estuvo presente en aquella estación de servicio. Nos pareció extraño que tardase algunos minutos de más en hacer el recorrido a la comisaría con las pruebas del homicidio en el maletero de su coche. —Estaba claro que no habían dejado ninguna piedra que levantar.

—Si ella sigue viva, es probable que averiguase que interrogaron al tipo. —Viktor arrugó la nariz teatralmente.

—Espero que no, nos costó mucho fingir que su muerte fue un accidente. —No me escandalicé por escucharle confesar ese segundo asesinato. La muerte ya no causaba efecto en mí.

—Recopilando. Niurka preparó todo esto para matar a algunos miembros de la familia, ¿pero se torció y tuvo que improvisar? Eso no cuadra con lo que me has contado.

—Creo que la mente de esa mujer ideó todo el plan tal y como sucedió. Nadie persigue a una tránsfuga para matarla, finge su muerte y tiene un doble preparado para dar el cambiazo. Las operaciones estéticas a la que se sometió aquella mujer llevaron su tiempo. Y si bien podía tener a esa doble preparada por otra razón, el tenerla a mano en el lugar en que ocurrió todo denota anticipación. Niurka sabía que ibas a dispararla esa noche, te manipuló para que pensaras que actuabas libremente al descargar esa bala sobre su pecho. —Si antes ya pensaba que era una persona diabólica, ser una víctima de su manipulación me reveló el nivel que podía alcanzar su retorcida forma de trabajo. Me manejó como quiso, y yo caí como un tierno infante. Nunca más. La encontraría y le metería una bala en la cabeza, donde ningún chaleco antibalas pudiese salvarla.

—Dime dónde puedo encontrarla para terminar con lo que empecé. —Según la ley, no podían juzgarme dos veces por el mismo delito. Ya había pagado mi deuda por matarla, así que digamos que iba a cerciorarme de que conseguía el premio por el que había estado encerrado los seis últimos años de mi vida. Una cuarta parte de mi existencia perdida por culpa de esa mujer. Pero eso no era nada, Dafne había perdido mucho más. Ella lo había perdido todo.

—No eres el único que quiere acabar con ella, créeme. Pero antes de ir a su encuentro, tenemos que estudiarla, saber dónde y cómo golpearla y, lo más importante, no volver a caer en una de sus elaboradas trampas. —Aquello me intrigó.

—¿Crees que todavía no ha terminado con nosotros? —¿Podía hacernos más daño?

—Voy a decirte lo que creo basándome en los datos que tengo. Esa mujer nos estudió hasta encontrar la manera de hacernos el mayor daño posible. Sabía que golpear nuestro negocio, cualquiera de ellos, o enemistarnos con las otras familias le llevarían mucho tiempo y recursos, y no sería tan eficaz como golpear allí donde realmente nos duele: la familia. Buscó al peón adecuado, el que haría precisamente lo que ella pensaba que haría. Reconócelo, Dafne no pasaría desapercibida para un hombre que sabe lo que quiere, y su juventud la hacía encajar con los más jóvenes de nuestra familia.

—Pero Dafne no hizo conmigo lo mismo que Niurka con el juez Robertson, ella no me manipuló.

—¿Eso crees? Te enamoraste de ella, mataste a una persona, dejaste de lado la razón. Yo creo que acabaste igual de cegado que Robertson. —Si lo pensaba fríamente, Viktor tenía razón. Pero mi corazón se negaba a aceptarlo.

—¿Eso es lo que hizo Niurka? ¿Entrenar a Paulina para hacer de mí un monigote enamorado? —Aquel giro me hizo ver más allá de la máscara, Dafne era lo que deseaba, Paulina la que la creó para mí.

—No sé hasta qué punto Niurka educó a esa chica, ni lo buena que era. Solo sé que fueron sus sentimientos los que la traicionaron, y para hacer lo que Niurka hizo con Robertson, no hay que sentir. Paulina tenía un objetivo: acercarse a la familia, lo suficiente como para asestar un golpe mortal, pero no pudo hacerlo. Lo que tu rescataste dentro de ella no pudo. De alguna manera, esa chica seguía teniendo alma, sentimientos, Niurka no consiguió doblegarla, anularla del todo.

—Me estás confundiendo.

—Lo que trato de decirte es que Niurka sabía que la pobre Paulina acabaría enamorándose de ti, que la traicionaría. La envió precisamente a ella para que encajara en su plan maestro.

—Entonces, lo de asesinar a toda la familia en el hospital…

—No era más que el detonante para forzarla a dar el paso. Niurka sabía que ella no podría hacerlo, que huiría, y que tú la perseguirías. Porque ningún Vasiliev, cuando se enamora, deja que la persona que ama se aleje de él. Si tiene problemas, los hacemos nuestros. —Entonces empecé a entender.

—Se anticipó a su huida porque, al haberla adiestrado, sabía cuál sería su forma de escape. Sabía que yo la iba a perseguir y, en cuanto eso pasó, apareció para forzar la situación, haciendo que yo actuara desesperado porque ella había matado a mi amada. —Daba miedo pensar que una mente retorcida había ideado un plan como ese.

—Calculó la ruta, la zona en que la encontrarías. Preparó al juez que se encargaría de tu caso, posicionó a un agente que se encargó de recoger el arma con el que la disparaste y llevarla al punto de encuentro. Convocó a su doble, la hizo vestirse con una ropa igual a la suya y, con el arma que le entregó el agente de policía infiltrado, la disparó también en el pecho, como habías hecho tú. Pero esta vez, la pobre mujer no tenía un chaleco antibalas que le salvara la vida. Tuvo cuidado de ponerse guantes para no dejar sus huellas y que así solo estuviesen las tuyas. Nadie iba a notar que se habían disparado dos balas en vez de una. Después metió el cadáver de su doble en la bolsa negra y lo dejó en la furgoneta para que el forense tuviese un cadáver. Después, cogió el vehículo en el que llegó su doble y se largó de allí. El arma llegaría al depósito de pruebas, de donde solo saldría para que los de análisis forenses concluyeran que esa fue el arma que se utilizó para matar a esa mujer y que tú, como mostraban las grabaciones de las cámaras, la disparaste. Y no solo eso, tú mismo te condenarías, porque sabías que habías matado a alguien, todos lo creímos. Estuvimos demasiado ocupados intentando conseguir que la sentencia no fuese dura, que el despropósito de ese juez vengativo no acabase contigo apuñalado dentro de los muros de aquella cárcel. Ninguno se puso a investigar si lo que habíamos presenciado era real, o una representación perfectamente coreografiada.

—Entonces, ella también planeó los intentos de asesinato contra mi persona. Porque así conseguiría destrozar a la familia por no haber conseguido salvarme la vida. Causaría un dolor que no se podría reparar jamás. —Viktor asintió satisfecho.

—Sería como repetir la historia del abuelo Yuri, clavando un puñal en el corazón de todos, dejándonos con una pérdida irreparable, pero además nos dejaría vacíos, porque ni siquiera tendríamos la venganza para resarcirnos. Sin un objetivo, sin una misión en la vida, la pena acabaría consumiendo todo rastro de felicidad.

—Es una hija de puta retorcida y muy inteligente.

—Y vengativa, no lo olvides. —Pelear contra un adversario así era jugar con desventaja. Ella contaba con la experiencia que a mí me faltaba, pero aun así…

—Entonces tengo que acabar con ella, porque ahora que no ha conseguido mi muerte, volverá a atacar. Puede que sea a mí, o a otro miembro de la familia, pero volverá a hacerlo.

—Si algo nos ha enseñado la historia de nuestra familia es que solo no vas a conseguirlo. Juntos podremos acabar con ella; si Niurka es retorcida, yo puedo serlo más. Si es inteligente, tenemos a muchos Vasiliev que también lo son. Unidos, acabaremos con ella para siempre. —Sabía a dónde quería llegar.

—La fuerza de un Vasiliev está en la familia.




Capítulo 55

Grigor

Cuando llegó la comida, nos cambiamos a la sala de reuniones. Viktor, mamá, Chandra, Boby y yo. Al principio pensé que era una comida relajada, algo que podría ser habitual un día de trabajo como cualquier otro, siempre y cuando las circunstancias obligasen a los cerebros de la oficina a permanecer más tiempo de lo normal allí. Algo así como una pequeña crisis, porque de ser grande, media familia Vasiliev estaría allí metida. Pero como dijo Viktor, no había que dar pistas al enemigo sobre lo que estaba ocurriendo. Viktor no quería arriesgarse, ya se colaron una vez en la sala y, aunque las medidas de seguridad se habían reforzado, quizás podrían burlarlas de nuevo.

Los cristales no se volvieron opacos, como ocurría siempre que había una reunión allí dentro. Pero no me pasó desapercibido el que Viktor activara el inhibidor de audio. Podían vernos, comprobar que allí solo teníamos una comida entre familiares y amigos, pero nadie podría escucharnos, y mucho menos imaginar que no estábamos charlando precisamente sobre qué tal nos iba el día. La verdad, nunca me imaginé que mamá estaría metida dentro de todo esto, incluso creía que mantenían a Chandra al margen, pero aquella reunión me reveló que en esta batalla íbamos a estar todos aquellos que de alguna manera formaban parte de la familia. No solo porque su seguridad también estuviera en riesgo, sino que iban a ser necesarios.

—Todavía no me creo que vosotras dos estéis metidas en esto. —Me recosté en la silla mientras las observaba. Mamá revolvió la comida en su envase con los palillos de madera, sin mirarme, como si la respuesta no fuese transcendental.

—He estado metida en todo esto desde el principio y nadie va a sacarme precisamente ahora, porque le arrancaría la cabeza. —Ni Viktor ni yo obviamos la breve mirada de soslayo que mi madre le dedicó. Sí, estaría en graves problemas si decidía sacarla del plan que tenía previsto poner en marcha.

—Tu madre me cortaría las pelotas si intentase hacerlo. —Podía sonar a broma, pero tanto el tío Viktor como yo sabíamos que no lo era tanto.

—No es que aprecie el que metieses a mi hija en todo esto, hubiera preferido esperar un poco más para que empezase a tratar este tipo de asuntos «delicados». Pero de alguna manera está bien saber que no eres el único de la familia que guarda un secreto como este. Además, eso hará que tenga más cuidado de en dónde se mete. —¡Mierda!, la mirada que le dio me decía que sabía lo que había estado haciendo todo este tiempo, o que intuía que se había metido en más de un lío Vasiliev en el que no debía haber tenido que participar.

—Es como tú, Boby. No puedes culpar a la chica porque le guste todo esto tanto como a ti. —Le defendió el tío Viktor. La sonrisa de Chandra mientras masticaba era una respuesta en sí misma. Ella no solía ser tan locuaz como su padre, pero estaba allí, siempre estaba allí—. Antes de que lo preguntes, no vamos a ser los únicos. Si dejara a un solo miembro de la familia fuera de esto, no podría volver a dormir tranquilo por las noches. —Dudo que nadie se atrevería a atacar a Viktor en su cama, pero sí que podían tocarle mucho las pelotas—- Esto solo es una reunión preliminar del centro de operaciones, solo eso. —Viktor estiró el cuello buscando algo entre los recipientes que estaban sobre la mesa.

—¿Y bien? ¿Cuál es el primer paso? —Cogí la caja que contenía las últimas piezas de la verdura en tempura y se la tendí. Él me sonrió feliz.

—Más o menos tenemos cartografiada la estructura del negocio que Niurka ha ido montando aquí en Estado Unidos. Básicamente es similar a lo que tiene en Bruselas, pero aprovechando que aquí tiene a más países representados en un solo lugar.

—El edificio de Naciones Unidas en Nueva York.

—Si consigue contactos importantes en más países, tiene más lugares a los que correr si la cosa se complica —explicó Boby.

—Como ocurrió hace seis años. —Aquella coincidencia de fechas me llamó la atención. Giré la mirada hacia Viktor para encontrar su sonrisa—. ¿No te dije que era retorcida?

—Esa víbora planeó su propia muerte para librarse del acoso de la Interpol. La estaban acorralando y la única manera de librarse de ellos era desaparecer. —La mirada de mamá se perdió por un instante en algún punto de su plato, seguramente pensando en que escoger la muerte sin duda es la mejor manera de dejar que te persigan, pero odiándola por haberme escogido a mí como cabeza de turco de su plan.

¿Estaría al tanto de lo de Constantin? ¿Sabría que Viktor lo mató? ¿O solo conocía la historia de la familia de Drake con ese hombre? Dudo que mama pensara en ese momento lo mismo que yo, que esa mujer había enredado ambos planes para conseguir dos premios: la venganza y librarse de la policía. Cada cosa que descubría de ella, más ganas me daban de acabar con su vida de manera definitiva, porque era demasiado peligrosa. Y si pensaba como ella…

—Supongo que tomaría la identidad de la mujer que envió a la morgue. Así le deja un cadáver a la Interpol y se consigue una vida nueva como… —Dejé la frase abierta para que otro la terminase.

—Rita Simpson —aclaró Boby—. Y para estar muerta se ha movido mucho últimamente. No hace más que viajar de Nueva York a Washington, haciendo paradas en las residencias que tiene allí.

—Yo las llamaría prostíbulos de alta gama, pero supongo que te has dejado llevar por el tamaño de las casas. —A mamá no le gustaba que explotaran a las mujeres, y mucho menos de esa manera.

—La que nos interesa no es ninguna de ellas. —Viniendo de Viktor, eso quería decir que había un lugar que Niurka frecuentaba más, un lugar donde se sentía más a gusto.

—¿Y cuál es? —pregunté intrigado.

—West Chester, Pensilvania. Es una vieja casa colonial restaurada, rodeada por una finca llena de árboles. —Sabía que detrás de eso había más.

—Y es interesante porque… —Esperé a que él completase la frase. Viktor sonrió como el gato que se comió al canario.

—Porque tiene unos establos muy bien equipados y ningún caballo. —Estaba casi a punto de decir que había que investigar lo que había en ellos, cuando descubrí que esa información había sorprendido a mi madre.

—Es ahí, ¿verdad? Es el maldito lugar donde las tiene encerradas. —Fruncí las cejas hacia ella. ¿Estaba diciendo que ahí encerraba Niurka a las jóvenes que reclutaba para convertirlas en sus…? ¿Cómo debería llamarlas?

—Por el consumo energético, los suministros médicos y las imágenes que hemos conseguido con las cámaras térmicas, estoy seguro de que es su centro de acondicionamiento estético. —¿Las sometía allí a operaciones de cirugía estética?

—Niurka se ha especializado en darle al cliente a la mujer que quiere. Esos asquerosos pagan cifras astronómicas por tener a su novia del instituto, a una actriz famosa, cualquiera que le haya marcado una vez y que no haya podido conseguir, o haya perdido, eso da igual. Niurka cumple su fantasía por medio de la cirugía estética. Busca a la candidata, la transforma, la somete emocionalmente y después se la envía al cliente para que haga con ella lo que quiera. —Era la primera vez que oía a Chandra hablar tanto delante de un grupo de gente. O había cambiado mucho durante mi estancia en prisión o el tema le había calado muy hondo. Puede que fueran ambas cosas.

—Pobres chicas. —Eso lo había dicho mi madre, pero eran las mismas palabras que tenía yo en la cabeza. ¿Había hecho lo mismo con Paulina? Como si hubiese escuchado mi pregunta, Viktor respondió en voz alta.

—Repasé el equipaje de viaje de Dafne y lo que dejó en su apartamento. No solo adiestra jóvenes para convertirlas en prostitutas sumisas, también las prepara para tareas más complicadas. Esa chica sabía cómo planear una huida, cómo conseguir una identidad falsa, dinero. Llevaba armas que seguramente sabría manejar con eficiencia y, por lo que le habían ordenado, me inclino a pensar que era una espía entrenada para hacer lo que fuera si se lo ordenaban. —Prostituirse, robar, seducir, engañar y, sobre todo, matar—. Si unes ese adiestramiento a mujeres jóvenes, casi niñas, y las llevas a Rusia, solo hay una palabra que pueda definirlas: vorobéi. —Había escuchado esa palabra antes.

—Así la llamaron Ivan y Niurka esa noche. —Aquello explicaba mucho. Viktor asintió.

—Entonces no me he equivocado. Adiestraron a Dafne desde niña para convertirla en un soldado, un espía ruso dispuesto a todo si se lo ordenaban. —Mamá me miró preocupada ante las palabras de Viktor.

—Pero ella desobedeció las órdenes y lo hizo por mí. Y eso la condenó a muerte. —Mamá acarició mi brazo para reconfortarme. Todos en la sala me miraron compungidos. Por ella, por su sacrificio, y por la seguridad de personas como yo, como nuestra familia, debíamos desmantelar esa fábrica de asesinos, porque no todos verían que lo que hacían estaba mal, y muchos menos harían un sacrificio como el de Paulina por evitarlo. Si la vida hubiese sido justa, me hubiera gustado conocer a una Paulina que no hubiese sido cambiada por gente como ellos.




Capítulo 56

Grigor

Repasé por última vez el plano de la casa, recordando mentalmente dónde estaría cada miembro del equipo de intervención, los pasos que seguiría cada uno de ellos, los objetivos que debían ser neutralizados y, sobre todo, los lugares en los que podría estar Niurka. Ella era mía, era mi derecho acabar con ella.

Sé lo que están pensando, si esa mujer pudo fingir su muerte, también pudo hacerlo con la de Dafne. Pero había varias pruebas de que no era así. Primero, la que debía desaparecer era ella, no Paulina, así que no tenía sentido fingir su muerte. Nada de operar a una mujer de su misma edad y complexión para que se pareciese a ella. Dafne estaba huyendo de Niurka e Ivan, si hubiese llevado un chaleco salvavidas encima, al menos se habría movido, habría hecho algo para dispararlos, habría reaccionado, habría tenido fuerzas. Pero no, su mano no tenía fuerza para retener el arma que le arranqué. Y su sangre, me manché las manos con su sangre, ese espeso líquido que escapaba caliente de su cuerpo. Si hubiera sido sangre de mentira, hubiera estado fría, no caliente.

Aun así, hice lo que no había hecho antes para cerciorarme; abrí el informe del forense y lo revisé a fondo. Allí estaban las dos balas que penetraron en su abdomen; una de ellas seccionó una rama de la aorta abdominal, en la ubicación infrarrenal de la zona derecha. La otra bala dañó parte del intestino delgado. Dafne había muerto de camino al hospital. Por mucho que lucharon, ingresó cadáver en urgencias, o al menos allí se rindieron y el médico dictó la hora de la muerte.

Las fotografías del forense mostraban una Paulina sobre la mesa de autopsias, con los ojos cerrados, sus labios blanquecinos y el habitual corte en Y en el torso. No necesitaba profundizar más, así que cerré el informe y dejé de torturarme.

Volviendo al plan de ataque de la mansión, revisé la distribución de las habitaciones, las zonas comunes, las cocinas, el que debía ser el despacho de Niurka… Ella se refugiaría allí si saltaba la alarma. Seguramente tendría armas para defenderse y sabría cómo utilizarlas. Tenía que aniquilarla antes de que tuviese tiempo de usarlas, ya sabía lo rápida e imprevisible que podía ser.

—Matarla no va a devolvértela. —La voz de Chandra llegó desde la puerta de la sala. Todos se habían ido a descansar, porque el día siguiente iba a ser el designado para empezar la operación. Todos tenían una tarea que hacer, mucho trabajo por delante, pero, sobre todo, una familia de la que tomarían las fuerzas que necesitaban para una tarea como la que teníamos por delante.

Yo me había quedado allí, solo, estudiando la documentación que Viktor me había dejado, repasando mi parte una y otra vez, intentando descubrir los fallos para cubrirlos.

—Lo sé. —Chandra avanzó un par de pasos hasta que quedó cerca de mí.

—Sé que tenemos que acabar con ella, que es un peligro para todos, pero tú no lo estás haciendo por eso.

—Te equivocas, sí que lo hago para que no dañe a nadie más de la familia. —Ella se sentó en la silla a mi lado, dejando apoyada su mano sobre la mía—. Pero reconozco que para mí además es una manera de hacer justicia.

—Tienes que seguir adelante. —Retiré la mano para evitar aquel incómodo contacto.

—No voy a olvidarla, eso sería imposible. Pero te prometo que cuando todo esto termine pasaré página. —Ella me sonrió levemente, con pena. Como si intuyera que ni yo mismo me lo creía. Pero no la engañaba, iba a intentarlo, porque la vida sigue y porque el mejor regalo que podemos hacerle a los muertos es aprovechar el don de la vida que a ellos les han arrebatado.

—Sabes que estaré al otro lado del teléfono si me necesitas. —Sí, lo sabía, siempre estuvo ahí. Pero esta carretera era de doble sentido.

—Lo mismo te digo. —Vi un breve fruncimiento de cejas, hasta que ella entendió. Puso los ojos en blanco antes de replicar.

—Ese barco ya zarpó. —¿Qué quería decir? Había estado tan metido en mi propia guerra, en mi dolor, que me había perdido lo que ocurría a mi alrededor. Bueno, tampoco es que pudiese hacer mucho encerrado en el Southern Nevada Correctional.

—¿Has tirado la toalla? —Hacía tiempo que estaba enamorada de mi hermano, pero el muy cegato, tan sumido en su propia espiral de autocastigo, no era capaz de verla. Chandra se encogió de hombros.

—Si solo se mueve un remo, la barca se moverá en un eterno círculo. —Solo había una manera de cambiarlo, y el consejo tenía que darlo alguien que viera la escena desde fuera.

—Vas a tener que salir de tu escondite, Chandra.

—No me escondo —protestó.

—Siempre lo has hecho, no te gusta llamar la atención, te gusta trabajar en la sombra. Así es imposible que él sepa siquiera que existes.

—Oh, sabe que existo. Me ha pedido algún que otro favor. —Era hora de que hiciera algo por ella, algo que la pusiera en el punto de mira de mi hermano. Solo tenía que darles ese pequeño empujón que necesitaban, después se darían cuenta de que estaban hechos el uno para el otro. Cualquier idiota podía verlo.

—Entonces mándalo a la mierda. Cumple con tus obligaciones, pero no seas condescendiente con él, no lo merece. —Sus ojos me dijeron que la sorprendió mi respuesta, pero enseguida asintió con firmeza.

—Lo haré. A la mierda lo de babear por él.

—Dejad las charlas de chicas para más adelante, tenemos movimiento. —Los dos miramos a Boby parado en la puerta. Esa era la señal que estábamos esperando. ¿Qué demonios hacía aquí? Se suponía que se había ido a casa hacía un par de horas. Por supuesto, el padre de Chandra era como ella, siempre llevaba encima parte de la oficina.

En menos de una hora teníamos a casi toda la familia sentada en aquella sala o conectada por videoconferencia. Nadie pisaba a nadie, todos aportaban, y Viktor era el que lo controlaba todo desde su trono. Toda la plana mayor del ejército Vasiliev estaba listo para la gran ofensiva. Para los que saben de historia militar, estábamos a punto de enviar a las tropas a las costas francesas. En unas horas tendríamos nuestro propio día D.

Niurka

Estaba demasiado excitada como para dormir, así que nada más llegar a la propiedad, en vez de ir a mi habitación y comprobar que todas las chicas estaban en las suyas, me dirigí a mi pequeño remanso de paz. Puede que otros disfrutaran de un buen masaje relajante, de una aburrida sesión de meditación, una copa de licor fuerte, música de fondo, o incluso algo de buen sexo. Eso podía servir para otras ocasiones, pero no era suficiente para mí. Yo encontraba placer en cosas más elevadas.

Caminé en silencio sobre la tierra cubierta de hojas muertas hasta alcanzar la entrada a mi pequeño santuario, el lugar donde retenía a las reclutas hostiles para doblegarlas. Nada mejor que arrebatarles la noción del tiempo para hacerlas creer que su agonía duraría eternamente. Sin horarios, sin comodidades, sin espacio, sin intimidad. Al final todas acababan cediendo, pero siempre había alguna que se resistía, haciendo el desafío más interesante.

Hoy tenía buenas noticias para una de ellas, de las dos únicas que estaban allí esperando su momento. Me acerqué a la primera celda, la que estaba a treinta metros de la entrada. Aunque el interior había sido acondicionado para albergar nuevos inquilinos, las pesadas verjas originales le daban un punto primitivo y definitivo que ayudaba a darle ese toque de abandono claustrofóbico.

—Hola, Samantha. Madre está aquí. —Su cabeza se alzó lentamente, con aquella mirada derrotada que me encantaba encontrar en ellas.

Me había costado cuatro meses de trabajo doblegarla, pero finalmente había aceptado que no tenía nada que hacer. Como responder a ese nombre, Samantha. Ese no era su nombre cuando llegó a mis manos, pero el destino determinó que lo sería siempre. Con solo una rinoplastia la chica sería el calco perfecto de la difunta hija del Senador Palmer. Un encargo difícil, sobre todo porque fui yo la que le convenció de que la quería. Los hombres son tan fáciles de manipular.

—Alégrate, pequeña. Mañana saldrás de aquí. —No había emoción en su rostro apático, ni siquiera esa pequeña esperanza de que volvería a ver la luz del sol. Estaba rota, derrotada.

Pero aquello no era suficiente para mí, ver cómo sucumbían a mis métodos era emocionante, pero cuando dejaban de pelear, no eran más interesantes que un pez fuera del agua que se está secando bajo el sol. La vida abandonaba sus ojos cuando ya no podían respirar, al igual que a estas chicas; su alma moría cuando se daban cuenta de que era el final de su antigua vida.

Todas eran iguales, menos ella. Mi cabeza instintivamente giró hacia la parte final del túnel. Sabía que mi sonrisa iba creciendo a medida que me iba acercando a esa celda. La luz estaba encendida, como lo estuvo siempre, como lo estaría hasta que ella abandonase su prisión. ¿Cuándo sería eso? Quién sabe, era mi as bajo la manga, la carta que jugaría llegado el momento. Ella era el comodín que pensaba utilizar en la nueva partida que estaba por empezar.

Pero primero dejaría que ellos se confiaran, que el chico se acomodara a la vida en el exterior, y después, el juego empezaría de nuevo. Había tantas posibilidades. Pero antes tenía que doblegarla del todo, porque sabía que era resistente, era lista. Por alguna razón se había vuelto más fuerte. Llevábamos mucho tiempo peleando y habíamos llegado al punto en que su cordura estaba a punto de desaparecer, estaba a un soplido de caer por el precipicio. Demasiado arriesgado, porque podía perderla. Pero sabía cómo traerla de nuevo, solo tenía que apretar en su único punto débil.

—Hola, Paulina. —Ni siquiera reaccionó al oír mi voz, pero yo sabía que podía oírme. Eso es lo que necesitaba, una buena charla en la que yo hablaba y ella escuchaba. Era retorcidamente excitante y catártico hacerlo. Era mejor que un psiquiatra, un confesor u oír el eco de mis pensamientos. Ella era mi válvula de escape. ¿Estaría dispuesta a deshacerme de ella? ¿A ponerla en circulación? Por eso estaba aquí, pero de momento seguiría jugando con ella, porque era mi muñeca favorita.
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Los rastreadores de la red habían encontrado el inicio de un nuevo patrón o, mejor dicho, habían encontrado un patrón en sus cuentas que se repetía cada vez que Niurka realizaba trabajos especiales para clientes VIP. Las alarmas saltaron cuando la cifra del primer pago por ese tipo de servicios apareció en una de sus cuentas. Según el patrón, llegaría otro pago por una cifra superior en cuestión de dos días. Otros dos o tres días después, a veces una semana o 10 días, llegaba el último pago.

La prisa por poner todo en marcha era porque Niurka iba a su mansión de Newark el mismo día del segundo pago. Era el único momento en que sus viajes allí eran predecibles, el resto del tiempo se movía sin un calendario fijo. Puede que fuese por su trabajo, aunque yo me inclinaba más a pensar que era de ese tipo de personas extremadamente neuróticas que no querían ser predecibles para el enemigo.

Como decía, teníamos dos días para ir a la mansión y desplegar nuestro plan de ataque. Niurka estaría presente en el momento en que se preparaba el paquete para salir de la mansión. Puede que fuese porque quería asegurarse de que el producto salía de sus «almacenes» en perfectas condiciones, o puede que fuera porque quería despedirse a su manera. Había leído el análisis del perfil psicológico que creo Sheyla y tenía que reconocer que, aunque era algo escueto porque no teníamos muchos datos sobre ella, sí que se ajustaba a lo que esperaba de una mente como la suya. Una suerte que Sheyla hiciese un postgrado sobre análisis de la conducta, ya saben, como los que hace el FBI cuando se presenta el caso de un asesino en serie y personas como esas.

Así que allí estábamos mi hermano y yo metidos en su coche en dirección al aeropuerto, para hacer un viaje exprés a Pensilvania. Algo así como un «voy, la mato y vuelvo». Cuando el coche paró delante del edificio en el que vivía Drake supe que no era una visita de cortesía.

—Creí que Drake se iba a encargar de la parte técnica. —Luka me respondió mientras bajaba del coche.

—Tiene sus motivos para venir, pero, tranquilo, sus dos chicas estarán vigilando para que todo vaya como debe ser. —Sabía que cuando hablaba de sus chicas se refería a Tasha y DAI, porque ellos solo tenían hijos, tres para ser exactos: Valentín y los gemelos—. Además, estamos aquí por otra cosa. —La forma en que mi hermano sonrió decía que había una sorpresa de por medio.

La puerta de acceso se abrió sin que nadie llamara. Una Tasha de pelo azul, y mucho más joven de lo que recordaba, nos esperaba tras el umbral. Sabía que no era mi prima, porque nos sonreía con cara de lasciva travesura y vestía un bikini que dudo que Drake le permitiera lucir para recibir a las visitas. Ya me entienden, ¿no? Pues que antes de abrir la puerta habría anulado la cita y estaría beneficiándose él mismo de esa falta de tela sobre el cuerpo de su chica. ¿Pensaron que se pondría celoso y le prohibiría llevarlo puesto? Ese no es su estilo, y creo que el de ningún hombre de la familia. Cada uno es libre de expresarse como quiera, el único límite es no hacer daño a un ser querido. Y solemos tener una mente abierta, muy abierta con según qué temas. ¡Por Dios!, si los cimientos de la familia están arraigados en la parte más negra y oscura de esta ciudad. Demasiado tarde para volvernos unos burgueses políticamente correctos.

—Hola, guapetón. —Sus ojos me dieron un buen repaso mientras se mordía el labio inferior. No me había equivocado, Tasha solo le dedicaba ese tipo de miradas a su marido. Además, yo era su primo, eso ni se pensaba. Brrrr.

—Deja de jugar con Grigor, DAI. —Drake pasó a nuestro lado repasando algo en una tablet. Ni siquiera nos miró cuando hizo un gesto con la mano de que le siguiéramos.

—¿Por qué no puedo divertirme? —Protestó DAI con voz adolescente.

—No es el momento, DAI. —Drake nos llevó hasta una habitación sin ventanas, pero bien iluminada, donde dejó la tablet sobre la mesa y nos enfrentó con la mirada.

—Eres un aguafiestas. —DAI se cruzó de brazos enfurruñada.

—Estamos trabajando, DAI. La integridad física de los miembros de la familia no es cosa de broma. —Ella se puso firme. Una especie de ola de luz recorrió su cuerpo sustituyendo su sexy atuendo por una ropa más sobria, diría que incluso algo profesional. ¿Era una bata de laboratorio? Sí, y había rematado su atuendo con unas gafas de listilla.

—Tienes razón.

—¿Está todo listo? —No me había dado cuenta, pero había una especie de armario con puertas de cristal, dentro del cual empezó a disiparse un espeso humo blanco. Lo que se veía era un traje militar de asalto de color negro. Casco, chaleco, protecciones… Lo tenía todo. Aquella visión habría hecho babear al mismísimo Batman.

—Sensores calibrados, equipo de comunicaciones revisado, integridad física al 100 % y volumetría revisada. —Alcé una ceja hacia Drake para que me explicara esa última parte. ¿Qué mierda era la volumetría en un traje como ese? Drake alzó los ojos al cielo.

—Lo siento, con tan poco tiempo tuvimos que trabajar con medidas aproximadas. —Estaba a punto de preguntarle a qué se refería, cuando DAI se metió de por medio. Sus manos rozaron mis hombros y brazos con ese descaro que parecía haber dejado atrás. Menos mal que era una representación holográfica, porque a una chica de verdad no le habría dejado jugar así conmigo.

—Está claro que has cambiado mucho desde la última vez que pasaste por el calibrado corporal. —¡Ah!, ahora lo entendía, mis medidas físicas ya no eran las que tenían en sus archivos. La última vez que pasé por ello fue para tomarme las medidas para el esmoquin de la boda de ellos dos.

—¿Ese es mi traje para la fiesta? —Me acerqué para verlo mejor. La puerta se abrió para que pudiese tocarlo. Drake sonrió orgulloso.

—Equipo de tres capas. La Second Skin protegerá tu piel y dispersará la energía de cualquier impacto para que solo sientas una pequeña parte. La Shark Skin evitará que cualquier tipo de proyectil traspase, y la tela superior, la que constituye el uniforme, evitará que cualquier tipo de objeto cortante la atraviese. Las tres juntas son el…

—El equipo antibalas perfecto —le interrumpí.

—Protegido desde la coronilla al talón del pie. Batman mataría por uno de estos. —Mis dedos tocaron el chaleco con reverencia. Algo como esto me hubiera venido de perlas en la cárcel.

—No te creas invencible cuando te lo pongas. Todavía puedes volar por los aires si pisas una mina, y el proyectil de una bazuca te dejará hecho papilla por dentro.

—Lo que tu hermano quiere decir es que, si te disparan, mejor ponte a cubierto. —Vale, nada de quedarme quieto como un pato de feria para comprobar si el equipo funcionaba.

—Ese es mi plan.

—Si me disculpan, caballeros. Mis tesoros me reclaman. —DAI desapareció como si una brisa se la llevara.

—Disculpad el dramatismo, está en plena etapa de hermana mayor adolescente.

—¿Por eso lo de la escenita de antes? —Drake puso los ojos en blanco otra vez.

—Creí que no pasaría por esto hasta dentro de unos años cuando Valentín fuese mayor, pero está visto que la hice demasiado humana. —Para que luego digan que las inteligencias artificiales no aprendían por sí mismas. DAI estaba en plena edad del pavo.

—Bueno, al menos solo te pasará una vez —le recordó Luka. Tres niños, nada de chicas a las que un padre protector tuviera que vigilar a cada minuto.

—No sé qué decirte, puede que esto no se acabe nunca. A lo importante. Será mejor que recojamos tu equipo y lo metamos en su contenedor de transporte. Antes de que aterricemos tendrás que estar listo para entrar en acción.

—¿No tengo que probármelo antes?

—Si DAI dice que la volumetría está bien, es que te ha tomado las medidas y coinciden con nuestras estimaciones. —En otras palabras, iba a quedarme como un guante.

Solo esperaba que las armas fueran igual de impresionantes, porque necesitaba garras para el animal que llevaba dentro.
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Esto era la guerra. Y no solo lo decía porque se había movilizado un pequeño ejército, sino porque todo el equipo táctico y humano volaba en un auténtico avión militar. No tenía ni idea de cómo se había conseguido, pero estábamos en la tripa de un avión de carga del ejército. La luz roja decía que estábamos a punto de tomar tierra, algo que no interesaba tanto como el aparato que tenía delante de mis narices. Sabía lo que era, pero no acababa de ver claro cómo iba a servirnos. Un puñetero globo sonda, con su tela plateada y su pequeño habitáculo inferior. No era demasiado grande ni demasiado pequeño, pero me moría por preguntar qué mierda iban a hacer con eso. Porque se suponía que para la vigilancia aérea teníamos un grupo de seis drones.

—Los drones están bien, pero hacen ruido y no cubren tanto terreno como tiene la propiedad. Necesitábamos algo invisible, que no se pudiese piratear y que no levantase sospechas. Además, es como tener nuestro propio satélite con cámaras térmicas. —Por fin Boby se dignó a ponerme al corriente.

—Pero es un globo sonda, las corrientes de aire lo moverán. —Su sonrisa traviesa me dijo que el tío Viktor había desembolsado una buena cantidad de dinero para acondicionar ese trasto tal y como Boby había exigido. Conociéndolo, pocas cosas quedarían fuera de sus cálculos.

—Está equipado con un mecanismo para desplazarse con autonomía entre las corrientes. Desde la altura a la que va a subir, nunca perderá de vista el objetivo. —Pues sí que teníamos nuestro satélite espía.

—Trece minutos para tomar tierra. —Drake se sentó a mi lado. Había ido a la cabina a charlar con los chicos que pilotaban este mastodonte con alas.

—Vamos a llamar mucho la atención con este trasto.

—No donde vamos a ir. —No quería preguntar. Se suponía que yo solo me iba a meter en uno de los vehículos que estarían esperando sin hacer preguntas—. ¿Desactivaste el eco localizador? —Revisé de nuevo el estado de mi equipo, aunque sabía que ya lo había hecho.

—Desactivado. —Drake se ajustó el casco mientras hablaba.

—Bien, porque no quiero que los perros se pongan a montar un espectáculo antes de que estemos dentro. —Me habían explicado el motivo de eso. Se suponía que teníamos una pequeña cajita en la parte alta del casco que usaba ondas sonoras para crear un mapa virtual del lugar en el que estábamos. Oscuridad, habitaciones secretas… El enemigo no podría servirse de esos trucos para esconderse. Un pequeño chasquido cada pocos segundos y nuestro pequeño «murciélago» nos diría lo que teníamos delante, detrás, arriba y abajo. El único inconveniente era que utilizaba ondas sonoras por debajo del espectro auditivo humano, y que, si bien las personas no los captaban, sí podían hacerlo los perros. Era como esos silbatos para canes, se pondrían a ladrar como locos. Lo bueno es que para vigilar la propiedad utilizaban perros, pero solo por la noche. Nuestra intrusión sería de día, por lo que, si no nos acercábamos a las perreras, todo iría bien.

Las luces de aviso comenzaron a parpadear. Todos los hombres empezaron a cubrirse los rostros con el pasamontañas y a colocarse las gafas protectoras. Boby guardó el terminal que estaba consultando y procedió a cubrirse de igual manera. Para el ojo curioso, no seríamos más que un equipo especial desplegándose para una operación secreta. Nada de caras, nada de identificaciones… Secretismo absoluto. No sé si lo he dicho antes, pero por este tipo de cosas molaba ser Vasiliev.

Unos 47 minutos más tarde, nuestro transporte había estacionado en un punto de la periferia de la finca. La furgoneta de Boby había tomado otro rumbo. El globo aerostático había sido inflado y soltado en el trayecto a la casa.

—En marcha. —La orden llegó a mi auricular, haciendo que mis piernas se pusieran a trabajar.

Salté por la puerta trasera y empecé a correr hacia el punto que me marcaba el mapa holográfico insertado en el cristal izquierdo de mi protector visual. Allí donde mirase, podía ver la silueta tintada de verde de cada miembro del equipo. Igual que en un videojuego, a ese efectivo no debía de dispararle, era amigo. Si la silueta se teñía de rojo, era uno de los malos.

Seguí el culo de Luka hasta llegar a la alambrada que debíamos atravesar. Él se encargó de cortar el metal después de que Drake colocara el repetidor de señal. Así la central de seguridad no detectaba que habíamos abierto una vía de acceso. Boby se habría encargado de que las cámaras repartidas por el recinto no reflejaran nuestro paso por allí.

Correr por un bosque de robles durante 653 metros, con todo el equipo a cuestas, no suponía un gran esfuerzo para ninguno de nosotros, supongo que para ningún soldado de élite. Pero sí que noté que Drake se quedaba ligeramente rezagado y que, si no me contenía, yo pasaría a Luka antes de llegar a nuestro primer punto de control. ¿Impaciente por toparme con Niurka? Quizás demasiado. Así que bajé el ritmo para ajustarme mejor al suyo. Esto era una operación en equipo, nada de individualismos.

Estábamos a punto de alcanzar la parte trasera de la casa, cuando la voz de Boby nos detuvo.

—Cuerpo a tierra. Vehículo abandonando la propiedad a las 4. —Como si alguien disparase una ráfaga de balas sobre nuestras cabezas, nuestro pequeño equipo de tres se dejó caer contra el suelo.

Un camión de una compañía de transporte apareció por la zona indicada a unos quince metros de distancia. No nos movimos esperando a que pasara.

—Se supone que no hay una carretera por aquí. —Estaba seguro de que Boby estaba revisando de dónde demonios había salido ese transporte. Porque no había ni carreteras ni edificaciones por ese lado. El edificio más cercano era la mansión, y quedaba como a 200 metros en línea recta.

Algo me decía que el plano de Boby no estaba completo, y no le culpaba de ello, porque con aquella densidad de árboles, un camino sin asfaltar habría podido pasar desapercibido con facilidad. La pregunta era, ¿de dónde venía ese pequeño camión? Y ya puestos ¿qué había ido a hacer allí?

—Estoy revisando las imágenes. —¿De que servía toda esa vigilancia si no se grababan las imágenes?

En cuanto el peligro pasó, nos acercamos hasta el camino que había utilizado el vehículo. No era más que un camino de tierra medio cubierto por la hojarasca. Solo sabías que estaba allí porque quedaba una especie de paso entre los árboles.

—Han cargado una caja grande y, por las imágenes térmicas, yo diría que había alguien vivo dentro. —Vivo y en una caja, no necesitaba saber más para hacerme mi propia teoría. Esa persona que llevaban encerrada seguramente haría ese viaje en contra de su voluntad y apostaría a que estaba inconsciente. El último pedido acababa de salir. Otra víctima más de Niurka y su negocio, pero si podía evitarlo sería la última. A ella también había que salvarla.

—Trata de que no se te escape. Averigua dónde la llevan. —Si fuera yo, trataría de localizar el GPS de ese vehículo y lo marcaría. Todos los camiones de empresas de transporte tenían dispositivos para saber dónde estaban sus vehículos en cada momento.

—No hay ningún edificio a la vista, pero han sacado esa caja de algún sitio. Había tres personas alrededor de la caja al subirla al camión, pero solo dos se han alejado por un lateral, la tercera ha vuelto a entrar. —Luka y yo nos miramos. Podía imaginarme lo que había en su cabeza. Si Niurka supervisaba la salida de la mercancía, quizás sería una de esas tres personas.

—¿Qué dirección han tomado?

—Van hacia la casa.

—Niurka está allí. —Luka asintió, sabía que iba a cambiar el plan.

—Yo iré hacia la casa para interceptarles en el camino, tú ve por la ruta que ha seguido el camión. —Mis pies empezaron a trotar por la carretera de tierra a toda la velocidad que pude. Probablemente él la interceptase primero, pero sabía que era mía, yo sería el que apretase el gatillo, de nuevo.
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El camino terminaba justo en una enorme puerta incrustada en la pendiente. No había ningún edificio, solo una entrada a la tierra. Desde el aire no se vería, ya que las ramas de los árboles la ocultaban. Desde allí nacía otro pequeño camino que desaparecía por el otro costado. Por allí solo pasaría una persona, dos si caminaban una detrás de otra. Ya no estaban a la vista, así que tendría que correr para alcanzarlos.

Estaba a punto de acelerar el paso para subir por aquella pendiente, cuando la puerta empezó a abrirse. Me oculté en el ángulo muerto para que quien saliese no pudiese verme. Debía neutralizarlo antes de que diese la señal de alarma. No podía arriesgarme a que se protegiese de nuevo en el interior y avisara a sus amigos, o que estos estuviesen en el interior. En ambos casos, se acabaría nuestra ventaja del efecto sorpresa. No tendría ningún miramiento con ese empleado, si estaba allí, era consciente de lo que se cocía en la olla de Niurka. Matarlo no provocaría en mí ningún remordimiento.

Cuando una figura femenina apareció frente a mí no podía creérmelo. Aquel pelo de color caoba, aquella ropa elegante, solo podía pertenecer a una persona: Niurka. Cuando su rostro giró hacia mí, no solo se confirmaron mis sospechas, sino que encontré la sorpresa en su rostro. Pero duró poco. Aquella mujer sabía cómo recuperarse de los golpes con rapidez. Sus manos se alzaron lentamente en señal de rendición.

—Me tienes. —Mi arma la apuntaba a metro y medio, mi dedo picando por apretar el gatillo y acabar de una vez con todo esto.

—Objetivo 1 localizado. —Había más objetivos en nuestra lista. ¿Pensaban que todo esto era solo por ella? También estaba Ivan. Ninguno de los dos escaparía de allí.

—Objetivo 2 abatido. —La voz de Luka sonó clara en mi oído izquierdo. Sus palabras decían que Ivan era una de las dos personas que salieron por el sendero en dirección a la casa. Me causaba gratificación saber que ya solo quedaba en pie la víbora, pero por otro lado me contrariaba el no haber sido yo mismo el que metiera un par de balas en el cuerpo de ese desgraciado.

—No eres de la policía. —Niurka tenía los ojos entrecerrados hacia mí, mientras uno de sus dedos índice señalaba mi pecho. Sí, nada de identificaciones de un miembro de seguridad, porque no lo éramos. Solo una GV-3 grabada sobre mi pectoral izquierdo. Así los miembros del equipo podían identificar al compañero que tenía delante. Es lo malo de ir todos iguales, que no tenías la certeza de quién estaba frente a ti.

—No. —Ella sonrió ligeramente, como si acabara de encontrar la manera de escapar.

—Si me sacas de aquí encontraré una forma muy lucrativa de recompensarte. —Ella era una negociadora nata, no había duda. Y puede que con otro hubiese funcionado, pero conmigo no.

Sin apartar el cañón de mi subfusil automático de su persona, bajé la tela que cubría mi boca. Las gafas protectoras permitían ver mis ojos, así que no tendría mucho que imaginar para reconocer a la persona que tenía delante. Ella me había estudiado a fondo cuando todo esto empezó, mi rostro tenía que serle más que familiar. Yo no fui un trabajo más, yo fui el medio de cumplir con una venganza y de quitarse un problema de encima.

Como esperaba, sus ojos se abrieron sorprendidos unos segundos, pero solo duró eso, apenas un parpadeo y la negociadora había regresado.

—No vas a matarme, si esa fuese tu intención ya lo habrías hecho. —Mi dedo acarició el gatillo. El animal sediento de sangre rugía por cobrarse su presa, mi parte racional decía que no me demorase mucho, porque ella podía darle la vuelta a la situación. Pero algo me detenía, algo…

—Esta vez no voy a fallar. —Cambié el peso de mi pie, avanzando medio paso. Tampoco quería darle la oportunidad de atacarme para desarmarme. A saber qué técnicas conocería una mujer como ella.

—No vas a matarme porque puedo darte lo que más deseas. —Aquellas palabras me desconcertaron, pero su sonrisa, su arrogante y envenenada sonrisa fue todo lo que necesité para darme cuenta de que estaba a punto de caer de nuevo en su red.

Iba a intentar manipularme, pero yo ya no era un adolescente, y no sería seducido nuevamente por su lengua viperina, no iba a permitir que lo hiciera. Mi dedo apretó el gatillo de mi arma en el instante en que ella tomaba aire para seguir hablando. Una bala directa al arma más letal que esa mujer poseía, su malvado cerebro, y todo acabó.

Su cuerpo cayó pesado sobre la hojarasca, con los ojos aún abiertos, sus pupilas dilatadas por la excitación de lanzarse a una nueva batalla que pensaba que iba a ganar. Su boca entreabierta, en la que se había quedado atascada la primera palabra de su ataque.

Me coloqué más cerca de ella, tratando de encontrar alguna señal de que aún seguía viva. No la vi, pero con ella nunca se podía estar seguro. Disparé otra bala en su cuello, donde sabía que estaba su carótida. Quería acabar con la vida de ese cerebro suyo, porque era el causante de todo el sufrimiento que había padecido. ¿Dispararle al corazón? Ella no tenía corazón, por eso no la maté la primera vez.

Escuché algunos disparos al otro lado de la línea. Por las referencias que se oían, estaba seguro de que los otros chicos del equipo habían entrado en la casa. El objetivo 3 era conseguir toda la información que Niurka tuviese allí sobre su empresa. Un ordenador portátil, archivos en papel, fotografías… Cualquier cosa que la implicase en el negocio ilegal que tenía allí montado. Y no, no íbamos a llevárnoslo, pero sí que sacaríamos copias de todo ello. ¿Por qué hacerlo así? Porque había que dejar pruebas para el equipo policial que llegaría quince minutos después de nuestra salida del recinto. Viktor lo tenía todo calculado, quería desenmascarar a esa bruja, sacar a la luz todas sus artimañas. Además, quería saber quién más estaba bajo su control, cualquier otro juez Robertson que podría saltar sobre nosotros sin previo aviso. No había que dejar cabos sueltos si podía evitarse, había que encontrarlos y neutralizarlos. Y estaba totalmente de acuerdo.

—Objetivo 1 eliminado. —El arma se sentía pesada en mis manos, como si de repente la adrenalina ya no me llegase a los músculos. Pero yo no había terminado, teníamos que salir de aquí.

—Objetivo 3 a bordo. —Esa era mi señal para dar media vuelta y salir de allí.

No tenía idea de qué maquiavélica estrategia había puesto en marcha el tío Viktor con el FBI, pero les había dado parte de la información sobre Niurka, sobre sus negocios y los lugares en los que solía trabajar. Pero se guardó la ubicación de Niurka y de esta casa. Creo que quería hacerle creer a ese agente del gobierno, que él estaba detrás de Niurka y que conseguía la información por investigadores privados. El pobre agente seguramente creía que tenía controlado al tío Viktor, que lo retenía para que no interviniese hasta tenerlo controlado. Pobre iluso, Viktor iba una vida por delante de ellos y ni se daban cuenta.

Teníamos que salir pitando de allí, porque se suponía que las fuerzas del gobierno entrarían en la finca como un huracán. Se encontrarían con todo el trabajo hecho, el regalo envuelto con un bonito lazo. E incluso podía imaginar que cuando el tipo del FBI le informara sobre el hallazgo de Niurka muerta, el tío Viktor le echaría la culpa por encontrarla muerta, pues no sería juzgada por todo el mal que nos había hecho.

Levanté la vista hacia la puerta todavía abierta, desde la que se veía un túnel largo y oscuro. ¿Quedaría alguien en el interior? ¿Habría más información sobre la organización allí dentro? De ese lugar habían sacado a la última chica que Niurka había vendido. ¿Quedaría alguna más?

Levanté el arma para cubrir mi avance hacia el interior. Tenía que saber lo que había allí dentro, tenía que averiguar qué escondía Niurka.

—Aquí GV-3, voy a inspeccionar la nueva ubicación.

Activé el eco localizador, porque necesitaba que el sonar me mostrase lo que tenía delante. Me adentré siguiendo la imagen que aparecía en el plano impreso en el cristal de mis gafas. No había señales de que hubiese nadie allí, ningún movimiento. Solo un largo pasillo con una serie de huecos a uno de los lados. A mitad de pasillo aquellos huecos empezaron a tener rejas, y por lo que parecía estaban acondicionados para albergar inquilinos. Niurka tenía una pequeña prisión.

Las tres celdas que había pasado estaban vacías, ni siquiera había luz en ellas. Pero al final sí que aún había una luz encendida. No pude ver sombra de barrotes, así que me pegué a la pared y aminoré la marcha. Cuando pude ver lo que había en aquel cubículo, me encontré una celda mucho más elaborada. En vez de rejas tenía frente a mí una pared de metacrilato. Con algunos agujeros a medio metro de altura. Tenía una ventanilla con puerta y una especie de voladizo. ¿Sería por ahí por donde le pasaban al preso su bandeja con la comida? Podía preguntárselo a ella directamente, porque ahí estaba. Acostada sobre una espartana cama, sin sábanas, sin colchón, vistiendo uno de esos pijamas de hospital que usan los enfermeros, había una joven. Estaba hecha un ovillo, con los ojos cerrados sobre unas marcadas ojeras grises. No necesitaba ver lo que había bajo aquellos párpados porque tenía grabados en mi memoria aquellos ojos. Era ella.

—Dafne. —No se movió.




Capítulo 60

Grigor

No esperé más, tenía que sacarla de allí, todo mi ser gritaba en agonía por tocarla de nuevo. No era posible, visité su tumba, vi su fotografía sobre la mesa de autopsias. Pero nada era tan real como lo que estaba viendo.

La maldita celda no tenía puerta, la pared de metacrilato estaba sellada a los costados. Busqué algo para quitarla. Sabía que no podría romperla, pero si me hacía con una palanca, podría liberar uno de los costados y abrir un hueco por el que sacarla. Cuando encontré algo con lo que golpear, me dediqué a ello con todas mis fuerzas.

—¿Qué demonios…? —La voz de Luka se detuvo a mi lado.

—¡Ayúdame! —No se lo pedí, lo exigí. No me defraudó. Golpeamos con fuerza hasta derribar parte de los ladrillos de la pared. Hicimos fuerza hasta conseguir que el metacrilato se desplazase lo suficiente como para yo poder entrar en aquella minúscula celda.

Ella estaba sentada, con la espalda apoyada contra la pared, abrazando sus rodillas mientras su cuerpo temblaba asustado. No pude soportar su sufrimiento. Me quité las gafas protectoras para que me viera mejor.

—Dafne, tranquila, soy yo, Grigor. —Las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas.

Pero ella no se movió, era como si su cuerpo hubiese colapsado, como si no le quedaran fuerzas. La envolví en mis brazos con cuidado, con miedo a que fuese solo una ilusión que desaparecería nada más rozarla, esfumándose como el humo. Pero no, ella seguí ahí. Aunque no como la recordaba. Su cuerpo era todo huesos, fragilidad. Su cabeza encajó en el hueco de mi cuello, mientras sus dedos se atrevían tímidamente a aferrar mi camisa.

—Tenemos que salir de aquí, y rápido —me apremió mi hermano.

Ella no se movió, como si al igual que yo temiese que aquella ilusión se desvaneciese.

—Voy a sacarte de aquí. —La tomé en mis brazos y la acerqué hacia la abertura para entregársela a Luka.

No la sentí más ligera porque yo estuviese más fuerte, sino porque ella apenas era la mitad de lo que era. Y sus pies… La planta llena de cicatrices, no se sabía dónde empezaban unas y terminaban las otras. Como si la hubiesen golpeado constantemente durante mucho tiempo. Apreté la mandíbula para contener las ganas de ir en busca de Niurka para volver a matarla, pero esta vez haciéndola sufrir por todo lo que le había hecho.

Salí por la abertura y,  arranqué a mi chica de los brazos de mi hermano, puede que no con mucha delicadeza Ese no era su lugar. Sus ojos me buscaron en todo momento y no pareció relajarse hasta que estuvo de nuevo conmigo. Entonces, como si por fin hubiese llegado el final de todo, su cuerpo se rindió.

—Salgamos de aquí. —Luka asintió y empezó a caminar delante de mí.

Cuando mi hermano abrió la puerta, encontramos a uno de los nuestros tomando una muestra de sangre de la herida de Niurka. Ella seguía en el mismo lugar y posición en que la dejé. Pero ya no me interesaba, ahora tenía otra prioridad. Cuando su cabeza giró hacia nosotros, se puso rápidamente en pie.

—¿Qué demonios estás…? —No había tiempo para darle explicaciones a Drake.

—Hay que sacarla de aquí. —Él asintió al tiempo que guardaba la muestra en uno de sus bolsillos y colocaba el arma en posición. El peso extra no me hizo bajar la marcha, tenía que sacarla de allí, llevarla a un médico y alejarla de todo aquello. Ya llegaría el momento de las preguntas más tarde.

Pamina

Les grité todo lo que pude, porque como médico la decisión más lógica era que la hubiesen llevado a un hospital. La chica estaba mal. No al borde de la muerte, pero sí al límite de sufrir daños importantes en sus órganos. Sufría una desnutrición severa, sus defensas estaban tan bajas que no habrían servido de nada ante un simple resfriado.

Pero tenía que darles la razón en algo, la peor parte estaba en su cabeza. Sus ojos asustados miraban a todas partes, mientras su cuerpo temblaba sin control. Por mucho que intentara tranquilizarla,  que  asintiera conforme cuando le preguntábamos, su cuerpo la traicionaba e iba por libre. El miedo traspasaba su control. El único que conseguía que ella dejase de temblar era Grigor, pero no solo su presencia, sino su tacto, el calor de su abrazo.

No conseguimos que hablara, nadie lo hizo, ni siquiera Grigor. Tampoco es que él la forzara. Tan solo se acercaba a ella y la tomaba entre sus brazos para apoyarla contra su pecho. Daba lástima mirarlos, como si la única paz que ambos pudiesen encontrar estuviese en ese contacto, en el silencio. No necesitaban estropearlo con nada más.

Y allí estaban los dos, ocupando la misma cama de hospital. Ambos por fin durmiendo, él por cansancio, ella porque su cuerpo no aguantaba más. Tenía en mis manos la bolsa vacía de suero y medicación, la tercera que le habíamos puesto, y no era suficiente. Necesitaba recuperar muchos fluidos, nutrientes… Si por mí fuera, la llevaría a una terraza para que el sol calentara esa pálida piel. ¿Cuánto tiempo la tuvieron allí encerrada? Esa y muchas más preguntas estaban en la cabeza de todos, pero, de momento, nos conformaríamos en las evidencias que teníamos delante.

Salí de la habitación con cuidado de no hacer ruido, los dos necesitaban descansar. Al otro lado, varias cabezas se giraron para preguntarme con sus miradas, aunque solo una persona se atrevió a preguntar la primera.

—¿Algún cambio? —Viktor me miró de esa manera que no sabías si era preocupación o interés estratégico.

—Quiero tenerla un par de días en observación. Después la subiré a planta y podrás preguntarle lo que quieras, otra cosa es que te conteste. —Su mirada se fue hacia la puerta, como si pudiera ver a los que estaban al otro lado.

—Tengo los resultados. —Todos nos volvimos hacia Drake, que llegaba hasta nosotros en ese momento.

—¿Y bien? —Le urgió Viktor.

—Niurka era mi medio hermana biológica, y ella es su hija. —Señaló con la mirada la misma puerta que Viktor anteriormente.

—Entonces ella es tu sobrina. —Para mí el parentesco era obvio, y creo que para todos.

—Al final, esa parte de la historia es la única que era verdad, el resto tendremos que ir averiguándolo poco a poco en cuanto podamos hablar con ella. —Yo era su médico, y eso no iba a pasar en los próximos días. Mi prioridad era salvar su cuerpo, no castigar más su mente, así que no dejaría que Viktor la sometiera a un tercer grado.

—Será mejor que me digas lo que quieres saber y yo intentaré averiguarlo. —Sheyla se adelantó valientemente—. Tienes tiempo hasta que la doctora decida trasladarla a una habitación más tranquila. —Daba gusto encontrar una aliada que me ayudara a frenar a Viktor.

—Más te vale que sea pronto, porque no permitiré que mi hijo sufra más.

Sentí, y creo que a todos nos pasó lo mismo, que Sara se calló el final de la frase: «que mi hijo no sufra más por culpa de ella».

La entendía, pero no podía evitar ponerme del lado de la chica. ¿Qué madre era capaz de tartar así a su propia hija? Alcé la mirada hacia Sheyla, yo también tenía algunas preguntas cuyas respuestas necesitaba que me consiguiera.

—Ve a dormir un poco. Yo me quedaré con ellos esta noche. —La mano de Jade se apoyó en mi brazo mientras con su dulce mirada intentaba convencerme. No era su especialidad clínica, pero sabía que ellos dos estarían en buenas manos. Si había alguien que te transmitiera paz, esa era ella. Y lo que aquella chica necesitaba era paz y, sobre todo, sentirse segura. La pobre parecía seguir atrapada en esa pesadilla que había sido su vida desde hacía mucho tiempo.




Capítulo 61

Paulina

Sentí el frío apoderarse de mí de nuevo, y el miedo a que todo hubiese sido un sueño me hizo despertar. Estaba en una habitación de hospital, las luces de los monitores a mi costado iluminaban la estancia, haciendo que no estuviese totalmente a oscuras. Pero eso no me reconfortó, ya había pasado por algo parecido a eso y no significaba que estuviese libre de ella.

Después de que madre me disparase desperté en un hospital parecido a este, con monitores vigilando mis constantes y una bolsa de suero descargando su contenido en mi torrente sanguíneo por una intravenosa. La única diferencia esta vez era que no estaba atada a la cama con unas esposas de metal. El médico y las enfermeras no pudieron responder a mis preguntas entonces, porque ellos no sabían nada de lo ocurrido. Solo que me habían operado de urgencia y que el policía del exterior vigilaba mi puerta.

Nadie entró a preguntarme y yo tampoco podía soltarme para tratar de salir de allí. Algo me olió mal ya entonces, así que fingía dormir cuando ellos entraban en la habitación a hacer su trabajo. Solo necesitaba recuperarme lo suficiente para salir de allí. Quizás en el exterior consiguiese respuestas.

Por mucho que pregunté por Grigor, nadie tenía noticias de él. Quizás lo habían llevado a otro hospital, quizás estaba muerto, quizás no le ocurrió nada… Con madre metida en todo esto dudaba que fuese la última opción.

Necesitaba salir de allí, encontrar un sitio seguro, averiguar qué había ocurrido con Grigor y la familia Vasiliev. Si, como esperaba, madre lo había eliminado, ya solo me quedaría una cosa que hacer, ir por ella. Solo hui para protegerlo, por salvarlos a todos, pero si no lo había conseguido, tendría que acabar con ella y su locura. Era mi madre, debería sentir un gran afecto por ella, pero no podía pasar por alto el hecho de que era un monstruo. Y no, ya no quería que me abrazara o se sintiera orgullosa de mí, porque eso significaría que me había convertido en lo que ella quería, un monstruo igual que ella.

Pero tal vez lo había conseguido, porque en aquel momento deseé matarla para acabar con todo el daño que podía causar a otras personas. No quería dar aquel paso, porque sabía que debía convertirme en alguien como ella para poder destruirla. Pero si Grigor había muerto, eso ya no importaba. La única persona que me quiso sin exigirme nada a cambio, el único que me dio afecto desinteresado, al único al que importé. Vengar su muerte era lo que me quedaba. Rendirme en ese momento, dejar que madre saliese impune era como decirle que había vencido, que la gente de buen corazón no tenía cabida en este mundo.

Cuando me sentí lo suficientemente fuerte como para moverme, intenté preparar un plan de fuga. Pero antes de comenzar con los preparativos, ella volvió a adelantarse. De pronto un día me desperté en aquella diminuta pecera, con una especie de plataforma que hacía las veces de cama, un agujero en el suelo para hacer mis necesidades y una pequeña abertura en la pared transparente que me uniría al mundo. Por allí me daban la comida, aquella esponja húmeda con jabón para que me aseara, la muda de ropa limpia… Las últimas semanas también por ahí me tomaron muestras de sangre para controlar que las vitaminas estuviesen funcionando. No lo hacían, porque yo me encargaba de que no lo hicieran.

No, no estaba tratando de suicidarme, eso lo intenté una sola vez, pero ella me dio una buena razón para que no volviese a hacerlo. Si yo seguía viva, Grigor también. Todo cambió hacía unos días, un mes casi, no lo sé muy bien. Ella subió las apuestas con ese extraño juego que se traía conmigo y mi única opción era intentar escapar, salir de allí y liberarnos a los dos. Las opciones de fuga eran demasiado limitadas. Solo había un lugar en aquella celda por el que podía escapar y para conseguirlo debía llevar a mi cuerpo al límite. Una vez al otro lado de ese cristal, ya vería la forma de continuar con la huida.

La luz del baño llegó hasta mí cuando la puerta se abrió. El ruido de la cisterna me decía que alguien había estado usándolo. La figura que se acercaba se asemejaba a la de Grigor, pero hasta que no se acostó junto a mí y me abrazó, no estuve segura. Su olor, su nuevo olor, era todo lo que necesitaba para convencerme de que todo estaba bien. Así que cerré los ojos y dejé que el sueño me tomara de nuevo. Por primera vez desde hacía tanto tiempo que ya ni lo recuerdo, dormir significaba descansar, no solo recuperar energías.

Grigor

Dafne no dijo nada. Ni durante el trayecto, ni en el hospital. Solo contestaba con la cabeza, afirmando o negando. Pero casi que no hacía falta, porque sus ojos lo decían todo, respondían incluso a las preguntas que la mayoría no nos atrevíamos a preguntar. Pamina y Jade nunca la forzaron a hablar, simplemente se limitaron a decirle lo que iban a hacerle, como tomarle una muestra de sangre y ponerle algo de medicación en el suero. Le explicaban las cosas como si se tratase de un niño pequeño y asustado, tratando de que poco a poco fuera tomando confianza, que viera que no iban a lastimarla, sino a ayudarla.

No me aparté en ningún momento de su lado, porque parecía que era la única manera de que ella se sintiera más tranquila, calmada. Y porque, después de tanto tiempo, yo tampoco quería tenerla lejos de mi vista. Tenía esa extraña sensación de que, si dejaba que se la llevaran, no volvería a verla.

Mientras la examinaron yo estuve presente, porque ella se volvía intranquila si yo salía de la habitación y porque quería ver de primera mano qué le habían hecho aquellos desgraciados. Y lo que vi me sobrecogió el corazón. Su cuerpo era solo huesos y pellejo, casi podía pasar por uno de esos prisioneros de los campos nazis de la segunda guerra mundial. Tenía algunas llagas en zonas sensibles, como en el valle del trasero, ya saben, por donde se evacúa. Sus uñas estaban frágiles, el pelo no tenía brillo y casi ni cuerpo. Y si eso no fue suficiente, el ver el estado de las plantas de sus pies casi me hace perder los nervios. Pero mantuve la compostura por ella.

—Una cucharada más, solo eso. —Aunque las vitaminas, el suero y todo eso que le metieron por vena le ayudó bastante, necesitaba recuperar el peso de una persona normal, y para ello debía comer. Le costó tragar, pero obedeció mansamente mi petición. Tampoco quería presionarla más, porque según dijo Pamina, si forzaba demasiado su estómago, este acabaría expulsando lo poco que habíamos conseguido meter dentro. ¿Cuánto llevaría sin comer algo caliente? Por el gesto que hizo la primera vez que metió la crema de verdura en su boca, sabía que había sido demasiado.

Retiré la bandeja de la mesa y después regresé para ayudarla a recostarse un poco. Ella no pedía ayuda, pero estaba claro que para algunas cosas la necesitaba.

—Esta habitación está mucho mejor que la otra, ¿verdad? —Ella asintió. Parecía más relajada, hasta que escuchamos un par de golpecitos en la puerta y esta se abrió.

—Hola, ¿interrumpo? —Sheyla esperó con una sonrisa afable a que le diésemos permiso para entrar.

—No, ya hemos terminado —le aseguré. Ella caminó con calma hasta llegar a mi altura.

—Bueno. Creo que entonces estamos preparados para tener una charla. ¿Tú qué crees? —Sheyla miró expresamente a Dafne, buscando su consentimiento. Ella se enderezó en la cama y asintió—. Bien. Lo primero que tienes que saber es que soy psicóloga, y estoy aquí para ayudarte, no para juzgarte. Las preguntas que voy a hacerte son para aclarar lo que ha sucedido mientras estabas allí dentro, para de alguna manera intentar arreglar los daños que ye han infligido. Llegaremos hasta donde tú estés dispuesta a ir, pero cuanto más sepamos, más rápido podremos descubrir qué requiere de nuestra atención primero.

Esto iba a ser duro, porque podía ver como los puños de Dafne se cerraban. En su rostro había una especie de determinación para enfrentar esta última batalla con toda la fuerza que le quedara, pero a mí me preocupaba que no fuese lo suficientemente fuerte para soportarlo. Todo el mundo sabe que cuando un psicólogo te toca puntos sensibles, el impacto puede ser brutal. Confiaba en Sheyla, pero me preocupaba mucho más Dafne.

—Si no quieres hacerlo ahora podemos esperar.

—Ahora. —Su voz sonó rasposa, como si sus cuerdas vocales llevasen mucho tiempo sin usarse.

—Está bien. Entonces empecemos. —Los ojos de Dafne me miraron unos segundos y después pasaron a los de Sheyla. No sé qué conexión encontraron entre ellas, el caso es que Sheyla me miró para pedirme algo que no quería hacer—. ¿Podrías dejarnos a solas?

—Ni lo sueñes.

—Por favor. —No esperaba que Dafne me suplicara. Sus ojos me imploraron que lo hiciera. ¿Qué era lo que no quería que supiera? Ella no necesitaba esconderse de mí. Pero sostuvo firme su mirada hasta que claudiqué.

—De acuerdo. Pero no estaré lejos. —Ella asintió agradecida y yo las dejé a solas. Más le valía a Sheyla tratarla con cuidado, porque no me importaba gritarle si no lo hacía.




Capítulo 62

Paulina

Si Grigor la conocía, a mí me servía. Él nos dejó a solas como le pedí, lo que me decía que confiaba en ella.

—Bien, estamos solas. ¿Por qué no querías que él estuviese presente?

—Porque hay cosas que es mejor que no escuche.

—Comprendo. Bien, entonces vamos a ello. Lo primero es presentarse, soy Sheyla. —Ella tendió su mano hacia mí.

—Paulina —correspondí.

—Vaya, es curioso.

—¿El qué? —Sus cejas estaban fruncidas mostrando algo de confusión.

—Desde que estás aquí, Grigor siempre se ha referido a ti como Dafne. —Eso me hizo sentir culpable.

—Ese es el nombre de mi tapadera. Él me conoció con ese nombre.

—Y si tuvieses que quedarte con uno de los dos nombres, ¿con cuál sería? —Era una pregunta extraña, pero es que los psicólogos no hacían preguntas normales. Lo medité un rato, hasta que encontré una respuesta.

—Si pudiese borrar una parte de mi vida, serían los momentos en que he sido Paulina. —Si echaba la vista atrás, Dafne había sido más feliz en su corta existencia que lo que lo había sido Paulina en toda su vida.

—Dafne entonces. —Asentí conforme—. ¿Recuerdas lo que ocurrió aquella noche? —Sabía a cuál se refería.

—Lo recuerdo todo hasta que madre me disparó, entonces perdí la consciencia.

—¿Despertaste en el lugar donde Grigor te encontró? —Negué con la cabeza.

—Estuve en un hospital. —Mi garganta se secó en aquel momento, supongo que demasiado tiempo sin hablar tanto. Ella se estiró hacia la mesita para acercarme un vaso con agua para que bebiera.

—¿Sabes dónde? —Negué otra vez.

—Creo que me dijeron el nombre, pero no lo recuerdo. Mi cabeza estaba algo confusa en ese momento.

—¿Y de allí a dónde fuiste?

—Antes de que pudiese escapar me drogaron. Luego desperté en la celda en la que me encontrasteis. —Ella asintió, como si estuviese ordenando los datos en su cabeza.

—Así que no tuviste ningún tipo de contacto con el exterior. No supiste lo que pasó con Grigor, ni…

—Ella me lo contó todo.

—¿Ella? ¿Tu madre?

—Le divertía presumir de cómo nos había utilizado a todos, de cómo hicimos todo lo que ella había anticipado, de cómo todo había salido tal y como ella había previsto. —Bebí más agua.

—¿Te contó su plan?

—Me lo contaba todo porque sabía que yo no iba a decírselo a nadie. —No recibía visitas y seguro que no tenía pensado liberarme. ¿A quién podía decirle algo? ¿A Ivan? ¿A las chicas que encerraba en las otras celdas? No confiaba en que ella estuviese jugando de nuevo conmigo, que en realidad lo que hacía era meterme en otra de sus retorcidas trampas para hacerme ver que ella tenía el control de todo.

—Así que cuando estuviste encerrada, te contó cómo preparó el plan maestro para golpear a la familia Vasiliev.

—No solo jugó con vosotros, sino conmigo. —Todavía tenía grabada en mi cabeza la forma en que sus labios se deformaban para dibujar aquella sonrisa de superioridad. Todavía podía sentir los escalofríos que me provocaba su mirada de suficiencia y, sobre todo, aquella manera tan retorcida de reír cuando vio la rabia y furia en mí al descubrir que yo no había sido más que otra víctima de sus maquinaciones.

Mi mente voló al instante en que desperté por primera vez en mi jaula.

Madre estaba esperando frente a mí, sentada tranquilamente sobre una silla plegable.

—Sé lo que estás pensando. —No quise contestarla—. Un día más y habría escapado de ese hospital. —Sí, era lo que había en mi cabeza—. Eres tan predecible… Sé lo que hay en tu cabeza en todo momento. Te conozco demasiado bien.

—Lo dudo. —Me dio un fuerte pinchazo en el estómago cuando intenté sentarme para que nuestras miradas estuviesen al mismo nivel.

—¿De verdad creías que podrías escapar? —Mi rostro debió de decirle que así era—. Nunca lo habrías conseguido, ni en el hospital ni antes. ¿Crees que no esperaba ese patético intento de fuga la noche que te disparé? —Sus ojos volaron al cielo de forma dramática—. Por favor. ¿Crees que fue la suerte la que envió a aquella chica tan parecida a ti al restaurante? No, yo lo hice. Porque sabía que no harías lo que te había pedido. Nunca tuviste el temple para matar, y obligarte a quitarle la vida a un bebé era lo que necesitaba para empujarte al camino que debías seguir.

—No querías que los matara —deduje.

—Me hubiera sorprendido que lo hicieras, por eso el gas nervioso era auténtico, por si al final cumplías con las órdenes. Pero no, hiciste lo que esperaba que hicieras: enamorarte de ese dulce chico. No ibas a dañarle matando a su familia, y tampoco podías provocar que te apartase de la misión, porque sabías que otro ocuparía tu lugar y lo haría. Así que hiciste lo que una niña asustada como tú haría, huir. No esperaba que apurases tanto ese plan de escape, pero me vino bien para retorcer un poco más mi plan.

—Así que todo esto era para ponerme a prueba a mí, para demostrarme que soy débil, que no sirvo como espía. —Había maneras menos retorcidas de hacerlo. Pero tengo que reconocer que lo que hizo me llevó al límite, y seguramente era eso lo que quería. Lo malo es que me hizo odiarme a mí misma por jugar de aquella manera con Grigor.

—Te valoras demasiado, vorobéi. Sí que quería hacer que esos Vasiliev pagasen por lo que me hicieron, pero matarlos nunca sería suficiente. No, tenían que sufrir como lo hice yo, tenían que sentirse vulnerables, impotentes. Tenían que padecer un dolor infinito, de esos que nunca curan. Y gracias a ti lo he conseguido. —No quería preguntar qué les había hecho, pero si Grigor y Sokol estaban en la estación de servicio…

—Los chicos. —Ellos habían salido de su zona de seguridad para ir en mi busca. Todo el mundo sabía que, si intentabas algo en contra de la familia Vasiliev en Las Vegas, no tardarías en pagar por ello. ¿Eso era lo que quería, llevarlos fuera de Las Vegas?

—Oh, no es lo que piensas, están vivos. Al menos de momento. —Mi rostro confundido le hizo sonreír más—. Como aprenderás aquí, hay algo peor que la muerte, y es saber que la vieja de la guadaña va detrás de ti. Pero lo mejor es ver como todos los Vasiliev sufren por la vida de su pequeño retoño mientras ven que no pueden hacer nada para protegerle.

—¿Qué le has hecho? —Sabía que estaba hablando de Grigor, porque ella era retorcida, y si me lo estaba contando a mí era porque sabía que a mí también me dolería. Apreciaba a Sokol, pero a Grigor…Por él volvería a apostar mi vida.

—Voy a contártelo todo, porque necesitas apreciar la auténtica belleza que hay en los detalles. Es ese tipo de cosas lo que nos diferencia a los genios del resto de los mortales. —¿Genio? ¿Se creía un artista?— Verás, Ivan estaba vigilándote constantemente, sobre todo desde que sabíamos que lo tenías todo listo para la huida. En cuanto mis espías en el hospital nos dijeron que la rusa había ingresado para parir, supimos que la hora había llegado. Ivan colocó un rastreador en la identificación de la chica a la que ibas a suplantar, algo que llevarías contigo. Ya estábamos esperando a las puertas de tu apartamento cuando pasaste a recoger tu kit de huida. Un buen detalle deshacerte del rastreador que colocaste en el coche de tu chico, pero como ves, no sirvió de nada. Solo tuvimos que ir detrás de ti todo el tiempo, hasta obligarte a detenerte antes de abandonar el condado de Primm. Teníamos un tirador fuera del pueblo, listo para reventar uno de los neumáticos, pero tuviste la buena previsión de abastecer tu vehículo para el largo viaje que tenías por delante. Demasiado desierto y pocas estaciones de servicio. En cuanto vimos a ese coche ir a toda velocidad detrás de ti, supimos que el momento había llegado. Así que hice la llamada a emergencias, diciendo que había presenciado un accidente de coche. Después os interceptamos. He de decir que elegir un lugar con tantas cámaras de seguridad nos vino bien, mucha imagen y nada de audio. Solo verían que te disparaba y luego que tu chico me disparaba a mí. —Aquello me hizo abrir los ojos con sorpresa.

—Grigor… —Ella sonrió satisfecha.

—Ese patán enamorado cayó como un idiota en mi manipulación. Disparó justo donde yo le dije que lo hiciera. —Se señaló el corazón con dramatismo. ¡Maldita perra!

—Querías que hubiese testigos de su acto. —Por eso le gustó lo de las cámaras.

—Le quería entre rejas por homicidio, le quería en prisión con la peor escoria que se pudiese encontrar. Los mejores candidatos para matar a alguien si les das algo que haga sus largas condenas algo más llevaderas. —Y así era cómo hacía las cosas Niurka Vladislava, buscando la forma de causar el mayor dolor.




Capítulo 63

Viktor

No podía moverme. Escuchar cómo esa chica iba desgranado el plan maestro de su madre a Sheyla hacía que cualquier pequeño remordimiento por estar escuchando a escondidas se fuera a la basura. Nunca pensé que ella me revelase aquellos pequeños detalles, que rellenase los huecos que faltaban en la historia que había creado con las pruebas, y tampoco creí que me descubriese lo retorcida que podía ser la mente de aquella mujer. Retorcida y maquiavélica eran palabras que se quedaban pequeñas a la hora de definirla.

—Has dicho que llamó a emergencias para avisar de un accidente de coche. ¿Sabes por qué lo hizo? —Esa respuesta me interesaba, porque era algo que no había visto. Sí advertimos que la policía y la ambulancia llegaron muy pronto, pero pensamos que el sistema automático de aviso a emergencias de la estación de servicio se había encargado de dar el aviso, o que alguien había visto como SOU detenía el coche en el que iba la chica e interpretaba que había ocurrido un accidente. Pero esas teorías estaban a punto de tirarse por tierra.

—Ella lo tenía todo preparado. El agente de la patrulla policial había sido prevenido con anterioridad, así que estaba en la carretera, cerca de la localización que le había enviado. Cuando la centralita de la policía dio el aviso, él se encargó de cogerlo porque estaba cerca de la zona.

—¿Y la ambulancia?

—La tenía preparada por si Grigor fallaba y la hería de verdad. Lo tenía todo cubierto, ambos acudirían a la llamada en cuanto el disparo de Grigor se hubiese producido. El teléfono de madre estaba abierto, por lo que estaban escuchando en todo momento. El médico la examinó primero a ella, asegurándose de que estaba bien. Cuando lo hizo, siguió el plan asegurando su muerte. Después fue a hacer lo mismo conmigo, pero se encontró con la sorpresa de que seguía viva, así que cometió el error de intentar salvarme. Deformación profesional supongo.

—Te estabilizaron y te llevaron al hospital —dedujo Sheyla.

—Madre tenía preparado un quirófano de emergencia cerca de allí, por si tenían que intervenirla. Al final resultó que fue para mí.

—Pero la ambulancia llegó al hospital con una persona que era idéntica a ti. —Antes de que respondiese a eso, ya sabía que aquella mujer también lo tenía previsto. ¿Cuántas posibilidades hay de que una persona idéntica a ti esté a mano para un cambio como ese?

—Esa debería haber sido yo, pero la profesionalidad del médico la hizo cambiar de planes. Madre improvisó. Dijo que al ver que ya estaban operándome, que iba a salvarme, pensó que podía sacar algún beneficio de eso. Si había fingido su propia muerte, ¿por qué no retorcerlo más y fingir también la mía? Así que llamó a la chica con la que ya había trabajado, le ofreció una buena suma por un trabajo rápido y ella corrió hacia su muerte.

—Pero ella era clavadita a ti. Eso no se improvisa. —Dafne permaneció unos segundos en silencio, supongo que bebiendo agua.

Lo sé, no podía llamarla Paulina porque ella quería alejarse tanto como pudiese de esa parte de su vida, y lo respetaba. Todos tenemos un límite para el dolor que podemos soportar y esa chica había superado con creces el que cualquiera de nosotros había sufrido. Levanté la vista de la mesa para observar a papá. Después de ver el informe médico, él fue su acérrimo defensor. Como dijo, su cuerpo era un libro sobre malos tratos y sufrimiento. Y todo ello se lo había hecho su propia madre. Él tiempo que papá estuvo solo al menos tuvo el recuerdo de una familia que lo cuidó y lo quiso.

—Ella sabía que intentaría huir, que no sería capaz de cumplir su orden. Buscó un cebo para que yo picase. Sabía que necesitaría nueva documentación para moverme por el país, dinero. En su paquete de subsistencia se encargó de darme ese dinero y armas, pero la documentación tenía que conseguírmela yo. Encontró a una chica que se parecía mucho a mí y la puso en mi camino para que yo le robase el carné Y supongo que usaría a la misma para suplantarme. —Eso sí que era matar a gente sin remordimiento alguno. Necesitaba un cadáver y se fabricaba uno.

—Así que la mató y la intercambió por ti.

—Y si buscáis al equipo que me asistió, seguramente ninguno de ellos esté vivo. Madre nunca deja cabos sueltos. —Esta mujer sí que daba miedo, dejaba un rastro de muertos a su paso. Menos mal que conseguimos sacarla del juego.

—¿Siempre mataba con tanta facilidad?

—Para madre todo es una gran partida de ajedrez y los peones fueron creados para ser sacrificados. Solo la reina es importante. —Tendría que recordarle un par de cosas sobre las reglas del ajedrez, pero supongo que esta había sido su última partida, así que no merecía la pena revolver eso.

—Era, ella está muerta —le recordó Sheyla.

—¿Estás segura? Antes también fingió su muerte. —Ahora sí que podía decirle que lo habíamos conseguido, Drake tuvo la precaución de tomar una muestra de ADN de Niurka, porque deseaba saber si realmente era familia suya, si las dos lo eran. Y se aseguró de que estuviese muerta, bien muerta.

—Esta vez sí que estamos seguros. —Escuché una especie de suspiro lejano.

—Entonces todos vosotros estáis a salvo.

—Y tú. También estás a salvo, ya no podrá hacerte daño.

—Para mí ya es tarde.

—No digas eso, ahora estás con nosotros, eres joven y tienes toda una vida por delante. Tus heridas físicas sanarán, y las que llevas dentro te ayudaré a curarlas. —Creo que todos en aquella sala estábamos de acuerdo con ello, incluso Grigor. Protestó algo cuando le metimos a rastras a ese despacho, pero en cuanto escuchó la voz de Dafne en los altavoces, se sentó a la mesa y escuchó en silencio. No había dejado de apretar los puños, pero al menos no se puso en pie y salió pitando para ir con ella. Todos allí sabíamos que teníamos que escuchar esa conversación, lo necesitábamos por muchas razones.

—Yo no puedo hacerlo.

—Sí que puedes.

—No lo entiendes. He tenido en mi mano un arma letal para matar a tantos como pudiese de la familia, nadie perdonaría eso. Yo no tengo sitio aquí. —Su razonamiento era discutible, porque precisamente el tener la oportunidad de hacerlo y no ejecutarlo le daba mucho más mérito, sobre todo conociendo la alternativa. Pero no pude decirlo en voz alta, porque alguien se encargó de defenderla antes.

—Está equivocada. Esta familia siempre acogerá a alguien que arriesga su vida para defenderla. —Cuando papá habló nadie se atrevió a interrumpirlo, sobre todo porque decía verdades como puños.

—No eres tú quien debe juzgar eso, si no las personas que iban a morir por tu mano y que realmente no lo hicieron —continuó Sheyla. Más claro no podía decírselo.

—Pero no puedo quedarme, porque atraería el peligro de nuevo sobre vosotros.

—Niurka está muerta, no hay peligro.

—No solo está Niurka, hay mucha más gente en la organización. Si uno sale de sus filas, el resto lo eliminará para hacerle callar. Es un riesgo que los que siguen libres no pueden permitirse. —Eso sí era una auténtica amenaza.

—Con los que capturaron en la redada y los que siguen cayendo por los archivos de Niurka, no quedan más de cuatro o cinco que nos puedan preocupar. —Drake no perdía el rastro digital de ninguno de ellos, incluso DAI les ponía trabas para que no pudiesen escapar. Pero sí había algo que nos preocupaba y quizás había llegado el momento de decirle a Grigor lo que no habíamos podido hacer antes. Se había escapado uno de ellos. Después de revisar todas las detenciones y balance de muertos, seguía sin aparecer. Se nos había escapado uno y, por lo que sabíamos, era otra serpiente muy peligrosa.




Capítulo 64

Grigor

Mis puños necesitan golpear algo, quizás incluso romperlo. Pero no podía matar a mi propio hermano por haber fallado, por pensar que todo estaba controlado y que necesitaba correr hacia mi posición para cubrirme. Entrar en aquella ratonera, solo, sin apoyo de nadie, había sido decisión mía. Él solo comprobó que había alcanzado a Ivan y que estaba en el suelo con una gran mancha de sangre en su cuerpo. No se movía y yo me estaba metiendo en la que podía ser la boca del lobo, así que tanto él como Drake salieron en mi busca.

Pero la silla en la que estaba sentado no tuvo tanta suerte. La agarré con fuerza y la lancé contra la pared, convirtiéndola en un puzle de varias piezas.

—Romper el mobiliario del hospital no sirve de nada. —Levanté la vista para acuchillar con ella a Anker y su inoportuno comentario. Era correcto, pero no llegaba a la persona ni el momento correctos.

—Preferiría romper el cuello de ese hijo de puta, pero por desgracia no le tengo a mano.

—Tarde o temprano asomará la cabeza para respirar, y entonces le cazaremos. —Drake estaba prometiendo algo que sabía que tenía toda la intención de cumplir, pero para mí no era suficiente, esta vez no. Mientras ese tipo siguiera vivo, Dafne no estaría a salvo. Tenía una cuenta pendiente con él desde hacía tiempo, aparte de Niurka era la persona que más ganas tenía de cazar.

—Tú solo encuéntralo, del resto me encargaré yo. —Dudo que nadie se atreviera a quitarme ese privilegio. Había soñado demasiadas veces con acabar con él y ahora tenía muchos más motivos para hacerlo.

—Sssshhh, silencio, esto es interesante. —El abuelo Yuri nos hizo callar a todos y prestar atención a lo que se escuchaba por los altavoces.

—¿El juez? —escuchamos la voz sorprendida de Sheyla.

—Lo sedujo, lo manipuló como hace… hacía con todos. El pobre tipo cayó en sus redes como un adolescente enamorado. Visitó el que creía que era su cadáver en la morgue y lloró como un bebé. Juró vengar su muerte sobre aquel cuerpo frío.

—¿Te contó lo de los intentos de asesinato de Grigor?

—¿Intentos? —Su voz sonó algo temblorosa—. Ella… ella me dijo que fue solo uno. Me prometió… —Podía sentir el dolor en su voz.

—¿Qué te prometió?

—Que él viviría si yo lo hacía.

Creo que todos buscamos una respuesta a eso, pero fui el primero en encontrarla, o al menos, en decirla en voz alta:

—Intentó suicidarse. —Dafne estuvo decidida a quitarse la vida. No necesitaba pensar qué tipo de tortura estaba usando Niurka con ella para que decidiera tomar esa decisión.

—¿Intentaste…? —Sheyla no acabó la frase. No podía verla, pero sabía que estaba moviendo su cabeza de forma afirmativa.

—Me mostró imágenes de… Dijo que, si volvía a intentarlo, la siguiente vez el muerto sería él. —La única vez que participé en una reyerta en la que resultase alguien muerto fue cuando Rodríguez se interpuso en el camino de ese pincho. Había vivido aquello, vi todas las imágenes, sabía que su muerte no formaba parte del plan. Pero eso Dafne no lo sabía. Niurka la manipuló para que lo creyese, consiguiendo la sumisión de Dafne. Incluso encerrada, hizo lo que pudo para protegerme.

—Quería que vivieses para poder matarte ella lentamente. —Eso explicaba su extrema delgadez, la estaba llevando al límite, haciéndola sufrir, hasta que su cuerpo colapsara.

—Si lo dices por esto… —Escuchamos algún tipo de susurro, probablemente le estaba enseñando alguna de las marcas de su cuerpo—. No fue ella, fui yo. —¡¿Qué?!

—No entiendo. ¿Al final decidiste acabar contigo misma por inanición?

—No quería morir, no al menos allí dentro.

—¿Qué quieres decir? —Eso. Todos allí esperábamos esa respuesta.

—No hace mucho madre dijo que Grigor saldría de prisión y que cuando lo hiciese vendría a por mí para matarme. Porque sabía todo lo que yo había hecho y me odiaba. Que quería hacer su propia justicia, que me haría pagar por todo lo que había padecido en prisión. Pero que ella cuidaría de mí, que me protegería de él, que me mantendría a salvo. La fotografía que me enseñó de Grigor mostraba a un hombre lleno de ira, un animal dispuesto a matar al primero que se interpusiese en su camino. Sabía que, si quería matarme, nada lo detendría. Y madre también, así que la única manera de mantenerme a salvo de él, era matándolo.

—Pero eso no tiene… —Dafne debió hacerla callar con algún gesto.

—La única manera de escapar de aquella celda era utilizando la única salida que existía, una abertura de más o menos este tamaño. —Podía imaginármela describiendo las medidas con sus manos—. Y para que mi cuerpo entrase por allí, no solo tenía que maniobrar con mis huesos hasta encontrar el ángulo correcto, sino que tenía que eliminar todo lo que impedía a mis caderas pasar por allí. Puedo correr con un hombro dislocado, pero no puedo hacerlo con una cadera rota. —¡Por todos…! Se había sometido a sí misma a una draconiana dieta para perder peso y así pasar por aquel diminuto agujero. La misión de todo preso es escapar, es una máxima que pocos, como yo, no cumplen. Pero ella lo había llevado a un extremo letal, no solo por el método, sino por el motivo

—Pensaste que, si no estabas allí, Grigor no se pondría en el camino de tu madre y así no lo mataría.

—No, la única manera de acabar con todo era darle lo que quería. —Mi corazón casi se asfixia dentro de mi pecho. Ella…

—Irías a su encuentro para que te matara.

—Así los dos podríamos descansar en paz. —No pude aguantar más, esa mujer la había manipulado para que me tuviese miedo. Pero en vez de eso, había conseguido convertirla en una kamikaze. Por segunda vez, ofrecería su vida para salvarme. Sentí una mano fuerte que me aferró por el brazo para detenerme antes de que saliera en su busca y enviara a la mierda todo ese veneno con el que su madre había contaminado su cabeza.

—Recuerda que no has escuchado nada de esto. —Viktor tenía razón, no podía decirle que había estado espiando cuando ella no quería que oyese nada de esto. Y tampoco tenía que minar la confianza que había depositado en Sheyla al contarle todo.

—Pero sabes que eso no es cierto, ¿verdad? Grigor nunca haría algo así, él nunca te ha odiado y mucho menos te ha culpado por lo sucedido. —Me quedé inmóvil, esperando esa respuesta como un marinero espera ver las primeras señales de tierra en el horizonte después de meses de travesía.

Dafne

Todavía recordaba ese instante como si acabase de ocurrir. Cuando cerré los ojos cansada de soportar ese juego que madre se traía conmigo en los últimos días. De ver cómo disfrutaba de dejarme sola en aquel lugar, otra vez. Sin más contacto con otras personas que no fueran ella o Ivan. Acababan de llevarse a la chica que se empeñaba en llamar Samantha, pero cuyo auténtico nombre era Elena. Su historia era la misma que las de otras. La secuestraron, cambiaron su aspecto con cirugía y sería llevada junto a su nuevo dueño para que hiciese con ella lo que quisiera. Una esclava.

—Dafne. —Aquella voz, la dulce voz de Grigor entró en mi sueño, calmando el dolor de aquella pérdida. Llevándome hacia el pasado, donde todavía había alguien que me quería. Pero al abrir los ojos, no vi a nadie. Solo había sido una mala pasada de mi debilitada mente.

Estaba sola en aquel opresivo lugar, o eso pensé hasta que escuché golpes contra la pared. Dos hombres con uniformes militares de asalto estaban tratando de abrir un acceso en la celda. No eran como los que se habían llevado a Elena. Venían a por mí. Era evidente que no habían venido a charlar un rato, y yo no estaba en las mejores condiciones para defenderme. Estaba débil, muy débil, y por primera vez en mucho tiempo, la idea de haber fracasado de nuevo volvió a golpearme. Era mi destino no cumplir lo que planeaba, no poder terminar con todo de una vez.

—Dafne, tranquila, soy yo, Grigor. —Su voz dulce, angustiada. Pero sobre todo sus ojos preocupados me dijeron que él no traía ira dentro de él, que en su cabeza no existía ningún deseo de venganza asesina. Este era el Grigor que recordaba, el que se preocupaba por mí.

En aquel momento comprendí que madre había estado jugando conmigo todo ese tiempo, que el monstruo sediento de sangre nunca existió. Sentí como mi alma se desprendía de toda la tensión que ella había provocado. Todo lo que me había sostenido hasta ese momento se fue, dejándome vacía, pero feliz. Sus brazos me envolvieron con cuidado, como si reconociese la fragilidad que había quedado en mi interior. ¿Y si todo era una ilusión? ¿Y si mi cuerpo no había aguantado más? Me daba igual. Me aferré a él con las últimas fuerzas que me quedaban y dejé que hiciera conmigo lo que quisiera. Fuera lo que fuera, a su lado siempre estaría bien.

—Lo supe en el momento en que vi sus ojos. —El Grigor que conocía siempre estuvo allí, siempre cuidaría de mí.




Capítulo 65

Dafne

Soltar todo lo que madre me había metido en la cabeza durante todo ese tiempo resultó liberador. Como cuando dejas que el aire de un globo a punto de estallar empiece a escapar de su apretado confinamiento. Ella era una desconocida, pero me transmitía con su mirada esa necesidad de ayudarme, por eso confié enseguida en ella, por eso no le oculté nada.

Un par de golpes en la puerta de la habitación precedieron a Grigor y a otra persona que no esperaba encontrar aquí dentro: el rey negro. ¿Era correcto llamarlo así? Viktor Vasiliev seguía emanando esa aura de poder, como un ser todopoderoso, un rey, pero en su mirada no había un brillo peligroso.

—Creo que por hoy ya es suficiente. —La pobre chica, Sheyla, dio un bote al escuchar esas palabras. La verdad es que, de no conocer a Grigor, aquel tono también habría causado esa reacción en mí.

—De acuerdo. Continuaremos otro día. —Ella me sonrió dulcemente y se retiró.

—¿Estás bien? —Grigor se acercó para acariciar mi mejilla con delicadeza. Había preocupación en su mirada.

—Sí. —Sonreí para hacerle ver que era así.

La puerta de la habitación emitió un chasquido cuando se cerró detrás de Sheyla, pero eso no quería decir que estuviésemos solos; Viktor estaba a los pies de la cama, observando.

—Antes de dejaros a solas, me gustaría preguntarte una última cosa. —Grigor suspiró pesadamente a mi lado.

—Adelante. —No quería una discusión con ninguno de los dos, no tenía ganas de pelear, y mucho menos que ellos lo hicieran el uno con el otro. Además, yo fui la que dio ese primer paso al enviarle aquella nota con regalo.

—¿Sabes el motivo por el que tu madre nos odiaba tanto? ¿Qué le hizo ir a por nosotros con tanta saña? —Lo sabía. Uno de los días de mi encierro, madre me contó una historia en la que ella era la protagonista. Ahora tenía la certeza de que me había engañado en más de una ocasión, que había jugado conmigo. Pero en aquel momento la creí, porque era la misma historia de siempre, solo que en esa ocasión me dio todos los detalles que antes se había guardado. Y porque es la única ocasión en la que ella se presentó como víctima. Las demás veces siempre dejaba claro que nadie podía con ella, que su inteligencia era superior, que nadie la ganaba trazando planes.

—Madre vino un día a verme y me contó su historia. —Levanté la vista para ver si Viktor seguía allí. Era listo, al mantener esa separación entre nosotros, al poner el obstáculo de la cama entre los dos, me estaba dando esa especie de espacio seguro en el que sentirme libre de contar lo que quisiera o, mejor dicho, lo que él quería. Pero no le hacía falta, les contaría todo lo que quisieran saber, se lo debía—. Me contó que su vida era buena cuando era niña, había suficiente dinero para llevarla a un buen colegio, ropa buena, una casa bonita. Y aunque su padre no estaba casado con su madre, les visitaba regularme y se preocupaba porque no les faltara de nada. Un día el dinero dejó de llegar, su padre tuvo que desaparecer porque mucha gente lo perseguía, así que tuvieron que salir adelante solas, su madre y ella. Pero el único mundo que conocía su madre era el de la casa de citas donde hombres ricos iban a buscar los servicios que ofrecían las chicas que vivían en ella. Sin la protección de su padre, los clientes dejaron de acudir a la casa. Para mantener su forma de vida, madre se vio forzada a venderse. Era una hermosa joven de 18 años cuando se convirtió en la amante de un hombre poderoso, la abuela usó todos sus contactos para que ella pudiese llegar a él. Le sedujo con su juventud, su belleza y su pureza, todo lo que deseaba un viejo de casi 70 años como lo era él en aquel entonces.

—¿Cómo de poderoso? —quiso saber Viktor.

—Era el presidente de Rusia en aquel momento, así que yo diría que mucho.

—Sí que tenía contactos tu abuela, porque seguramente estaría rodeado de mujeres jóvenes y hermosas como tu madre. —Y no se equivocaba.

—Pero ella le atrapó con el mayor anzuelo que podía conseguir.

—Un hijo.

—O hija en este caso. —Los dos me miraron como si me acabaran de salir dos cabezas.

—¿Tu padre es…?

—No fue ningún privilegio, si es lo que estáis pensando. No soy más que la hija bastarda de un exespía obsesionado con la seguridad y el control. Así que mi historia no es un cuento de hadas. Pero es la de madre de la que estamos hablando.

—Es cierto, continúa, por favor.

—Madre consiguió poder y privilegios y los utilizó para crear su propio negocio, uno que nadie pudiese destruir. Buscó sus propios aliados, sus salvaguardas, y lo hizo tejiendo una red de poder que la protegería. Su padre se recuperó después de mucho tiempo y regresó junto a ellas, solo que esta vez ella no le necesitaba, porque era totalmente independiente. Los tres solían charlar sobre los negocios y madre era muy buena sonsacando secretos, así que averiguó que por vosotros su padre las abandonó dejándolas desamparadas. Tras la muerte de su padre, intuyó que sus viejos enemigos estaban implicados y decidió castigarlos por todo el daño causado.

—Así que siempre ha sido algo personal. Pero dudo que fuese la muerte de Constantin lo que le llevó a urdir todo este plan. No solo tardó demasiado tiempo en prepararlo y llevarlo a cabo, sino que coincidió demasiado bien con cierta orden de arresto de la Interpol por cierto negocio de prostitución y tráfico de influencias en Bruselas y en el Reino Unido. —¡Vaya!, pues parecía que el rey negro se había puesto a investigar a madre en serio. Esa información ella nunca me la facilitó.

—No sabía nada de eso.

—No, no lo sabías, porque tú no has sido nada más que un peón que usaba para conseguir sus propósitos.

—Siempre fue así. —No me atreví a mirarlos, porque esa había sido mi patética vida. ¿Qué iba a salir con una madre así? Pues yo, una persona que ni siquiera había servido para hacer las cosas como ella quería que hiciera.

—No lo hagas. —Levanté la vista para encontrar a Viktor acercándose a la cabecera de mi cama.

—¿El qué?

—Pensar que solo podías aspirar a tener una madre como esa. Tú no tuviste la culpa de que ella volcara en ti todo su odio. No hace falta ser un loquero para saber que ella veía en ti todo lo malo que tuvo que hacer para conseguir lo que quería, por eso siempre te trató mal, no como a una hija.

—No fue mala del todo. Me inscribió en buenos colegios, se ocupó de que estuviese bien alimentada, bien vestida… —Me cogió una mano. Su tacto era suave, cuidadoso, pero firme, así que alcé la mirada que había apartado para mirarle a la cara.

—Una madre nunca causa dolor a un hijo, no como hicieron contigo. La familia está para protegerse, para cuidarse los unos a los otros, compartiendo lo bueno y lo malo, queriéndose. —Eso era muy bonito, al menos lo que había visto en la de Grigor, la suya.

—Eso tendría que ser siempre así, pero por desgracia no todos tenemos la suerte de nacer en una familia como la suya. —¿Por qué sonreía?

—Has tardado en encontrar una familia, pero al final aquí la tienes. —Arrugué las cejas, confundida.

—¿Me está adoptando?

—No. —Se puso en pie con energía, y empezó a teclear algo en su teléfono—. Creo que ya es hora de que conozcas a tu tío. —¿Mi tío?— Drake, podrías acercarte a la habitación de ¿Dafne está bien? Porque no creo que le tengas mucho apego al nombre que te puso una mujer que te odiaba.

—¿Tengo un tío?

—Tu madre no fue la única engendrada por Constantin, hubo muchos. Y este ha decidido que quiere que formes parte de su familia, que da la casualidad de que es la nuestra. —¡¿Qué?! Estaba a punto de brincar fuera de la cama para no sé ni para qué, cuando la puerta se abrió después de un par de golpecitos.

—Hola, soy Drake. —Lo conocía, era el yerno del rey negro—. Y por extraño que parezca, somos familia.




Capítulo 66

Dafne

Viktor arrastró a regañadientes a Grigor fuera de la habitación, para que Drake y yo hablásemos en privado. Mi historia no era buena, pero la suya tampoco, aunque tuvo un final feliz.

—Constantin Jrushchov no era buena persona, Dafne. Si se portaba bien con tu madre y tu abuela era porque sacaba algo a cambio. Él nunca amó ni sintió cariño. Se movía por sus propias necesidades, sus intereses. Era de los que te usaban, sacaban de ti todo lo que querían y después te desechaban a un lado de la carretera. Y tu madre no solo era igual, sino que sabía cómo era Constantin. Nunca fue un padre para ella, porque era un misógino, para él las mujeres siempre fueron mercancía, por eso buscó entre sus vástagos a un hombre que perpetuase su legado cuando él no estuviera. Tu madre podría haberlo hecho, y muy bien, pero él nunca la tuvo en cuenta.

—Entonces…

—Tu madre era muchas cosas, pero no era tonta, y sabía calar a los hombres. Jugó con tus sentimientos para conseguir de ti lo que quería, se aprovechó de tu buen corazón, de tu nobleza. —Sentí algo caliente descender por mi mejilla—. No llores, Dafne.

—Siempre he sido débil. —Los dedos de Drake me obligaron a alzar la vista hacia él.

—No confundas debilidad con sentido de la justicia. Viéndolo desde mi punto de vista, has tenido que ser muy fuerte para tomar la decisión que tomaste. Fuiste tú la que decidió que no seguirías el camino que te habían marcado, escapaste de su control para hacer lo que creías que era correcto. Y sobre todo teniendo en cuenta contra quién te revelabas. Plantarle cara a Niurka era firmar tu sentencia de muerte. Era una mujer que mataba con demasiada facilidad. —Eso me hizo recordar algo.

—Con respecto a eso, ella me dijo que había sido un milagro el que yo no estuviese muerta. Que esa sudadera que llevaba puesta había evitado que las balas penetrasen más profundamente en mi cuerpo, alcanzando partes vitales. —Eso fue lo que me sorprendió, porque Niurka nunca fallaba. Drake sonrió.

—Era la sudadera de Grigor, y sí, es probable que eso minimizara las lesiones. Estaba confeccionada con un tejido compuesto cuyo revestimiento interior es muy resistente a las tensiones… —Sacudió la cabeza—. Digamos que no se puede rasgar con facilidad, un cuchillo no lo rompería, aunque una bala sí que lo puede atravesar. Eso sí, la frena considerablemente, haciendo que el proyectil tenga menos penetración en el tejido blando.

—¿Cómo una bala de baja velocidad?

—Algo así.

—Vaya. —Ahora entendía por qué madre estaba muy interesada en conseguir más información sobre ese tipo de ropa—. Es un invento que salva vidas. —Al menos la mía, y para muestra las dos marcas que adornaban mi estómago. Era algo retorcido, pero de alguna manera, era otra vez Grigor el que me había salvado la vida.

—Solo serán un par de minutos. —Un médico estaba abriendo la puerta mientras trataba de escapar de la persona que le estaba impidiendo entrar—. Drake dile…

—Tranquilo, déjale que entre. —Pero Grigor, que era el que estaba custodiando mi puerta, no parecía muy convencido, así que entró junto a él.

—Ya ha tenido bastante por hoy, Hugo. ¿No puedes dejarlo para otro día? —Decir que estaba desconcertada era poco.

—Lo hemos consultado con Pamina y está de acuerdo con nosotros: estos días en que está recuperando fuerzas son los más apropiados para hacerlo. —La expresión ceñuda de Grigor me decía que la idea no le gustaba.

—Me estáis asustando. —Mis manos estaban aferrando con fuerza la sábana, hasta que Grigor tomó una de ellas.

—Ya la habéis oído. Dejarlo para mañana, ¿vale? —Por lo que parecía, Grigor temía no que fuese algo malo, sino que no estuviese preparada para soportarlo. Pero siempre he sido de ese tipo de personas que no se rinden con facilidad, para muestra las cicatrices que tenía en los pies. Demasiado obstinada, o eso decían mis instructores. Ellos habían doblegado a la niña rebelde, pero todo había cambiado, nadie iba a evitar que esa niña volviese a plantar cara, a luchar.

—Sea lo que sea puedo hacerlo ahora. —Todos me miraron, aunque el que estaba más feliz de todos era el joven médico que acababa de conocer.

—Hola, soy Hugo, y he venido a ayudarte. —Estreché la mano que me tendía, pero no aparté la vista de Drake, que parecía asentir conforme—. ¿Puedo revisar tus pies? —Al escuchar eso, por instinto los alejé de él.

—No está preparada, te lo dije. —Grigor enseguida se interpuso en su camino.

—¿Confías en mí? —me preguntó Drake. Apeas le conocía y, aunque fuésemos familia, no sabía si debía ponerme en sus manos. Pero mi instinto me decía que él jamás me haría daño.

—Sí. —Acompañé mi respuesta con un movimiento de cabeza descendente.

—Entonces deja que te revise, no va a lastimarte.

—Pero… —intenté resistirme, aunque sin mucha convención. Nadie había visto esa parte de mi cuerpo salvo quienes la golpeaban, jamás se la había mostrado a nadie más.

—Tranquila, me han explicado cómo son y sé lo que voy a encontrarme. —Hugo esperó a que aceptara para levantar la sábana. Aferré con fuerza la mano de Grigor, porque precisamente no quería que él viese esa parte tan horrible de mí. Él pensó que necesitaba su apoyo, así que se acomodó a mi lado y me sostuvo delicadamente por los hombros mientras besaba mi frente.

—No voy a ir a ninguna parte. —Con él a mi lado, podía vencer cualquier miedo.

Los dedos de Hugo movieron con cuidado mis maltratados pies, hasta que al comprobar una de las articulaciones de uno de mis dedos envió una punzada de dolor hacia arriba.

—Lo siento. —Siguió inspeccionando el resto de mis plantas, pero con más cuidado—. Voy a pasar un bolígrafo por ambos pies, puede que sientas incomodidad. Si te duele, me dices. —Me aferré con fuerza a Grigor y esperé a que hiciese la maniobra. No pude evitar que mis piernas trataran de alejar el dolor, pero él no se quejó de que interrumpiese la exploración.

—¿Y bien? —preguntó expectante Drake. Hugo se acarició la barbilla de forma pensativa.

—Puede hacerse.

—¿Hacerse qué? —pregunté curiosa. Hugo sonrió como todo un ligón de playa.

—Voy a darte unos pies nuevos. —Mi reacción fue doblar las piernas y proteger esa parte de mi anatomía. Ni de broma iban a cortarme nada de ahí.

—Estoy bien así, gracias.

—Lo que este idiota arrogante quiere decir es que puede retirar la piel dañada y ponerte una nueva.

—Un… un injerto —deduje.

—Eso es el pasado, mi reina. Nosotros podemos retirar todo el tejido cicatricial y colocar una piel artificial hecha a medida para ti, con vasos sanguíneos, terminaciones nerviosas, todo perfectamente ensamblado para que parezca real. —Aquello era ciencia ficción para mí.

—¿Piel artificial? —Pero en vez de responderme Hugo, lo hizo Drake.

—Verás, hemos desarrollado una impresora 3D que crea tejido a base de células cultivadas. Al igual que se crean fotografías con solo tres colores de tinta, nosotros confeccionaremos una piel funcional que contenga terminaciones nerviosas, capilares… La única diferencia con la de verdad es que no la ha creado tu cuerpo.

—Y que no tendrá callosidades, será un pie de bebé. Así que al principio tendrás que pisar con cuidado hasta que tu piel las genere —añadió Hugo.

—No te preocupes por ello, estoy trabajando en unos calcetines especiales para evitar que sientas dolor. —Como si eso me preocupase. El dolor en mis pies era algo a lo que estaba acostumbrada. Si tan solo pudiesen conseguir que mis dedos dejaran de sufrir de vez en cuando, me daba por satisfecha.

—¿Dónde tengo que firmar?

—Ya te dije que le iba a gustar la idea —le dijo Hugo a Grigor.




Capítulo 67

Grigor

No necesitaba abrir los ojos para saber que ya no estaba en prisión, que no tenía que vigilar constantemente mi entorno para no ser sorprendido en un momento bajo. Y no era porque ya hiciese varios días desde que había abandonado aquella celda, sino porque sentía el calor de un cuerpo acurrucado contra mi pecho, podía oler su inconfundible aroma, escuchar su rítmica respiración. Saber que Dafne estaba a mi lado, que la había recuperado, me ayudaba a dejar atrás todo lo que quería olvidar. Ella me traía paz, serenidad.

Pero que ella mantuviese a raya a mis demonios no quería decir que yo consiguiese alejar a los suyos. Y era entendible, para mí fueron solo seis años, y no solo sobreviví, sino que lo hice mejor que muchos. Pero ella había pasado toda su vida sometida, el miedo era lo único que había conocido además del dolor. Erradicar ambas cosas iba a ser difícil, sobre todo cuando ella aún creía que seguían existiendo.

—¡Vete! —Su cuerpo se incorporó bruscamente en la cama, arrastrando la vía de suero con ella. Su cuerpo temblaba mientras luchaba por liberarse de la sábana.

—Dafne, tranquila. Todo está bien. —Fue escuchar mi voz lo que pareció serenarla, aunque no volvió a acostarse.

—Siento haberte despertado —se disculpó.

—Dime qué te preocupa. —Trató de mirarme, pero no pudo. Se sentía culpable y creía saber por qué, pero se suponía que no lo sabía, así que dejé que gestionara el asunto como ella quisiera.

—Yo… —Se giró bruscamente para mirarme a la cara—. Si me quedo aquí seré un peligro para vosotros.

—Espero que no trates de envenenarnos otra vez. —Lo dije en modo de broma para quitarle hierro al asunto, pero no me funcionó. Había perdido mi toque de humor negro allí en prisión.

—No, esta vez no seré yo. No podría. —Lo dijo dolida, como si la estuviese condenando por ello. Me incorporé para estrecharla entre mis brazos y hacerla sentir que todo estaba bien, que yo la quería tal y como era, con defectos y malas decisiones incluidas. Eso es el amor.

—Lo sé, pequeña, lo sé. —Sus manos se aferraron con delicadeza a mi camiseta, mientras se hacía un ovillo entre mis brazos.

—Ellos no permitirán que alguien de la organización salga de ella, sería un peligro que nunca estarían dispuestos a asumir. Vendrán a matarme y no les importará llevarse a uno o varios de vosotros en el intento.

—Los atraparon a casi todos, el resto está en búsqueda y captura. Pronto habrán dado con todos, no quedará ninguno que pueda hacerte daño. —Su cabeza negó contra mi pecho.

—No lo entiendes, madre siempre pensaba en todos los detalles. Si solo uno queda en libertad, se encargará de eliminar al resto para que así no lo identifiquen. No solo estoy hablando de la gente que trabajaba con ella, sino de sus clientes. Ellos tampoco permitirán que sus vergüenzas salgan a la luz, porque les destruirían. La única manera de salvarse es que ningún miembro de la organización pueda hablar.

—Pero tú estás muerta, ¿recuerdas? —Ella pareció meditar esa realidad.

—Dos personas sabían que estaba viva, bueno, tres. —Aquello me hizo ponerme alerta. Podía imaginarme quiénes eran esas personas: Niurka, que esta vez sí que estaba muerta,; el cabrón que había escapado, su mano derecha: Ivan; pero la tercera opción se me escapaba.

—¿Quiénes sabían que estabas allí dentro?

—Madre, Ivan… y una de las chicas que pasó por la galería. —Así que ese era el nombre de ese lugar.

—¿Y crees que ella irá a por ti? —Otra vez movió la cabeza.

—Era una esclava sometida, dudo que tenga en mente algo más que escapar del lugar donde la hayan encerrado. —Aquello me hizo sentir curiosidad.

—¿Qué es una esclava sometida? —Sentí como soltaba el aire, no era algo que le gustara, pero era una realidad con la que había convivido.

—No sé cuánto del negocio de madre conoces, pero ella se especializaba en darle al cliente lo que deseaba. Podían ser solo chicas hermosas que cumplieran sus fantasías sexuales, o podían ser una mujer en concreto. Para madre no había límites si la cifra era grande, y la gente para la que trabajaba suele tener dinero y poder, así que les daba lo que pedían. Cuando la mujer es forzada a hacer algo que no quiere, y además trata de escapar por cualquier medio, madre la convierte… convertía en esclava sometida. El cliente sabe que lo que le envían tratará de escapar, pero eso les da igual. Las mantienen encerradas, escondidas y aisladas del resto de las personas del entorno del cliente.

—Lo mismo que un pájaro en su jaula. —Para mí era lo mismo. La gente los compra, los mantiene en su jaula para deleitarse con su trino, pero si se descuidan, el animal saldrá volando en cuanto tenga oportunidad.

—Sí, pero uno que está tan asustado que no se defenderá cuando su dueño meta la mano dentro de la jaula. —Podía sentir la lástima que Dafne sentía por esa chica, y supongo que por todas aquellos que sufrieron la misma suerte.

—No te preocupes, la policía se encargará de encontrarla y liberarla.

—¿Estás seguro? —su barbilla se levantó para que sus ojos se encontrasen con los míos.

—Claro. El FBI incautó toda la documentación que tenía Niurka en la mansión, seguro que tenía un buen registro de sus clientes y los servicios que les ofrecía.

—No creo que ese tipo de información salga en las noticias, pero ¿podrías averiguar si la liberaron? —No me había equivocado con Dafne, ella tenía un buen corazón, se preocupaba por los demás, solo había necesitado que la liberaran de su prisión, física y mentalmente hablando.

—Dime su nombre y trataré de indagar sobre su situación. —Ella volvió a recostarse contra mi pecho.

—Se llamaba Elena, aunque madre le puso el nombre de Samantha. Se la llevaron el mismo día que me liberaste. —Sería la ocupante de la caja que transportaba aquel camión con el que nos cruzamos. Casi que maldecía el no haber llegado antes para liberarla. Pero no me sentí mal por eso, en aquel momento mi objetivo era acabar con la víbora de Niurka y después con Ivan… Ivan. ¿Debía confesarle lo que sabía? ¿Qué seguía vivo y había escapado? Quizás más adelante, ahora no serviría de nada preocuparla. Yo me encargaría de mantenerla a salvo, toda la familia lo haría. Ninguno dejaría que ese mal bicho la alcanzase, porque le debíamos mucho, más de uno de nosotros la vida. Y los Vasiliev saben agradecer esos actos, pero, lo más importante, es que los Vasiliev protegen a la familia, y ella lo era. Y si llevar la sangre de Drake no era suficiente, la arrastraría hasta una capilla y me casaría con ella. Nada ni nadie podría apartarla de mí, porque si lo intentaba, le arrancaría el corazón y me lo comería.

La recosté de nuevo en la cama y la acurruqué contra mi pecho, ella tenía que dormir, que recuperarse, sentirse fuerte de nuevo. Tenía una nueva vida por delante, una que sería más benévola con ella, una vida que la compensaría por todo lo que había sufrido. No podía borrar el pasado, pero podía ofrecerle un futuro mejor.

Esa noche no lo supe, pero le había dicho que no debía preocuparse por aquella chica, había estado a punto de prometerle que ella estaría bien, y de haberlo hecho, no habría podido cumplir esa promesa. ¿Por qué? Porque Niurka no había llegado a registrar la salida de esa mujer. Le había metido una bala en el cerebro antes de poder hacerlo, así que nadie la estaba buscando. No podía ir al FBI y decirles «¡eh, os falta una!», porque enseguida querrían saber cómo habíamos obtenido esa información, y ni de broma iba a decirles quién era Dafne y su relación con la organización. Para el resto del mundo, Paulina Blahnik murió hacía seis años. Y como nosotros no estuvimos en la finca de Niurka, ni la matamos ni tampoco rescatamos a una de las secuestradas. Fin de la historia.

Mentira, este no era el final de esa chica, porque ni Dafne ni yo dejaríamos que viviese aquel infierno al que Niurka la había condenado. Como fuese la íbamos a encontrar, e íbamos a rescatarla. No soy un héroe salvador, pero por Dafne me convertiría en Batman. Ella paró dos balas por mí, yo me pondría una capa y una máscara, incluso iría por ahí en leotardos si fuese necesario.




Capítulo 68

Dafne

No creo que en otro hospital se saltaran el protocolo con tanta impunidad, aunque tampoco creo que nadie se atreviera a llevarle la contraria a Grigor. Había cambiado, había algo en él que surgía de vez en cuando listo para pelear, y mentiría si no me sentía bien cuando eso ocurría, porque lo sacaba por mí, para protegerme.

Como en ese momento en que el auxiliar vino a recogerme para llevarme al quirófano, bueno, no se parecía mucho a un quirófano, pero era donde iban a sanar mis pies, así que lo llamaría así. Como decía, sabía que iba a ser bueno para mí, pero eso no quería decir que no estuviese asustada. Sí, tenía miedo de que todo esto fuese un sueño, u otro retorcido juego para castigarme, confundirme. Mi cerebro sabía que no era así, que Grigor y su familia no harían eso conmigo, pero ya saben lo que dicen, el miedo es libre y el mío se había acostumbrado a eso. Sería difícil cambiarlo, pero como decía Sheyla, de todo se aprende, lo bueno y lo malo. Aprendería a confiar de nuevo.

Pero todavía no lo tenía controlado, por eso, cuando el auxiliar entró en la habitación con aquella silla de ruedas, mi cuerpo empezó a temblar. Quería hacerlo, sabía que era bueno, pero tenía miedo a dormirme y despertar encerrada, o quizás algo peor. Quién sabe.

Busqué con la mirada a Grigor, para darme esa seguridad que necesitaba, saber que él estaría cerca, que no me iba a pasar nada. Solo estaba buscando un poco de apoyo para alejar ese miedo irracional, pero él se interpuso entre el auxiliar sanitario y yo, le hizo a un lado y tomó el control de la silla. Él me llevó hasta el quirófano, no iba a dejarme sola, y le daba igual el protocolo que decía que debía ser el auxiliar el que debía conducirme hasta mi destino.

El pobre hombre no abrió la boca en todo el camino, no intentó ni acercarse a mí. Solo caminó a nuestro lado, como si fuese la escolta de mi carroza. Apretó los botones del ascensor, abrió puertas, marcó el camino, pero no se atrevió a nada más. Grigor le asustaba, y lo entendía. Aquella mirada… Uff, hacía que te temblaran las piernas porque parecía que te estaba enseñando lo que había detrás de la puerta por la que podían empujarte a entrar. Era el infierno y nadie querría ir allí voluntariamente.

Grigor entró conmigo al quirófano, sostuvo mi mano durante todo el proceso y le gruñó al doctor Di Angello, bueno, a Hugo, cuando este se ponía demasiado simpático conmigo. Era divertido ver a Grigor celoso, nunca lo imaginé así.

Cuando llegó el momento de volver a la habitación, no podía creer que hubiese sido tan sencillo. Tenía los pies envueltos en una gruesa capa mullida de… No sé qué era, pero parecían nubes. A simple vista eran dos enormes pelotas de algodón y gasas, pero había algo más. Y menos mal que las llevaba puestas, porque sentía un fuerte hormigueo en las plantas de los pies, como si algo atacara la colonia y las hormiguitas estuvieran corriendo de aquí para allá.

Hugo dijo que la sedación haría que el proceso no fuese doloroso, pues reactivar las terminaciones nerviosas era una experiencia traumática, pero que poco a poco la piel se adaptaría a lo nuevo y se calmaría. En un par de días me bajarían la dosis y podría empezar con la rehabilitación. Volver a caminar.

—¿Te molestan? —La voz de Grigor llegó a mí desde lo alto de mi coronilla. Moví los dedos de los pies debajo de las sujeciones, no es que tuviese mucho espacio, pero no los tenía paralizados.

—Pican, pero no duelen. —Antes de que pudiésemos continuar la conversación, llegó una llamada al teléfono de Grigor.

—Dime… —Su voz perdió la jovialidad a partir de ahí—. ¿Dónde está?... Voy para allá. —Grigor se dio la vuelta para ponerse frente a mí—. Tengo que ir a buscar a alguien. Volveré en un rato. —Cerré las manos con fuerza. Aquella sensación de vulnerabilidad me sobrecogió de nuevo. Si Ivan venía a por mí, no podría salir corriendo para ponerme a salvo. Y si iba a por Grigor, tampoco podría hacer mucho para ayudarlo. Pero entendía que era una sensación más que una realidad, así que tomé fuerzas de alguna parte, le sonreí y dejé que se fuera tranquilo.

—Vale. —Sus ojos me observaron atentamente durante un segundo. Luego miró detrás de mí, supongo que al auxiliar que caminaba a nuestro lado. Sacudió su cabeza y se rindió.

—Está bien. Te vienes conmigo. —Pasó nuevamente a la parte de atrás y empujó la silla con más celeridad que antes.

Unos minutos después entramos en la zona de urgencias. Grigor entró como un huracán, directo al control de médicos. Desde mi precaria posición, pude ver como la mujer de detrás del mostrador reculaba, al tiempo que sus ojos miraban hacia el lugar donde, supongo, estaba el teléfono.

—Soy Grigor Vasiliev y busco a una niña que acaba de ingresar en urgencias. —Yo me habría cuadrado como un soldado delante de su general. El apellido Vasiliev solía hacer esas cosas en este hospital, supongo que también en gran parte de la ciudad.

—Có… cómo se llama. —La mujer estuvo rápida, aunque su voz sonó algo temblorosa.

—Alma Rodríguez.

—Box seis de la sala infantil. —Grigor asintió y miró a su alrededor.

—¿Cuál es la sala infantil? —Buena pregunta. Yo tampoco veía ninguna señal que informase de eso.

—Cortinas azules. —Estaba a punto de empujar mi silla hacia allí, cuando pareció recordar algo.

—Gracias. —Ese era mi chico, correcto ante todo.

Serpenteamos entre personal sanitario, pacientes y equipo médico hasta llegar a los boxes con las cortinas de color azul. Al alcanzar el número seis, descorrió la cortina sin preguntar.

—¿Alma? —La niña que estaba sobre la camilla no se movió mucho, solo abrió los ojos más de lo normal, al igual que la señora mayor que estaba a su lado, aunque esta sí que dio un respingo cuando Grigor irrumpió como un torbellino.

—Señor Grigor. —La mujer lo reconoció enseguida y se acercó con algo de cautela.

—¿Qué le ha pasado? —Me dejó a un lado del box para acercarse a la niña, aunque no estaba demasiado lejos, porque esos cubículos son realmente pequeños.

—Se… se desmayó durante el desayuno. Yo solo avisé porque no podría ir a trabajar, tenía… —intentó disculparse la pobre mujer. El rostro de Grigor se dulcificó, mientras tocaba su brazo con cuidado para transmitirle seguridad y tranquilidad.

—No se preocupe, todo está bien en el trabajo. ¿Cómo está la niña? —Los ojos de la mujer iban hacia la pequeña y regresaban a Grigor una y otra vez.

—La… la están monitorizando a ver si…—Sus manos no dejaban de moverse mientras se apretaban. Parecía incomodarle tener que hablar de ello, pero Grigor enseguida entendió.

—Salgamos, quizás encontremos un médico que nos lo explique. —Me miró unos segundos como pidiéndome permiso mientras empujaba a la señora fuera del cubículo. Estaba claro que no querían que la niña oyese lo que iban a decir. ¿Qué diablos tenía? Yo asentí para que se fuera tranquilo.

—¿Qué le ha pasado a tus pies? —La niña, de unos cinco o seis años, miraba fijamente las dos bolas enormes. Las moví para que viera que no era nada grave, que lo que había allí dentro seguía vivo.

—Me han puesto pies nuevos. ¿Y a ti? —Señalé con la cabeza hacia su pecho, de donde salían unos cuantos cables. El monitor mostraba no solo los latidos de su corazón, sino unas cuantas líneas más. Daba pena que alguien tan pequeño ya tuviese problemas tan graves.

—Mi corazón está un poco roto. —Se me partió el alma al escucharle decir eso. ¿Por qué la vida era tan cruel con alguien tan joven?

Aunque su expresión parecía serena, como si asumiera que lo que le había ocurrido era algo que esperaba, sus manitas trataban de contener sus dedos inquietos. No estaba asustada por quedarse a solas con una desconocida, estaba asustada por lo que estaba pasando con su cuerpo.

—Entonces estás en el mejor sitio para arreglarlo. Si a mí me han dado unos pies nuevos, podrán arreglar tu corazón. —Ella no sonrió, como si hubiese escuchado eso muchas veces antes y nada hubiese cambiado. Alguien tan joven no podía tener esa actitud tan derrotista. Ella tenía que ser un pequeño torbellino de inquietudes, un mar de vitalidad, una exploradora del nuevo mundo que la rodeaba. Debía sorprenderse y divertirse.

¡Mierda! ¿Por qué estaba deseando que ella tuviese todo lo que a mí me quitaron?

—¡Déjeme pasar! ¡Soy su madre! —Los hombros de la niña parecieron contraerse, haciendo que su cuello empequeñeciese. Era como si tratara de esconder la cabeza como una tortuga dentro de su caparazón. No necesitaba más pistas para saber que aquella mujer le asustaba. Mis puños se apretaron, dispuesta a sacarla a golpes en cuanto asomara la cabeza detrás de la cortina.

—Esto es un hospital, no es lugar para montar una escena. Así que será mejor que salgamos y hablemos. —La voz de Grigor salió demasiado suave, pero no pasaba por alto ese tono autoritario de «o haces lo que digo por las buenas, o lo harás por las malas».

Por debajo de la cortina vi que sus piernas y las de una chica con tacones y jeans vaqueros se alejaban, seguidos por los pies de una mujer mayor. Bien, el problema se alejaba.

—¿Ese es mi padrino? La abuela lo llamó señor Grigor, y ese es el nombre de mi padrino. —Ahora entendía por qué había salido como un cohete hasta aquí.

—Creo que sí, pero podemos preguntárselo cuando vuelva para estar seguras. ¿Qué te parece? –Ella asintió con la cabeza.

—Vale. –Si estaba en la vida de Grigor, iba a ser imposible que yo me alejara de ella. No porque fuese su ahijada, sino porque ahora tenía una excusa para ayudarla tanto como pudiese. Extendí una mano hacia ella.

—Me llamo Dafne. —Ella vaciló un segundo, pero después tomó mi mano.

—Yo soy Alma.

—Me parece que vamos a ser amigas de hospital. —Ella me sonrió, y lo supe. Había encontrado a alguien a quien ayudar a sortear las piedras grandes del camino. Ella no tropezaría, porque yo había aprendido a superarlas, y le tendería la mano para que a ella no le costara tanto hacerlo.




Capítulo 69

Grigor

Tenía a Ivan enfocado en la mira de mi rifle. El cabrón no tenía ni idea de lo cerca que estaba de morir. Si apretaba el gatillo reventaría esa cabeza suya, manchando el mantel de fino hilo sobre el que estaba su comida. No le había ido mal al tipo en tan poco tiempo. Apenas tres semanas y ya estaba sentado en un restaurante caro, tratando de reconstruir el negocio de Niurka. Como sospechábamos, había mucho más de lo que parecía a simple vista.

El tipo con el que estaba comiendo era un viejo conocido de Londres que había ido a Nueva York a una sesión de las Naciones Unidas. Su traje gritaba diplomático a la legua, y por sus modales estrictamente británicos parecía que tenía el típico palo metido por el trasero de la clase muy alta.

El tipo empezó a removerse en su asiento, claro síntoma de que el plan se ponía en marcha.

—Willy va a ser liberado. —Escuché el amago de risa al otro lado del auricular. Yo también tenía una sonrisa en mi cara después de decir eso.

¿Qué mejor que pasar una noche de fin de semana que tumbado en el sofá junto a tu novia viendo películas antiguas? Ella tenía mucha cultura cinéfila que recuperar, y yo necesitaba volver a escuchar su risa. Las discotecas, los restaurantes y las fiestas no son lo mismo. Si quieres estar con alguien, la mejor manera es encontrar un lugar donde ambos estéis cómodos y donde podáis charlar y escucharos. Con aquel tipo de privacidad se podían hacer todo tipo de preguntas. Como cuando le pedí matrimonio mientras le robaba unas palomitas de su bol. No tengo que decir que me dijo que no, como las doce veces anteriores, pero yo seguía insistiendo. Ella tarde o temprano se daría cuenta de que no iba a escapar de mí.

—Estoy en posición.

El tipo estirado se levantó de su asiento con una disculpa y salió precipitadamente hacia el baño. No pude evitar esbozar una sonrisa más grande. Era divertido verle correr como un pingüino, tratando de no parecer desesperado y al mismo tiempo mantener algo de su compostura.

Ivan se recolocó en su asiento, a todas luces incómodo por la herida que aún estaría cicatrizando. Los espías estaban hechos de otra pasta, y estos rusos habían sido adiestrados a conciencia. Pudimos localizarle y trazar su plan de huida precisamente por esa herida. El cabrón consiguió hacerse con un coche y alcanzar la vivienda del médico que se encargaba de las operaciones de cirugía plástica de las chicas. El «radar» de Drake encontró el aviso de un robo en un domicilio con víctima mortal. Solo hubo que unir la palabra médico y acotar el radio de desplazamiento y las alarmas sonaron como en una estación de bomberos. Era evidente que se sirvió de él, estuvo a su cuidado durante unos días y al final se lo cargó para no dejar pistas. Después se llevó el coche del tipo para alejarse tanto como fuese posible antes de que esa patata caliente le explotase en la cara. Cambió de transporte hasta 8 veces más, hasta que estuvo en una zona en la que se sintió a salvo, camuflado entre la masa de gente de una gran ciudad.

Pero no contaba con un par de cosas, con el control de las redes digitales que hoy en día están por todas partes y los expertos rastreadores que la familia tenía para localizar a ese cabrón. Dimos con él y, sin perder tiempo, trazamos un plan para enviarlo al infierno junto con su jefa. Nada de juicios, nada que alargara su vida y le diera la posibilidad de escapar. Los perros muertos son los únicos que no muerden.

Una silueta femenina espectacular apareció en escena, y no lo digo solo porque la mujer que llevaba esos espectaculares zapatos de tacón fuese la dueña de mi corazón, sino porque hacía que todos los hombres del restaurante se quedasen mirándola embobados cuando pasaba delante suyo. Aquel vestido se pegaba a su figura haciéndola irresistible. Y lo bueno es que llevaba el tejido antibalas diseñado por Drake debajo, haciendo que me sintiera más tranquilo.

Cuando Sheyla insistió en que Dafne debía ver con sus propios ojos cómo la amenaza que la perseguía desaparecía, lo que no pensó es que ella me pidiese mirarle a los ojos mientras ocurría. ¿Y yo qué iba a hacer? Era una espía entrenada, sabía y había utilizado un arma. Decirle que era peligroso no la echaría atrás. Así que se lo concedí, eso sí, yo vigilaría para que ese cabrón ni siquiera tosiera en su dirección. Si hacía un movimiento raro, le metería una bala de cabeza hueca en mitad de esa frente suya. Con mi chica, riesgos los justos.

—¿Qué…? —Escuché por el auricular como la voz de Ivan se entrecortaba al reconocer a Dafne. Podía llevar peluca, unas enormes gafas de sol y tanto maquillaje encima que ningún programa de reconocimiento facial pudiera reconocerla, amén de ciertos dulces de goma amontonados entre sus dientes y mejillas que le cambiaban las facciones. Pero su sonrisa, aquella maldita sonrisa era inconfundible, sobre todo para alguien como él.

—¿No vas a tomarte el café? —El camarero pasó por el lado de Ivan para depositar la taza de expreso frente a él. El cabrón sonrió, porque la voz de Dafne, aunque con marcado acento extranjero, era la confirmación que necesitaba para saber que no se confundía. Sí, idiota, es ella. Y sonrió mientras se reclinaba en su asiento.

—Creo que he cambiado de opinión. —Dafne levantó una pierna para cruzarla dramáticamente delante de él, haciendo que más de uno babease, yo incluido. Tendría que pedirle a mi prima Nika que nos prestase más ropa de esa. Esto de la espía sexy me estaba gustando.

—Yo lo haría —Se puso en pie—. A fin de cuentas, es lo último que vas a tomar. —Y comenzó a alejarse de allí, dejándole confundido y sin haberse acercado a él en ningún momento. Las cámaras de seguridad del lugar, las grabaciones o fotos de los teléfonos del resto de comensales, nunca verían que ella había sido quien le había envenenado. No, eso había ocurrido hacía más de media hora, cuando ella misma colocó la copa impregnada en veneno en su mesa.

Tenía que reconocer que Dafne daba miedo, sabía cómo pasar desapercibida entre los camareros, cómo dar el cambiazo de una copa de vino por otra y, sobre todo, predecir cuál de las dos que había en la mesa utilizaría Ivan. Supongo que le conocía demasiado bien como para saber cuál sería su elección. Al igual que me ocurría a mí en el comedor en prisión, escoger un sitio u otro dependía de la posición estratégica del mismo.

La pregunta que me hice era cómo un hombre herido que estaba tomando medicación para el dolor podría arriesgarse a tomar alcohol. Según Dafne, Ivan nunca pasaría la oportunidad de tomar un buen vino si se daba la circunstancia y, además, sabía lo importante que era mantener las apariencias frente a un cliente; jamás rechazaría una copa. Y solo eso era suficiente. El vino camuflaría el sabor del veneno y el alcohol haría que fuese asimilado rápidamente por el organismo. El resultado era lo que estaba viendo en ese momento, su cuerpo estaba transpirando más de lo normal, su rostro enrojecido. Antes de que terminara de beberse ese café, caería al suelo sufriendo dolorosos espasmos que acabarían con su vida.

El tipo estirado llegó en ese momento, se sentó frente a él e Ivan le sonrió como si no hubiese ocurrido nada. Dos segundos después su mano salió disparada a su garganta y cayó al suelo arrastrando consigo su silla, al tiempo que alarmaba a los comensales a su alrededor. Observé hasta que su rostro cianótico quedó expuesto hacia el sol, inmóvil. Los espumarajos que escapaban de su boca eran toda la confirmación que necesitaba para saber que ya no había nada que hacer por él.

—C´est fini. —La capucha de una de las personas que contemplaban la escena desde la terraza se movió, regalándome una sonrisa serena. Sí, se acabó.

Ella empezó a alejarse calle abajo, masticando seguramente las gominolas con las que cambió su aspecto. Sus piernas estaban cubiertas por unos amorfos pantalones grunge, acompañados por unas botas militares. Sus ojos sombreados de negro encajarían con aquel look juvenil y la alejarían de la imagen sofisticada anterior. El ancho y largo abrigo ocultaban ese vestido remangado a su cintura, pero que le pediría que volviese a ponerse en cuanto llegáramos al hotel.

—Nos vamos, aquí no hay más que ver. —Recogí rápidamente el rifle, coloqué cada una de sus piezas en el estuche con forma de mochila y salí disparado hacia la calle. Tres minutos después, estaba sosteniendo la cintura de mi chica para pegarla a mi costado, mientras observábamos a una ambulancia que pasaba a toda velocidad calle arriba. No tenían nada que hacer, ese pavo ya estaba cocinado.

—Ahora sí. —Había demasiadas opciones para esa frase.

—¿Sí a qué?

—Sí soy libre. —¡Bien!, esa oportunidad tenía que aprovecharla.

—Entonces, ¿te casarás conmigo? —Sus brazos me apretaron contra su cuerpo. Ella todavía no se daba cuenta de que no era una broma, que realmente para mí era algo que iba a ocurrir.

—Solo un par de cositas más y seré tuya. —Sabía a qué se refería.

—La rescataremos, pequeña.

—No solo a ella, a todas. —También sabía de lo que estaba hablando.

Una noche estuvimos charlando sobre arreglar todo lo que Niurka había dañado, y lo principal era liberar a todas las que aún estaban cautivas. No las que habían sido vendidas, de esas se encargó el FBI con los registros de Niurka, sino de la red de captación de menores que trabajaban para Niurka. Docenas de niñas esperaban su turno para ser enviadas a destinos atroces. Desmantelar todo ese entramado llevaría su tiempo, pero sería más rápido si dejábamos la ley a un lado. Mi chica tenía alma de justiciera, ¿y quién era yo para decirle que no?

—Será tu regalo de bodas. —Ella estiró su cuello para robarme un beso, bueno, más bien para facilitarme el que yo se lo diera a ella voluntariamente.

Preparaos, escoria degenerada, mi chica va a ir a por vosotros y yo con ella. ¿Podía haber una manera mejor de gastar los beneficios que me había aportado mi medio negocio en esos seis años? Yo diría que estaban mejor gastados que en unas largas vacaciones. En mi escala de valores, cambiar la vida de una persona para darle un futuro mejor estaba por encima de un día de sol en la playa. Algo me decía, que también en la de mi futura esposa. Aunque soy un Vasiliev, puedo tenerlo todo.




Capítulo 70

Viktor

Las imágenes que se veían en el monitor de mi despacho no dejaban demasiado a la imaginación. Pero aun así para mí no era suficiente, tendría a un hombre en la morgue para asegurarme de que ese hijo de puta estaba realmente muerto. Con dos muertes falsas había tenido suficiente.

Hay quién pensaría que, después de todo lo que esos dos nos habían hecho pasar, debíamos pagarles con un castigo acorde al daño que habían causado. Dolor por dolor. Niurka se merecía vivir en un agujero toda su vida, sometida a las decisiones que otros tomaran. E Ivan, nada mejor que un largo crucero en el Barco
para destrozarle un poco cada día.

Ni el hotel ni el barco eran opciones viables esta vez, ¿por qué? Pues porque alguien con las conexiones que ellos tenían podía tener amigos allí dentro. No podía arriesgarme a dejarlos vivos, aunque merecieran una larga vida de castigos.

No, esos dos, sobre todo Niurka, tenían que morir. Una mente como la suya habría encontrado la manera de escapar, de librarse del castigo. Volvería a atacarnos con más saña y con más odio. Una vez casi lo consigue, no permitiría que hubiese otra posibilidad por remota que fuese. Ivan era un superviviente, también conseguiría escapar. Aunque probablemente tardaría un poco más, sería otro monstruo vengativo con un objetivo que alcanzar.

Por la seguridad de mi familia, ambos debían morir. El único que merecía cambiar ese destino era Grigor, pero tampoco podía arriesgarme a revelarle la existencia de esos lugares. Además, él los quería muertos y eso le había dado.

Miré por la ventana del despacho para ver lo que ocurría en la central, e inconscientemente mis ojos buscaron a Sara. Ella fue la más difícil de convencer con respecto a Dafne, durante un tiempo incluso se alegró de que estuviese muerta. Pero eso fue antes de que la obligase a ver el otro lado. Tras encontrar a Dafne viva, hablé con ella. Tenía que darse cuenta de que no solo le traía paz a su hijo, sino que era la mejor compañera que podía encontrar. Ella lo protegería más allá de sí misma, ella cuidaría de su corazón como ninguna otra, porque ya lo había lastimado una vez y sentía remordimientos de haberlo hecho. No volvería a ocurrir.

Pero lo más importante era que tenía lo mismo que todos los hombres de esta familia necesitan, lo que nos da la vida, y es ese corazón bueno que es capaz de aceptar lo que somos, de amarnos sin reservas, de darnos la paz que necesitamos. Nuestras mujeres, además, son fuertes, de las que no se rinden, las que siguen luchando aunque todo esté en su contra. Igual que un Vasiliev de sangre, se levantarán una y otra vez hasta que no puedan hacerlo.

Katia, Robin e incluso ella misma decidieron enfrentarse a lo que las dominaba no solo porque necesitaban liberarse, sino porque confiaban en nosotros, porque sabían que a nuestro lado todo sería posible.

Katia le plantó cara al hombre que deseaba destruir su vida y a su manera intentó protegerme. Robin rompió su juramento de hacer cumplir la ley porque descubrió lo que era hacer justicia. Y Sara, ella dejó de huir, le plantó cara a su cazador, y lo hizo entregándonos a nosotros lo que había estado protegiendo él, confió en nosotros.

Dafne empezó trabajando con el enemigo, porque eso era lo que tenía que hacer. No empiezas en un trabajo pensando en sabotear a la empresa. Ella solo cumplió con lo que le habían ordenado que hiciera, como haría cualquiera en su situación. La única diferencia era que cuando se dio cuenta de lo que le estaban pidiendo, comprendió que no estaba bien. Además de que acabara enamorándose en su misión, decidió revelarse a sus superiores y destrozar el plan. Puso a nuestra familia por delante de la suya propia. No olvidemos que Niurka no solo era su madre, sino que su organización era todo lo que conocía.

No sé cuánto hubieran estado dispuestas a sacrificar Sara, Katia o Robin por los que ahora somos sus maridos, pero esta chica estuvo dispuesta a sacrificar su vida, y algo me decía que volvería a hacerlo una y mil veces porque creía que Grigor lo merecía.

Así que, pensando fríamente, no había nadie mejor para estar a su lado. Dafne no solo le traería paz a su corazón, sino que sería el guardaespaldas más fiel y devoto que jamás se pudiese encontrar. ¿Quería Sara ver a su hijo feliz? Con Dafne lo es y lo será. ¿Quería a su hijo a salvo? Ella lo cuidaría.

A mi modo de ver, existen cientos, miles de mujeres más dulces y buenas, más fuertes de carácter, pero daba la casualidad de que él la había escogido a ella. Además, con defectos y todo, era de la familia. Nunca dije que fuésemos perfectos, solo somos como somos, y para nosotros eso es suficiente.




Capítulo 71

Grigor

Dafne y yo somos una extraña pareja. No es que en la familia todos sean unos santos, más bien al contrario, somos una familia de mafiosos; apuestas ilegales, blanqueo de dinero y algún que otro chanchullo ilegal. No somos perfectos, ni pretendemos serlo. Como decía, Dafne y yo somos una pareja peculiar. Yo había pasado por prisión por matar a una mujer, y lo hice dos veces, la primera por un arrebato emocional y la segunda de forma fría y calculada. Esa mujer me había convertido en un monstruo con hielo en las venas, dispuesto a matar sin vacilación tan solo con el fin de proteger y vengar a la familia.

Dafne era otra víctima de Niurka. La había convertido en una máquina sin poder de decisión. Todo, absolutamente todo lo que había hecho en el pasado, había sido orquestado y decidido por su madre. La primera vez que tomó una decisión por su cuenta, una en la que su madre no había participado, fue en esa celda. Eligió escapar de allí para pagar la deuda que seguía pensando que tenía conmigo. Según ella, había sido la culpable de que yo me convirtiera en lo que soy, de que padeciera todo aquel sufrimiento y dolor. Por eso estaba dispuesta a venir a mí y entregarme su vida para de alguna manera compensarlo.

Pero se equivocaba, ella no era más que otra víctima de esa víbora. Vivir todo lo que ella soportó, años de tortura y vejaciones, de un lavado de cerebro sistemático para anular su personalidad, de privarle de todo rastro afectivo. Dafne es una superviviente.

Me da igual que haya quien piense que cometió un error, que no merece mi perdón, el de nadie. Todo el mundo necesita una segunda oportunidad, todos la merecemos. Ya lo dice la Biblia: «el que esté libre de pecado que tire la primera piedra». No existen los buenos al 100 %, ni los malos de película. Todos somos una mezcla de ambas, tan solo las proporciones varían y es el porcentaje mayoritario el que decide si somos una cosa u otra. Los Vasiliev han encontrado un equilibrio peculiar, en el que pasan de un lado a otro sin perder lo que son en realidad. Son buenas personas con quienes lo merecen y se convierten en diablos con quienes despiertan al monstruo que llevamos dentro. Es difícil dominarlo, y sé de lo que hablo, porque a veces pienso que es el que ha devorado esa parte de mí donde anidan los sentimientos. Por eso la necesito a ella, para que meta a ese voraz depredador en su cueva, es la única a la que obedece con mansedumbre.

Viktor me dijo que ella es digna de pertenecer a la familia, pues no solo está dispuesta a protegernos con su propia vida, sino que es lo suficientemente dura por fuera como para hacerlo. Normalmente esas características las buscamos en los hombres, porque es lo que se espera de ellos. Pero la tía Robin lo cambió, nos demostró que no es una cuestión de sexo, sino de capacidad. Y aunque no me guste, he de aceptarlo. ¿Por qué no me gusta? Porque nadie quiere ver a la persona que ama ponerse en peligro, aunque sepa que puede defenderse sola.

Pero ella es una guerrera, una luchadora con un corazón noble, a la que no puedo negarle que ponga en práctica ese espíritu de Robin Hood que ha salido a la superficie. Por eso estábamos allí en ese momento, visitando la casa de mi ahijada. Dafne se ha erigido en paladín de la pequeña Alma. ¿Por qué? Según sus palabras, porque no puede ver cómo otra niña es destrozada por una madre desnaturalizada, cuya prioridad no es amar y cuidar a su hija, sino usarla en su propio beneficio. Y estoy con ella al 200 %.

Mientras nos acercábamos a la casa, ya advertimos que la pequeña Alma estaba fuera. Sentada en las escaleras del porche, aferraba las rodillas contra su pecho como si así intentase protegerse del mundo. La mano de Dafne me apretó con fuerza antes de soltarse y caminar más rápidamente hacia ella. Pero no la dejé, lo peor es crear más pánico en la niña. Apresuré el paso para no modificar nuestra forma de actuación, para que ella pensara que no nos habíamos dado cuenta de que algo le asustaba.

—Hola, Alma —saludó Dafne de forma dulce. La niña alzó la mirada hacia nosotros. La tenía algo perdida. No necesitamos preguntar por qué, los gritos que llegaban desde el interior de la casa ya nos dieron una pista. Era imposible no reconocer la voz de su madre increpando de forma salvaje a su abuela. Eso era lo que tenía los nervios de la pequeña a flor de piel.

—Hola. —Nos habíamos visto las suficientes veces como para que supiese quiénes éramos Dafne y yo; su padrino y su novia/amiga del hospital.

—¿Está tu abuelita dentro? —Dafne miró hacia la puerta de la casa. Aunque se la escuchaba poco, sabíamos que estaba allí dentro.

—Sí. —La niña miró a la puerta con angustia.

—Entonces vamos a charlar con ella.

Dafne estuvo de acuerdo con mi forma de afrontarlo. No soltó mi mano hasta que comprobó que la puerta estaba abierta y solo debíamos empujar para entrar.

La imagen de dentro era la que se podría esperar de una discusión familiar, alguien gritaba exigiendo y la otra persona solo se defendía, mientras trataba de evitar que dañaran a la persona que quería proteger. La abuela de la niña estaba de espaldas a la puerta, seguramente evitando de esa manera que la discusión acabase involucrando a la pequeña.

—¿Qué hacéis aquí? —gritó la madre. No me dejé intimidar, tan solo cerré la puerta a mi espalda sin perderla de vista.

—He venido a ver a mi ahijada.

—Esta no es tu casa para que aparezcas por aquí cuando te apetece. —Dafne se había soltado de mi mano para caminar lentamente hacia un costado de la habitación. Maldije entre dientes, porque sabía lo que estaba haciendo, estaba tomando posiciones.

Podía hacer algún intento de alejarla de allí, pero no era buena idea meterme en dos peleas a la vez, porque sabía que ella ya había tomado una decisión que no podría cambiar. Así que solo tomé aire y me centré en lo prioritario, poner a salvo a la abuela. Tomé su brazo con suavidad haciendo que me mirase. La pobre mujer seguía atenta a la diarrea verbal de su nuera, pero no me costó llamar su atención.

—¿Podemos salir un momento? —Ella no parecía estar dispuesta a abandonar su puesto, pero mi voz suave, mi lento arrastre hacia el exterior, y sobre todo la forma de mirarla, acabaron convenciéndola.

Dafne ocupó el puesto de la abuela en la discusión, ocupándose de tomar el foco de atención de la loca de la madre de la niña. Con el perro rabioso distraído, conseguí llevarme a la abuela al exterior. Mientras salía, vi una buena justificación para alejarlas de allí sin asustar a la niña.

—¿Os apetece un helado? ¿Qué tal si compráis para todos? —Señalé con la cabeza la camioneta de helados estacionada al otro lado de la calle. Lo suficientemente cerca como para no causa alarma y a suficiente distancia para alejarlas del peligro. Mis dedos ya estaban sacando de la cartera unos dólares que después tendí a la niña. Nada como darle el protagonismo, una misión, para dejar en un plano secundario lo que podría pasar allí dentro.

Escuché algunos gritos, objetos estrellándose contra el suelo, algo de cristal rompiéndose. Vamos, lo normal en una pelea. Yo estaba luchando contra la necesidad de entrar allí dentro e impedir que Dafne saliese lastimada. Sí, lo sé, ella podía valérselas sola contra una histérica, pero no quería correr ningún riesgo. Pero no lo hice, porque los dos teníamos un objetivo y era la seguridad de la niña. Piensen, si yo salgo corriendo hacia el interior, probablemente me centraría en la pelea, no en asegurarme de que la pequeña no decidía seguirme e intervenir, o ver qué era lo que sucedía. No, lo primordial era alejarla de allí con algo que la mantuviese ocupada.

—¿Para mamá y su novio también? —Los ojos de la niña miraron de forma nerviosa detrás de mí, donde sabía que la puerta estaba cerrada. Para confirmar que el tipo ese había entrado en la pelea, escuchamos improperios e insultos masculinos. Eso no era lo que me ponía nervioso, sino el no escuchar la voz de Dafne en ningún momento. Me moría por entrar allí y… Pero todavía no podía. Así que sonreí y respondí a la pregunta de Alma.

—Claro, para ellos también. —Estaba a un latido de girarse, cuando pareció que ella también necesitaba asegurarse de que Dafne estaba bien. Con tantos ruidos de pelea, yo también habría tenido mis dudas, pero en cuanto los gritos disminuyeron y se escucharon algunos quejidos, mi desesperación por entrar allí subió a niveles que me estaban costando controlar.

—¿De qué sabor?

—Sorpréndenos. —Ella pareció darse por vencida, sobre todo cuando su abuela la tomó de la mano y tiró de ella hacia la carretera. La mujer sabía lo que estábamos haciendo, y aunque no lo aprobase del todo, porque era su problema, entendía que todos queríamos lo mismo, alejar a Alma de todo aquello.

El primer paso de la pequeña hacia las escaleras fue el primer paso que yo di a mi espalda. Cuando estuve seguro de que ya no miraría atrás, me giré para abrir la puerta y entrar en la casa. Mis puños estaban apretados, mis piernas listas para correr, pero nada de eso me preparó para la imagen que tenía delante. Dafne había reducido a un tipo enorme a una pelota de carne humana, creo que sus genitales habían sufrido un buen golpe. En cuanto a la gritona de la madre, tenía la cara roja y una mano sobre el abdomen. También había recibido lo suyo. Mi Dafne estaba algo inclinada sobre la madre de Alma, amedrentándola desde una posición dominante y superior.

—Es mi hija. —El tono de la mujer ya no era tan amenazador, pero sí algo desafiante, lo justo que le permitía estar sentada sobre el sofá.

—Y por eso vas a terminar con estas visitas dañinas. —La voz de Dafne provocó un escalofrío en mi cuerpo, realmente se había metido en su papel de protectora. Si la paliza no les había dejado claro hasta dónde era capaz de llegar por cuidar de la pequeña, aquella voz debía habérselo dejado claro; no había límite.

—Tengo todo el derecho a visitar a mi hija. No eres ningún juez para impedírmelo. —Antes de que interviniese para decirle que podía solicitar una orden de alejamiento, o argumentar cualquier procedimiento legal que pudiese poner en marcha como abogado de la pequeña y su abuela, ella volvió a sorprenderme.

—Es que vas a hacerlo. Vas a estar aquí en cada cumpleaños, cada Navidad, vas a ir a todas sus graduaciones. Y traerás un bonito regalo para Alma. Y dejarás fuera los gritos, los reproches, las exigencias de dinero… Solo traerás una bonita sonrisa y buenas palabras. Vas a ser una madre atenta, comprensiva y dulce.

—¡¿Qué?! —Dafne se inclinó un poco más sobre ella, obligándola a apretarse más contra el respaldo del sofá.

—Vas a darle bonitos momentos para recordar de su madre. ¿Entendido? —Afianzó esa última pregunta apoyando su mano amenazadoramente sobre el respaldo.

—S-sí —acabó cediendo la mujer.

—Zorra. —Gimió el tipo tirado en el suelo. Ya estaba cerca de él, por si se le ocurría regresar a la pelea. Dafne me dio un asentimiento, todavía tenía algo más que decir. Se incorporó lista para rematar.

—Si no cumples con lo que te he pedido, si detecto un leve resto de angustia en la niña, o una palabra de la abuela diciéndome que no has sido perfecta, iré a por ti y te haré una depilación brasileña con una taser como la de tu amigo. —Busqué rápidamente el arma eléctrica y la encontré a unos metros de nosotros. ¡Vaya! Eso sí que tenía que doler.

—Me has roto la nariz, zorra. —El idiota sí que tenía mala cara, pero seguía siendo lo bastante gilipollas para no darse cuenta de que no era bueno provocar a la persona que le había dado una paliza.

No tuve tiempo de decir nada para defender a mi chica de ese insulto, porque ella misma se ocupó de ello. Se había erguido y se estaba acercando hacia él.

—Para ti, señora Zorra. Y no solo te depilaré los pelos del pubis, sino que seguiré bajando hasta darte la vuelta y pelar tu culo peludo. Y ya estás callándote si no quieres que lo haga con tus cejas y algo más. —Se había agachado junto a él para tener al alcance su cuero cabelludo, al que le dio un buen tirón.

—¡Hija de puta! —protestó. Pero Dafne no se ofendió por eso.

—Eso no te lo discuto. —Niurka era muchas cosas, y la peor no era ser una prostituta, aunque fuese de lujo.

Pero yo tenía que decir algo antes de que esos dos salieran corriendo de la casa con el rabo entre las piernas. Quería dejarles en el cuerpo, sobre todo a él, la seguridad de que no tenía otro remedio que obedecer, porque no estaría a salvo en esta ciudad si se atrevía a pensar que podía resarcirse por la humillación sufrida. Así que me acuclillé junto al tipo para casi susurrarle.

—Ha dicho que puedes llamarla señora Zorra, pero yo te sugeriría que la llamaras señora Zorra Vasiliev. —Aunque su cara estaba algo desfigurada por la incipiente hinchazón de su nariz rota, pude ver como sus ojos se abrieron asustados al escuchar ese nombre. Sí, capullo, la idiota de tu novia podría no saber lo que realmente significaba ese nombre, pero tú eres un chico malo de barrio, conoces el nombre del diablo que se sienta en el trono de esta ciudad.

Así, me puse en pie, tomé la mano de Dafne y salimos de la casa, aunque ella tuvo algo que decir antes de cerrar la puerta:

—Espero que recojáis este desastre antes de iros. ¡Ah!, y que no falte nada. —Sus ojos se posaron sobre el tipo. No hacía falta ser un genio para pensar que el idiota había estado rebuscando entre las cosas de la familia para llevarse algo de valor. Era a lo único a lo que iba esa tipeja, a sangrar a la pobre abuela, solo que esta vez se había traído a un profesional para hacer el trabajo.

Al cerrar la puerta, vimos en la distancia como la abuela y la niña esperaban con los helados al otro lado de la calle. Dafne les sonrió y se sentó en el banco del porche a esperar a que cruzaran.

—¿Señora Zorra Vasiliev? —Me senté a su lado, mientras acomodaba mi brazo sobre sus hombros de forma posesiva.

—Ya, pensé que no estaba de más que supiera con quién estaba hablando. —Su cabeza se giró para mirarme.

—Dafne Sokolov, es lo que pone en la identificación que Drake me dio. —Sí, su tío fue rápido a la hora de darle una nueva identidad. Dejé de insistir con lo de que nos casáramos porque sabía que, si insistía demasiado, pensaría que no era algo serio, sino una broma entre nosotros.

—Hasta que decidas hacerme un hombre feliz y te cases conmigo. —Lo dije lo suficientemente serio como para que esta vez sí entendiese que no era una broma. Era una petición en toda regla. Supe lo que aquello provocó en su interior, aunque ella intentó esconderlo. Volvió la mirada hacia Alma y su abuela que entraban por el camino de la casa.

—Es una proposición de matrimonio original, pero no creo que quede bien para contarla en las reuniones familiares. «¿Y cómo te pidió matrimonio? Oh, tenía a un gilipollas de pandillero lloriqueando en el suelo por una patada en las pelotas que le había dado cuando me soltó eso de señora Zorra Vasiliev» —Una pequeña risa escapó de mi garganta. No, definitivamente no era algo que quisiera contarle a nuestros nietos.

—De acuerdo, déjame pensar en algo que lo arregle. Pero ya puedes ir pensándote la respuesta para cuando te haga la pregunta —le dije mirándola a los ojos. Ella me dio una traviesa sonrisa.

—¿También quieres la forma oficial? —¡Mierda! Ella ya había dicho que sí cuando hizo ese comentario de las reuniones familiares.

—Por supuesto que sí. —Me incliné hacia ella para robarle un pequeño beso de sus labios.

Esperé a que Alma llegase con los helados y nos sentamos a saborearlos mientras esperábamos a que aquellos dos impresentables se largasen de la casa. La abuela entendió nuestras intenciones, y no dijo nada.

Una hora después, salimos de la casa uno abrazado al otro. La abuela había insistido en que nos llevásemos el helado sobrante, pero lo rechazamos porque se derretiría en nuestro coche. Aunque yo sospechaba que la menta con chocolate no era precisamente el helado favorito de mi chica. Nota mental para el futuro, no llenar nuestro congelador con ese sabor. Y pensando en el futuro, seguro que la tía Robin contrataba a Dafne en cuanto le contase lo que había hecho con esos dos allí dentro. Marido, trabajo, solo nos faltaba encontrar una casa bonita que llamar hogar y seríamos una familia normal. Normal, algo difícil en esta ciudad si te apellidabas Vasiliev. Pero ¿quién dijo que eso fuese malo?




Epílogo

Dafne

Poco a poco estaba consiguiendo llevar una vida normal, o todo lo normal que podía ser la de alguien que todavía sigue observando a la gente que pasa a su lado como si ocultaran algo. Pero a fuerza de encontrar rostros conocidos, personas que sabía que no saltarían sobre mí para matarme, estaba consiguiendo relajarme. Cada día que pasaba asimilaba que no estaba sola, que Grigor y yo éramos parte de una familia que siempre estaría allí para cuidar de nosotros. Cuidar a la familia… Ese se había convertido en mi mantra.

Me habían entrenado para espiar, luchar y matar si fuese necesario, aunque todo eso era secundario con lo que realmente me habían estado metiendo en la cabeza desde que era niña, lo único que debía hacer era obedecer, nada de cuestionar, nada de revelarme. Y por extraño que parezca, una vez que decidí romper con eso, me di cuenta de que ese era su auténtico poder. Pasé de ser su soldado a ser una amenaza para quien yo quisiera, y ellos y la gente como ellos eran ahora mi enemigo.

Pero lo que me había enseñado la familia Vasiliev era que se podía ser un poco disfuncional y encajar. Todos ellos tenían sus peculiaridades, porque no me atrevería a llamarlo rarezas. Todos encajaban en este enorme puzle que habían creado, no había piezas que bailaran en un hueco que no fuese el suyo. Pese a ser diferentes, con cientos de irregularidades en su forma, sus lados se adaptaban para encontrar su lugar.

Ellos habían dejado que me uniera a ese puzle, por muy abruptos que fuesen mis bordes.

Robin me había contratado como asesora y adiestradora del personal especial, el que estaba más cerca de los puestos importantes, y eso no quería decir que fuesen los que se encargaban de la seguridad directa de la familia, sino que protegían todo lo que era importante, como las personas que trabajaban para ellos o algunos puntos sensibles de su negocio. Por ejemplo, en estos días estaba evaluando a algunos de los activos que se ocupaban de la seguridad del hospital de la familia, o del Holding Vasiliev, como les gustaba llamar a sus empresas. Después del intento de secuestro de una doctora allí, que resultó ser la mujer de un sobrino del rey negro, se cuidaba mucho que todos los activos de los equipos de seguridad fueran mucho más que tipos con una taser y esposas, ya saben a lo que me refiero.

—Buenas noches, señora Vasiliev. —El portero del edificio, Ramírez, me saludó con una inclinación de cabeza. Sí, él también había pasado por un entrenamiento en la sede de la empresa de seguridad en la que ahora trabajaba, y eso no solo me daba tranquilidad, sino que hacía que mi círculo de confianza se hiciera más grande.

—Hola, Ramy, ¿mi chico ya llegó? —Aunque entrase directamente por el aparcamiento privado del sótano, él podía saber qué inquilinos estaban en el edificio. La seguridad en la torre de apartamentos era de las mejores en la ciudad. Normal, muchos de los miembros más jóvenes de la familia residían aquí, y también muchos de sus empleados de confianza.

—Sí, señora. —Eso quería decir que la cena ya estaría esperándome cuando llegase, y puesta en la mesa, porque Ramy avisaría de mi llegada a Grigor en el mismo momento en que la puerta del ascensor se cerrase.

—Que tengas una buena noche, Ramy. —Él alzó un libro gastado para que lo viera. Tenía lectura para la larga noche de vigilancia. Aunque los equipos electrónicos de seguridad eran de lo mejorcito, los Vasiliev seguían pensando que el factor humano era imprescindible, porque según su experiencia, este podía ser determinante; y estaba totalmente de acuerdo con ello.

Mientras subía, mi mente estaba más allá del cubículo del ascensor y de las plantas que iban pasando. Hoy iba a ser un día diferente, porque sería el primero de un gran cambio, y eso, para una persona que se había educado con la normal del «prepárate para dejar todo atrás en cualquier momento», seguía siendo un poco aterrador.

Cuando las puertas se abrieron, instintivamente avancé despacio, para controlar la situación del pasillo. Como esperaba, estaba vacío. Con solo cuatro vecinos en aquel rellano, era difícil coincidir con alguno a estas horas de la noche.

Avancé por el pulido suelo hasta nuestra puerta, posé el dedo en el lector y dejé que la cámara oculta sometiera mi cara al reconocimiento facial. Solo tuve que empujar la puerta para que esta se abriera. De no hacerlo, significaba que el reconocimiento no sabía quién era la visita, lo que alertaría a los del interior, o que dentro había una situación potencialmente peligrosa de la que debía alejarme. Ninguna de las dos opciones se presentó esta vez.

La suave música llegó a mis oídos desde la cocina, al tiempo que el olor de algo delicioso hizo a mi estómago gruñir de impaciencia.

—Ya estoy en casa —grité suavemente al aire. Dejé los zapatos en el pequeño zapatero de la entrada, que intercambié por unas mullidas zapatillas. Nunca había tenido algo como eso, antes de vivir con Grigor, quiero decir.

—Hola. ¿Tienes hambre? —Levanté la cabeza para que Grigor besara mis labios con más facilidad.

—Estoy famélica. —Él me sonrió.

—Entonces vamos a cenar.

—Deja que me lave las manos.

Mientras caminaba hacia nuestra habitación, me fui quitando el bolso y la chaqueta. Pero en vez de dejarlo todo sobre el diván de la habitación e ir al baño, metí la mano dentro para sacar una pequeña cajita. Había ido a comprarlo a la farmacia a la hora del almuerzo, teniendo todo el cuidado de que nadie se diera cuenta de que lo hacía, incluso pagué en efectivo para que las alarmas del rey negro no le avisaran de que lo había hecho.

Ya en el baño, seguí las instrucciones del paquete. Luego me lavé las manos y esperé los dos minutos de rigor para que el reactivo hiciese su trabajo. Y allí estaba la respuesta, la llave a ese cambio que antes era una sospecha y que ahora estaba ya aquí. Tomé aire, metí el test en el bolsillo posterior de mi pantalón y regresé a la cocina. Teníamos una pequeña mesa para dos, porque nos gustaba estar uno al frente del otro mientras comíamos. Me senté, tratando de no parecer impaciente por clavarle el tenedor a aquella verdura braseada. Por la mañana no desayuné en casa porque tenía el estómago algo revuelto y cuando comí algo en el trabajo lo vomité todo. El almuerzo me sentó mejor, pero no era suficiente para alimentar un cuerpo que había estado todo el día activo.

—Ataca si tienes hambre. —No esperé a que terminara la primera palabra. Mi tenedor ya estaba pinchando el primer trozo para llevármelo a la boca.

—Mmmm, está de muerte. —Grigor sonrió mientras pinchaba la comida de su propio plato.

—Hoy sí que traes hambre. —Puede que fuese el momento menos apropiado, y tampoco creo que poner sobre la mesa un palito sobre el que minutos antes había meado fuese muy higiénico, pero creí que no era bueno retrasar la noticia.

—Pues vete acostumbrándote. —Dejé el test de embarazo a un costado, donde las dos rayitas del positivo se veían perfectamente.

Sus ojos lo miraron extrañado hasta que reconoció de lo que se trataba y lo que significaban aquellas dos barritas. Su rostro se iluminó de una manera que sobrecogió mi corazón.

—¿Estamos embarazados?

—Eso dice que sí. —No era muy educado hablar con la boca llena, pero es que no podía dejar de comer—. Aunque habrá que confirmarlo con un… —Antes de que terminase la frase tenía la boca de Grigor besando la mía con ansia, pero no como cuando nos consumía la pasión, sino como cuando estábamos abrazados en la cama, diciéndonos sin palabras que nos queríamos.

—Prepárate, porque mi madre te va a matar por hacerla abuela tan joven. —Aquello me asustó.

—¿Tú crees? —Pero él sonrió mientras me abrazaba ¿Cómo había pasado sobre la mesa para estrujarme sin mover ni un solo plato?

—No, te va a amar por ello, y amará mucho más a este nuevo miembro de la familia. —Su mano se posó sobre mi vientre al tiempo que sus ojos—. Esto lo cambia todo. —Dijo a nadie.

—No quiero que las cosas cambien. —Ese era mi miedo.

—Nos costará, a los dos, pero será bueno, muy bueno. —Se deslizó de nuevo hasta su silla después de depositar un dulce beso en mi frente—. Y ahora come, hay que alimentar a ese guerrero. —No me asustaba que mi hijo se convirtiese en alguien como yo, o como Grigor, porque estábamos en el lado correcto. Pero…

—O guerrera. —Grigor sonrió mientras atacaba varias piezas de comida con su tenedor.

—O guerrera, pero será Vasiliev. —Uno más de la familia, de esta gran familia, que lo cuidaría y protegería.

 




Adelanto Gabi




Soy joven, vivo mi vida sin prejuicios y no acepto órdenes de nadie, aunque sí sugerencias. Nadie ha condicionado mis decisiones, nadie me puede obligar a tomar un camino que no quiero. Seguramente por eso me he equivocado muchas veces y he hecho estupideces, pero he afrontado sus consecuencias, porque me lo merecía.

Ahora ya soy lo suficientemente mayor como para no hacer idioteces, para saber que no tener en cuenta las consecuencias de mis actos puede ser un problema. Pero a veces, pocas, no quiero pensar, solo rebelarme, gritar y hacer locuras. Como en esta ocasión, cuando no he podido aguantar por más tiempo el sonreír como si nada hubiese pasado. Es mentira, me han roto el corazón, pero es culpa mía.

Yo sola dejé que ese deseo, esa fantasía, traspasara la línea de la realidad. Pensé que podía conseguirlo, igual que he obtenido todo. Peleo, soy constante y, según mi padre, un dolor de cabeza permanente. No soy de las que se rinde, e incluso me empeño con más intensidad si mi objetivo se resiste. Pero esta vez no lo he conseguido, porque los asuntos del corazón siempre son de dos, y porque mi rival ha sabido utilizar sus cartas mucho mejor que yo.

Toda mi vida, desde niña, he conseguido de los hombres cualquier cosa que haya deseado. Mamá siempre decía que jugar con ellos tarde o temprano me pasaría factura, pero ¿qué le voy a hacer? Soy una polilla a la que le atrae la luz de la llama.

Esta vez me he quemado, he salido ardiendo como un papel bañado en gasolina. Y no ha sido por él, sino por mí. No he podido atraerlo, no he podido seducirlo, no he podido conquistarlo. Ella sí. Esa rusa altiva y prepotente lo ha atrapado con el truco más viejo del mundo: un bebé.

No podía dejar de mirarlos. Eran el centro de atención, ella siempre lo ha sido. Eclipsando a todos los que están a su alrededor, manejando a su antojo a todas las moscas que vuelan a su alrededor. Y ahora esa redondeada tripa suya era el sol alrededor del que todos orbitaban.

Pegué otro largo trago de mi bebida, maldiciendo el alcohol que me quemó la garganta. No estoy acostumbrada a beber una mezcla tan cargada, y mucho menos tan deprisa. Se me estaba subiendo a la cabeza más rápido de lo habitual, y eso era bueno porque adormecía el mal humor que me había despertado esa abeja reina, pero malo porque estaba perdiendo el control de mí misma. Me daba igual que los demás supieran que estaba borracha, pero también era su culpa el que hubiese llegado a este extremo. Sus miradas de lástima no hicieron más que empeorar las cosas. Que él me gustaba nunca fue un secreto. Me rebajé a límites que rozaban el ridículo para una mujer del siglo XXI, casi me tiré a sus brazos desnuda para que me viera, que se diera cuenta de que aquí había una mujer ardiente dispuesta a darle lo que esa flacucha de piel pálida nunca podría ofrecerle. Pero no sirvió de nada. Él cayó en sus garras y estaba feliz por haberlo hecho.

—¡Viva los novios! —No sé quién gritó eso por quincuagésima vez esa noche, ya perdí la cuenta. Tan solo levanté mi vaso de cristal al aire y brindé.

—¡Viva! —coreé como el resto.

Di un largo trago a mi vaso para terminarlo. El hielo bailó en el interior, recordándome que no le había dado tiempo a enfriar mi bebida. Ya no me importaba, lo aprovecharía para la próxima recarga. Me giré para enfilar el camino hacia la barra de bar que se había instalado en el jardín de la casa, con tan mala suerte que un vaso que sí estaba lleno se derramó sobre mi escote.

—¡Mierda!, lo siento. —No estaba de humor para aguantar otra humillación más, así que casi salté sobre él como una leona defendiendo a su cachorro. Pero en cuanto mi puño aferró su camisa, mis ojos encontraron una salida para mi frustración.

—Tú. —No sé si sonó a acusación, puede que mi tono le hiciese retroceder un pequeño paso hacia atrás. Todos allí sabían que tengo un genio de mil demonios, que pateo espinillas como un profesional del fútbol. Pero esta vez no iba a castigarlo por su delito, iba a ser recompensado con la mejor noche de su vida.

—Gabi, ¿qué…? —Antes de que pudiese escapar una palabra más de su boca, me arrojé sobre sus labios para hacerle callar.

Al principio se sorprendió, puede que tratase de alejarse porque era muy consciente de que esto no está bien, que éramos como de la familia y que estaba borracha. Pero a medida que fui devorando su boca, él fue cayendo en mis garras. ¿No he dicho que puedo conseguir cualquier cosa de un hombre? No es que sea una de esas con una larga lista de conquistas, me basta con darles una dulce sonrisa y caen como tontos. Pero he tenido novios y no he sido una santa, ya me entienden. Y lo más importante, no soy tímida. Borracha, mucho menos.

Asalté el interior de su boca exigiendo su rendición, y como un tierno adolescente, él cayó. ¿Arrepentirme? En ese momento no me importaban las consecuencias, pero cuando el alcohol se evaporase de mi sistema eso cambiaría. Así que lo empujé para llevarlo a un lugar oscuro, para tomar de él todo lo que había estado esperando de Drake, para desatar toda la lujuria que había contenido en mi interior. Mi necesidad ya no podía ser contenida por más tiempo, mi hambre necesitaba ser saciada, mi ego debía ser compensado, mi estupidez debía ser alimentada.

—Gabi. —Su voz contenía un tono de súplica, no sé si para que me detuviese o para que no lo hiciera. Decidí optar por la segunda.

Y así es como cometí el mayor error de mi corta vida, uno con el que tendría que vivir. Y no, no estoy hablando de un embarazo, ni una de esas enfermedades que están pensando. Mi mayor error fue escoger a la persona equivocada.
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Legacy

Serie Legacy Después de las series Préstame y de Vasiliev origins, ha llegado el turno de los herederos. 

Dimitri

 

Dimitri siempre ha necesitado demostrar al mundo que es un Vasiliev, pero serlo le condena a no alcanzar a la mujer que le obsesiona. Ella es familia, y a la familia se la protege, y eso es lo que él debe hacer, proteger a Pamina, incluso de sí mismo.


Anker

 

Anker Un hombre Vasiliev ha de ser fuerte por dentro y por fuera, capaz de proteger a los suyos, de pelear en cualquier campo de batalla, y sobre todo de ganar. Ha de mantener un férreo control sobre su trabajo y su entorno, lo que puede convertirlo en un ser calculadoramente frío e implacable. Pocos se atreven a acercarse, y los que lo hacen, conocen las reglas y asumen el riesgo. Pero aunque no lo parezca, todos los Vasiliev tienen un punto débil y por ello lo protegen. Su corazón es lo que los mantiene en la pelea cuando las fuerzas flaquean. Pero es vulnerable. Si lo alcanzas más te vale cuidarlo, porque si lo rompes desatarás el infierno. ¿Quién será la osada mujer que acepte la tarea de cuidar el de Anker?

Tasha & Drake

 

Ser la hija del gran Viktor Vasiliev no es fácil, no porque sea el cabeza de la mafia rusa en Las Vegas, sino porque lleva su misma sangre. Un Vasiliev es una bestia indomable, una pesadilla para cualquiera que ose enfrentarle, y si eres chica, el mayor quebradero de cabeza de tu padre.
Ser testaruda y desafiante no es lo peor de Tasha, sino sus ansias de demostrar que puede ser igual a cualquiera de los hombres de la familia. Ser diferente al resto la llevará a recorrer caminos que es preferible no hacer sola. Pero hay alguien dispuesto a hacerlo, alguien que la ama tal y como es, alguien que soportará todo lo que le arroje encima. Porque su amor es eso, incondicional, irracional e inquebrantable.
¿Será digna de merecerlo? ¿Y si lo rompe ?

Nika

 

Veronika Vasiliev, Nika, es la hija mayor de Andrey Vasiliev, y como su padre, es hermosa e impecable por fuera, un ángel de hielo inalcanzable. Pero esa imagen perfecta esconde un ser frágil, al que su familia está asfixiando por su deseo de progeter. Pero ella es más fuerte de lo que todos piensan, porque no tiene miedo, su enfermedad la ha enseñado a no conformarse. No quiere vivir en una jaula de oro, quiere volar como cualquier otro, cumplir sus sueños. Puede parecer dulce y tierna, pero la sangre Vasiliev corre por sus venas, y cuando un Vasiliev decide luchar por lo que quiere, nada ni nadie podrá detenerlo.
Bruno no se cree suficiente para ella, no es capaz si quiera de imaginar que puede tocarla, por eso esconde un amor que alberga desde que era niño.
Pero el destino es caprichoso y les dará una oportunidad a ambos de conseguir lo que desean.

Kiril

 

Todo Vasiliev tienes secretos y sabe cómo guardarlos. Pero hay personas de las que es imposible ocultarlos. Para Kiril, Sheila es una de ellas.

El secreto de Goji

 

Goji lleva huyendo de su pasado mucho tiempo. El miedo le ha hecho poner tanta distancia como ha sido posible entre él y las personas que no quiere volver a encontrarse. Esta huida le hace mirar constantemente a su espalda.
Al otro extremo del planeta no solo se siente a salvo para comenzar una nueva vida, sino que se atreve a saltarse las normas por las que se niega a echar raíces, y lo está haciendo por Gloria.
Pero el pasado ha vuelto a alcanzarle, y no solo ha venido a reclamar su porción de alma, sino que quiere cobrarle un precio que no está dispuesto a pagar.
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